
  
    
  


  
     


     


     


     


    ME CASÉ CON TU PADRE 


     


     


    


    ERINA ALCALÁ

  


  
     


     


     


     


    “Un matrimonio feliz es una larga conversación que siempre parece demasiado corta”


    (André Maurois)


     

  


  
     


    CAPÍTULO UNO


     


     


     


     


    —¡Hija, Maite!, ¿A Estados Unidos?


    —Sí, papá. No la soporto, desde que murió mamá, no podemos vivir las dos bajo el mismo techo, somos incompatibles, comprendo que la quieras, pero yo no puedo con ella, ni ella conmigo.


    —¿Pero, por qué tan lejos?


    —Siempre me ha gustado, lo sabes.


    —Pero ¿dónde vas a ir?


    —A Las Vegas, allí seguro que encuentro trabajo, si no me gusta, a San Francisco o a Nueva York, pero prefiero Las Vegas.


    —Eso es una locura.


    —Pero hay trabajo, seguro.


    —Sí, de camarera o de limpieza de habitaciones y tú has hecho una carrera de idiomas, hija.


    —Quizá pueda estar en una recepción de un hotel, hay miles allí, y sé tres idiomas, más el castellano.


    —¡Por Dios hija!


    —Papá, tenéis un pequeño, no puedo dormir y me ha costado la misma vida terminar el máster y sabes bien que no soy de su gusto. Y no quiero que por mi culpa seáis infelices y estemos siempre discutiendo por tonterías.


    —Pero eres tan joven… vas a cumplir 24 años solamente.


    —Ya soy mayor papá, es que me ves como una niña. —Le decía a su padre, desde la terracita de una cafetería en Cádiz.


    —¿Ya tienes todos tus títulos?


    —Sí y el del Curso de Contabilidad que hice y el máster de Dirección de Empresas lo recojo mañana.


    —Hija, ¿no puedo hacer nada para que te quedes con nosotros?


    —No, lo que sí quiero, es que vayamos a despedirnos de mamá al cementerio.


    —¡Está bien! ahora vamos dando un paseo.


    —Y le compramos unas flores.


    —Te daré el dinero de tu madre, pero me llamas en cuanto llegues. No es demasiado, pero tienes que encontrar trabajo, si no, tendrás que volverte.


    —Intentaré encontrarlo. No te preocupes. Puedo estar un máximo de tres meses sin visa.


    —¡Está bien!, recuerda siempre que esta será tu casa.


    —Quiero que seas feliz papá.


    —Podías encontrar trabajo aquí e irte a otra provincia o a un piso aquí mismo y no irte al otro lado del mundo.


    —Sabes que siempre quise ir a Estados Unidos. Y ya estoy preparada.


    —Como quieras, mañana vamos al banco, tu madre te dejó 55.000 euros y yo te daré otros diez mil, no puedo darte más, hija.


    —No pasa nada papá, con eso tengo de sobra.


    —Los cambiamos a dólares y será un poco más, para estar allí un tiempo.


    —Gracias. Te quiero.


     


    Esa tarde fueron al cementerio y se despidió de su madre. Y en una semana se había sacado el pasaporte, se había despedido de su padre y de su madrastra, de su hermano pequeño. Y cogió el tren a Sevilla y posteriormente a Málaga, desde donde iría a Las Vegas. Llevaba una tarjeta con su dinero, 74.650 dólares, había pagado el billete a Las Vegas en primera desde Málaga. Y llevaba mil euros que había cambiado en el aeropuerto a dólares en efectivo para un taxi. Ya buscaría un hotel al llegar… Dentro de 25 horas casi. Todo un día de vuelo. Estaba nerviosa e impaciente, sin saber lo que iba a encontrarse, pero por otro lado iba animada, sería independiente y lograría ser feliz. Era positiva.


     


    Facturó un par de maletas en el aeropuerto, y encima, llevaba su bolso de mano con sus documentos y su móvil.


    Eran muchas horas de vuelo, y podía permitirse viajar en primera.


     


    Cuando el avión levantó el vuelo y había pasado al menos una hora, Maite cerró los ojos recordando su vida y su infancia.


    Recordaba haber sido muy feliz de pequeña, con sus padres. En una casita preciosa, la misma en la que había vivido toda la vida, salvo que cuando su padre se casó con su madrastra Amalia, se hizo obra en la casa.


     


    Su padre, Daniel Leal, era un arquitecto del Ayuntamiento y su madre, Marina Alonso, era una mujer preciosa, su padre le decía que se parecía a ella, era administrativa del ayuntamiento y ahí se conocieron, se enamoraron y se casaron. Se compraron la casita y la tuvieron a ella, pero murió tan joven…en un accidente al salir un día del trabajo, cuando más felices eran y cuando ella tenía diez años. 


    Un motorista la atropelló y le dio un golpe seco en la sien, y murió sin sentir nada o eso decía la gente, pero ella que tenía diez años, y su padre, sí que lo sintieron.


    Vivieron solos durante ocho años, hasta que su padre volvió a enamorarse de Amalia, una mujer seria, que no estaba muy por la labor con ella. Tampoco iba a pensar mucho en ella, se comportaba formalmente y nada más, ni cariño, ni amor, ni falta que le hacía.


    Se casó su padre cuando ella tenía 19 años, al año de conocerla y tuvieron a su hermano Dani, que ahora tenía cuatro años y era un niño consentido y caprichoso y a ella le costó concentrarse en su carrera de idiomas y en el máster que hizo posteriormente de Administración de Empresas y un curso a la vez Superior de Contabilidad.


    Y ahora que terminaba, sentía cierta ansiedad por quedarse en esa casa. Se lo decía a sus amigas y tal como lo pensó, lo hizo, a pesar de que su padre se emocionara y no estuviese de acuerdo de que se fuera al otro lado del mundo, pero debía dejarlos vivir su vida y ella tener la suya. 


    Porque le dejaban a su hermano a todas horas para que lo cuidara, como si ella fuese su madre y algunos fines de semana para salir a cenar, con lo cual ella no podía hacerlo y era joven y quería tener su vida. A Maite no le importaba quedarse con su hermano, pero se estaba convirtiendo en una madre más que en una hermana. Por eso, debía salir de allí.


     


    Cuando llegó a Las Vegas al día siguiente, cansada y con el cambio de hora, preguntó por un hotel barato, al taxista, tampoco un cuchitril, cerca de los hoteles grandes, y la dejó en uno no muy lejos de todos los hoteles enormes y luminosos del centro de Las Vegas. 


    Llamó a casa para decir que había llegado bien que estaba cansada de tantas horas de vuelo y que iba a dormir. 


    El hotel era pequeño, pero al menos era limpio y estaba céntrico, no demasiado caro.


    Llevaba currículums para trabajar fotocopiados en inglés y dejarlos en los hoteles, pero sin experiencia, ya que era joven y no había tenido tiempo de trabajar. Acababa de terminar los estudios.


    Y en cuanto durmiera un día, se pondría manos a la obra a buscar un trabajo.


     


    La ciudad le parecía una barbaridad cuando despertó. En comparación con Cádiz, era interminable, el primer día que salió, desayunó y entró en varios hoteles, intentó hablar con las personas que había en la recepción de los hoteles, para encontrar un trabajo o dejar su currículum, y justo en uno grande y suntuoso, le dijeron que no necesitaban a nadie para recepcionista, y si no sabía nada de juegos, solo había para la limpieza de la zona de máquinas de monedas.


    Y ella dijo que sí, porque le ofrecieron un cuarto para dormir como a todos los trabajadores, ya que trabajan a turnos, mientras encontraba otro trabajo mejor, al menos no gastaba dinero, sino que ganaba algo y tenía la comida y lugar para dormir incluida. Seguiría enviando currículums y no dejaría de intentar encontrar un trabajo mejor.


     


    Y a los cinco días se mudó al hotel con un contrato de trabajo que le sirvió para no tener que volverse a España de momento.


    Ya llevaba quince días trabajando, con un uniforme que era un vestido corto, negro y un delantal blanco, limpiando antes de abrir, la zona de máquinas, y luego tenía que estar al tanto, fregando los vasos que se derramaban, recogiendo los cristales que se rompían, y no era feliz con ese trabajo, porque a pesar de ser un gran hotel y no ganar mal sueldo del todo, dormía en un cuartucho de los mil demonios sin ventana siquiera.


    Y una de las noches, justo cuando su supervisora estaba a su lado, le dio un golpe con la fregona, mientras recogía la bebida de un vaso que un cliente había derramado, a uno de los clientes que jugaba a las máquinas y le tiró el vaso de wiski que bebía y, aunque ella le pidió perdón, este no puso buena cara y le dijo unas cuantas palabras obscenas.


    No pasó desapercibido lo que ocurrió a dos personas, por supuesto, a su supervisora, que, sin miramientos, le dijo:


    —Recoges después tus cosas y pasas a por tu sueldo, te vas ya de aquí.


    Y a ella se le cayeron dos lágrimas.


    —Es lo que merece si no sabe hacer su trabajo —le dijo el señor regordete, al que tiró el vaso.


    —Se lo pagará de su sueldo, señor, perdone.


    —Muy bien hecho.


     


    Pero la otra persona que había estado jugando al lado del señor regordete, quiso darle un puñetazo en toda la cara. Observando la escena y estuvo al tanto de cuando la chica recogió todo y le trajo un vaso de wiski.


    La siguió hacia la zona de personal y al cabo de media hora, la vio salir con dos maletas y un bolso llorando.


    La siguió por la calle, y Maite se metió en una capilla, uno de los lugres donde casaban a la gente.


     


    Erick Bravo, de 60 años, de San Antonio Texas, la siguió con pena y entró a la capilla tras ella. Estaba vacía, solo estaba la chica llorando en silencio y él detrás. La dejó un buen rato que se desahogara. Y ella recordaba por qué estaba donde estaba y por qué había ido a Las Vegas, pero no era lo que ella esperaba encontrar. Y quizá se había equivocado al irse tan lejos.


     


    Erick Bravo, era el dueño del Bravo Ranch, situado en San Antonio, Texas. Era uno de los ranchos más grandes del condado. Se dedicaba a la cría, y compra venta de ganado, incluso vendía toros para los rodeos. Sus toros eran famosos en los rodeos.


     


    Erick Bravo, era un hombre alto y delgado. Últimamente había perdido peso y no se sentía muy bien. El pelo canoso y los ojos azules, decían que en su juventud había sido un hombre guapo, aún era atractivo para su edad. Tenía cierta elegancia al andar y buenos modales, una buena educación y unas manos suaves, ya que llevaba toda la documentación de su rancho. Era un hombre bueno.


    Era joven, o al menos se había sentido joven hasta hacía un mes más o menos, y se encargaba de casi todo en el rancho, salvo su hijo que se encargaba del ganado.


    Su mujer… desconocía dónde estaba ni con quién, ya que lo abandonó con un niño pequeño de meses. Mathías, su hijo. Aún no había cumplido un año cuando su mujer se fue con uno de los vaqueros, al norte. Lo abandonó con un rancho que se caía a pedazos, recién comprado y que estaba levantando, con un niño pequeño que tuvo que criar solo.


    No se casó más, de hecho, se divorció años después, cuando su ex, le mandó los papeles del divorcio.


    Salió con algunas mujeres, pero, no quiso casarse, ni meter en su rancho a ninguna mujer para su hijo.


    Su hijo Mathías era ya todo un hombre, decente, trabajador y honrado, era guapo y testarudo, y se parecía a él de joven, mucho más guapo y le gustaba el rancho. Era su vida y se encargaba de los chicos y los animales. Y entre los dos hacían un buen tándem.


    Quería a su hijo con locura y su hijo siempre estaba pendiente de él.


    Quería hacerle a su hijo una casa, para que fuese independiente, por si quería llevar a las chicas, pero su hijo dijo que no, que era gastar dinero en balde, que cuando quisiera una mujer sabía dónde llevarla.


    Últimamente, discutían más de la cuenta. Erick quería que se buscara una buena mujer y Mathías no quería hablar de ello.


    —Quiero nietos y ya tienes 30 años.


    —Papá, te vas a quedar con las ganas, no pienso casarme y tener hijos, menos.


    —¿Y quién va a heredar el rancho?


    —A lo mejor tengo algún día, pero aún es pronto.


    —Pero si tienes 30 años, la vida pasa volando, ¿no tienes una chica decente en San Antonio?


    —No papá, no me des la vara, no hay nadie. Lo que tengo es de paso.


    Y el padre empezó a presentarle chicas de amigos y Mathías sabía por qué lo hacía. Hasta que Erick, el padre, se cansó.


    —Papá, déjalo ya —le decía Mathías—, que no papá.


    —Eres un terco, como un toro del rodeo. —Y Mathías se reía.


    —¿Y tú por qué no te casas?


    —A lo mejor lo hago, luego no te sorprendas, tengo solo 60 años.


    —Pues date prisa, de todas formas, eres joven aún, y guapo, puedes buscarte una mujer y tener hijos.


    —Muy gracioso, pero como me case te vas a enterar… —y Mathías se reía.


     


    Pero cuando un mes después se encontraba peor, no quiso decírselo a su hijo, sabía que algo no andaba bien en su cuerpo y que no era bueno y pidió cita en el mejor hospital de Houston. 


    —Mañana me voy de vacaciones unos días. —le dijo a su hijo.


    —¿Qué dices papá? Tu no has ido de vacaciones a ningún lado en tu vida.


    —Pues no me esperes en una semana o dos. Déjame las facturas en la mesa del despacho.


    —¿Lo dices en serio?


    —Muy en serio


    —Me dejas las facturas en el despacho, las pagaré o ingresaré cuando vuelva.


    —¡No me lo puedo creer!


    —Tú deberías hacer lo mismo.


    —No puedo tomar vacaciones, como mucho unos días, dos o tres, un fin de semana.


    —Puedes si quisieras, pero no sabes delegar.


    —¡Mira quién habla!


    —Bueno, me voy mañana temprano, me llevo el coche.


    —Me llamas papá, ten cuidado, ¿dónde vas?


    —A las Vegas.


    —¿A las Vegas?


    —Sí, pero quizá me dé una vueltecita por Huston a ver a mi amigo.


    —¿Desde cuando tienes un amigo en Huston?


    —Desde la universidad. Me llamó hace una semana.


    —Bueno, pero ya sabes.


    —Que sí.


    —¿Vas en avión?


    —A las Vegas sí, a Huston en coche.


    —¡Estás raro, papá! y te lo digo en serio.


    —Me estoy haciendo viejo y quiero divertirme.


     


    El Bravo Ranch, era enorme, ni qué decir tiene que era precioso también, situado en las colinas verdes de Texas. Un gran rancho porque Erick había ido comprando propiedades y los pastos verdes eran una preciosidad.


    Tenía más de 30 trabajadores, entre vaqueros, el cocinero del barracón, el capataz y su mujer que se encargaba de la casa de Erick y Mathías y de las compras y comida. Y de su casa.


     


    A veces era un enjambre de gente que venía a comprar y vender y aquello se llenaba de camiones y se pesaban los animales y era demasiado trabajo, pero excepto los barracones de los vaqueros y la casa del capataz, de la suya hasta donde estaban los animales había al menos un kilómetro. Se veía a lo lejos todo. Pero todo estaba separado convenientemente.


     


    Cuando Erick llegó esa mañana al hospital de Houston, lo internaron dos días. Dos días de pruebas y el tercero, el médico de acercó a su habitación. Él ya estaba vestido esperando los resultados para irse.


    —¡Hola Erick!


    —¿Qué pasa doctor? lo que tenga que decirme, no se demore, sé que no me encuentro bien y tengo cosas que hacer.


    —No tengo buenas noticias.


    —¿Como de malas?


    —Malas.


    —¿Un cáncer?


    —Sí, Erick tiene que cuidarse.


    —¿Tengo que darme radioterapia y esas cosas?


    —Ya no se puede. Porque es tarde. Tiene metástasis en hígado y riñones.


    —¿Pero de qué es?


    —De colon.


    —¿Y qué me espera? ¿Dolor?


    —Y poco tiempo.


    —¿Cuánto?


    —Tres meses a lo sumo, al final tiene que estar sedado.


    —¿Tres meses nada más?


    —Nada más, lo siento Erick.


    —Pensaba tener nietos.


    —Lo siento, seguro que los tendrá, pero no podrá conocerlos.


    —Pero sí que voy a tener una mujer que será mi nuera.


    Y el médico no lo entendió.


    —¿Tengo que venir más veces?


    —No hace falta, se lo paso a su médico de san Antonio, y aquí tiene una lista de lo que debe hacer, tomar a partir de ahora, y cuidados, y cuando necesite algo llame al médico que vaya a verlo al rancho. Sobre todo, el de cuidados paliativos. Lo siento Erick, dar estas noticias no son de mi agrado.


    —No lo sienta, tiene que darlas, da igual un día que otro, me apena por mi hijo que se queda solo y no quiero verlo allí solo en el rancho.


    Se despidió del médico y se llevó su carpeta con todos los documentos pruebas y recetas por comprar, y cómo tomarlas. Todas las fases y qué hacer en cada una.


     


    Pagó con su seguro de salud. Y con su maleta se fue al aeropuerto preocupado por su hijo, sobre todo. Algún día tenía que morir, y al menos él sabía cuándo y tenía que hacer unas cuantas cosas antes de no poder hacerlas y que no podían esperar.


    Y se fue a Las Vegas como tenía pensado.


    Allí estuvo dos días pensando en la habitación, en su vida, corta, en su hijo solo y no quería verlo sufrir por él, y esa noche salió a jugar un poco cuando vio a esa chica pequeña, morena y guapa tirar la copa de ese cabrón regordete, y que por una copa perdió el trabajo.


     


    Y ahora estaba allí tras ella en la capilla.


    —¡Hola! se levantó al cabo de un rato y se sentó a su lado.


    —¡Hola!


    —¿Estás llorando, pequeña?


    —No, no crea.


    —Vamos, he visto lo que ha pasado. Te has quedado sin trabajo por ese cabrón.


    —Sí, ha sido culpa mía.


    —Eso le puede pasar a cualquiera. ¿No eres americana?


    —No, española.


    —Tienes un acento bonito y fino, ¿tienes hambre?


    —Un poco.


    —Venga anímate, vamos a comer. Te invito ¿Cómo te llamas?


    —Maite. Maite Leal.


    —Soy Erick, de Texas, de San Antonio. Y no quiero ligar contigo, no te preocupes, tengo un hijo mayor que tú. Solo vamos a cenar.


    —Gracias, se lo agradezco.


    —Aquí al lado hay un restaurante, entremos.


    Y ella entró con sus maletas, y se sentaron.


    —Pide lo que quieras.


    —Tengo algo de dinero.


    —Bueno, pero hoy invito yo.


    —Gracias Erick, es usted muy bueno.


    —¿Y qué haces aquí ten lejos?


    Y ella le contó su historia


    —¿Y sabes tres idiomas y esos cursos también?


    —Sí señor, pero no he trabajado en nada.


    —No te ha dado tiempo, mujer.


    —Es verdad, acabo de terminar de estudiar y llevo medio mes aquí.


    —¿Y qué haces limpiando, chica?


    —Es el único trabajo que he encontrado antes de tener que irme.


    —Tengo un trabajo para ti.


    —¿Sí?


    —Sí, pero en Texas, en mi rancho, en San Antonio.


    —Pero Texas está muy lejos.


    —Sí que está, pero te pago el vuelo, allí tengo en Houston el coche en el aparcamiento. Luego nos vamos al rancho. Mira —y le enseñó por internet el rancho bravo, su carné de identidad, y fotos que tenía en el rancho, para que viera que era verdad.


    —Para que veas que no te miento.


    —¿Y qué voy a hacer yo en el rancho?


    —Llevar la documentación, la contabilidad, ¿no has estudiado para eso? Da lo mismo una empresa que un rancho. Un rancho es una empresa como otra cualquiera.


    —Eso es verdad. Pero eso lo hace usted.


    —Tengo que contarte algo.


    —Dígame Erick.


    —Me quedan tres meses de vida, si llego —y ella se echó la mano al pecho.


    —¿Es verdad eso?


    —Sí, y le enseño los documentos del médico y leyó todo. Y le enseñó su carné de identidad para que viera que era él.


    —Es cierto ¿Y por qué ha venido a Las Vegas?


    —Quise pasar unos días antes de morirme y pensar.


    —Pero si usted está genial, y fuerte…


    —Sí, eso es lo que parece.


    —Pero hay una cosa que quiero que hagas por mí.


    —Dígame.


    —Mi mujer me abandono cuando mi hijo Mathías tenía menos de un año. Era un rancho que se caía a pedazos, que compré para levantarlo, y se fue con uno de los vaqueros. Hoy no me hubiera dejado, tengo un gran rancho.


    —Seguro que no, si quería dinero…


    —¿A ti no te importa el dinero?


    —No señor, me gusta ganarme mi sueldo.


    —¿Y casarte?


    —Tengo 24 años. Y sin novio.


    —Tengo un hijo de 30 años.


    —Sí, me lo ha dicho, Mathías.


    —No quiere casarse.


    —Aún es joven.


    —Quiero que se case, aunque ya no podré verlo casado, ni a mis nietos.


    —No se preocupe, algún día encontrará una buena chica y lo hará.


    —Ni podré ver a mis nietos, con las ganas que tenía de tener nietos. —dijo emocionado.


    —Lo siento… —Y Maite, le cogió la mano.


    —Quiero que te cases conmigo, Maite.


    —¿Que me case con usted?


    —Sí, pero no es eso, no estoy para esos trotes que imaginas, no estoy para eso.


    —¿Entonces por qué?


    —Porque quiero que cuando muera, te cases con mi hijo.


    —Pero si no nos conocemos. Además, es grandecito para elegir a su mujer, Erick.


    —Pero he visto en ti a la mujer de mi hijo.


    ¿Y cuando me vea casada con usted? —se rio ella.


    —Se pondrá celoso, porque eres muy guapa.


    —Y me echará a patadas del rancho en cuanto usted falte, Erick.


    —Nada de eso. Dejaré un testamento y si quiere el rancho tendrá que casarse contigo.


    —¿Pero usted está loco?


    —Fíjate y dime si no es un chico guapo.


    Y ella miró la foto en el móvil.


    —¡Jo! sí que es guapo y alto, pero ¿me ha visto?


    —Claro que te he visto.


    —A su hijo le van a gustar otro tipo de chicas. No puede obligarlo a hacer algo que no quiere.


    —Si quiere el rancho sí, y lo quiere, no lo dudes.


    —¿Y si no quiere?


    —El rancho es tuyo.


    —Eso no se lo puede hacer a su hijo que ha trabajado toda la vida para usted. Es injusto. No puedo permitirlo.


    —Ha estudiado en la universidad.


    —Pero es su único hijo, va a odiarme y quiere que se case conmigo.


    —No, te daré las instrucciones antes de morir.


    —¿Nos casamos en Las Vegas?


    —En la capilla donde nos hemos conocido.


    —Debo estar loca, más que usted ¿Y la habitación?


    —Llamaré a Rosi y que compre un buen sofá cama. Ahí duermes, en la misma habitación, conociendo a mi hijo se va a ir al barracón de los chicos, pero necesito una enfermera.


    —Pero si tampoco soy enfermera.


    —Solo tienes que seguir las instrucciones. Vas a ser la contable de mi rancho con un sueldo de 3000 dólares, además ahí llevas la parte de ser mi mujer y mi enfermera. Y Rosi, te ayudará. No lo sabrá nadie más, ni su marido Luca, el capataz. Y ese hijo mío se va a enamorar de ti sí o sí.


    —¿Está usted bien?


    —Un poco mareado, pero no lo suficiente para casarnos. Vamos.


    —¡Dios mío! 


    —Si te arrepientes, te pago el viaje a España.


    —Debo estar muy loca. Más que usted.


    —Si no, te vas a tener que ir de todas maneras. Las Vegas no es un sitio para una chica como tú. ¿Qué me dices?


    —Que me va a matar su hijo y a usted cuando nos vea casados, usted tiene 60 años y yo 24, y creerá que voy a por su dinero, que está chocheando o le ha dado algo y que cuando se lea el testamento comprobará que lo que pensaba era cierto.


    —Me gustaría verlo discutir contigo.


    —No creo que le guste, cuando tengo genio lo saco, no me echo para atrás, aunque me haya visto llorando.


    —Esa es la mujer que mi hijo necesita.


    —¿Y si se casa conmigo y se va con otras chicas?


    —Tú, eres la señora de la casa, nadie entra. Hace un año hice una casa preciosa, te va a encantar. Cuando me muera cambias el colchón o la ha habitación entera, es la tuya.


    —¡Dios mío, que locura!


    —¿Es un sí?


    —Es un sí, Erick, pero me quedaré hasta cuidarlo.


    —De eso nada, porque si te vas, mi hijo se quedará sin rancho, lo donaré, y no queremos eso.


    —Eso es un chantaje.


    —Sí —y se reía.


     


    A las doce de la noche estaban casados, en la capilla de Las Vegas donde se conocieron y volvieron al hotel. Erick, pidió un cambio de habitación don dos baños y dos camas. una suite.


    —Bueno, mi niña, me voy a dormir. Ha sido un día duro y estoy demasiado cansado.


    —Tiene que tomarse las pastillas.


    —¿Cuáles? —y ella miró.


    —Estas dos.


    —¿Ves cómo te necesito?


    —Sí, ya lo veo. —Rio ella, como si él no supiera leer.


    —¿Tienes miedo?


    —No tengo.


    —De todas formas, puedes cerrar con llave la otra habitación.


    —Lo haré, si me necesita me llama, y le grabó el número de móvil y ella grabó el suyo.


    —Buenas noches, Erick.


    —Buenas noches esposa.


    —Muy gracioso —y se reía…

  


  
     


    CAPÍTULO DOS


     


     


     


     


    Cuando Maite se acostó, pensó que estaba loca. Miró su anillo de compromiso y su alianza igual a la de Erick. 


    En parte le daba pena, Erick, era un hombre simpático y atractivo, y tenía un porte elegante que no correspondía con un hombre de rancho, e iba a morir joven. 


    Al menos intentaría hacerlo feliz, charlar, pasar ratos juntos, Erick le iba a enseñar a manejar el rancho y eso le atraía más que cualquier tipo de trabajo. 


    El rancho era enorme, al menos en las fotos, y tenía un poco de miedo por si no podía llevar ese trabajo sola sin Erick, pero le dijo que no se preocupara, que estaría lista cuando él faltara.


    Luego, estaba su hijo, pero estaba preparada para enfrentarse a cualquier hombre. Nunca había estado con ninguno, así que no conocía cómo era ese, pero desde luego ella no se iba a dejar amilanar, aunque supiera que era el rancho de Mathías. Estaba bueno, era un pedazo de vaquero, inalcanzable para ella…


    Se quedó leyendo toda la documentación de la enfermedad de Erick, las fases por las que iba a pasar y tendrían que ir a su médico de San Antonio en cuanto volvieran. De momento llevaban las medicinas, pero necesitaban más cosas. Así que tendrían que ir pasado el fin de semana al hospital y pedir cita y a la farmacia. Ella se preocuparía de que se tomara todo.


    Hasta le pondría la morfina en sus últimos días, cuando no pudiera… Solo tenía permitido que lo supiera Rosi, la mujer del capataz, que compraba y hacía la comida y limpiaba, nadie más, hasta que a su hijo se le pasara el enfado y estuviera en cama.


    —Pero Erick —le dijo—, su hijo debe saberlo.


    —Eso es lo que no quiero mi niña.


    —¡Está bien! hablaremos con Rosi cuando lleguemos. Solo ella sabrá todo. Ni su marido siquiera.


    —Mañana nos vamos a Huston después de desayunar, para la noche llegamos al rancho.


    —Está bien.


     


    Siguió leyendo toda la documentación, hasta que terminó y se quedó dormida.


    Estaba casada con un hombre de 60 años, con el fin de casarse con su hijo de 30. Su día también había sido largo, cansado y lo más raro que le había pasado nunca.


     


    Al día siguiente iban en el avión camino de Huston.


    —¿Qué tal?


    —Estoy loca Erick.


    —¡Estás muy guapa!


    —Ya veremos qué dice su hijo y no me refiero a lo guapa que estoy.


    —Ya te va a poner Rosi un lado en el lavabo, tu parte, un vestidor para ti y el sofá, yo dormiré en el sofá cama.


    —Eso ni se lo cree, la cama es suya.


    —Va a ser un gran sofá.


    —Por eso, eso no tiene discusión que valga.


    —¡Está bien! haré lo que tú digas.


    —Y tanto…


    —Casarse para que le manden a uno —decía bromeando. Y ella se reía—. Te va a gustar Mathías, ya verás…


    —Me gusta Mathías, Erick.


    —¡Ah! no me lo habías dicho.


    —Pero si es guapo ¿cómo no va a gustarme un hombre así?


    —De la otra forma.


    —Esa no la conozco.


    —Espero que te haga feliz, y me lleves a la tumba a los niños.


    —¿Qué niños?


    —Mis nietos.


    —Estás más loco de lo que creía.


    —¡Cómo me hubiera gustado conocer a mis nietos!


     


    —¿Y si pedimos en San Antonio una segunda opinión?


    —Houston es lo mejor que hay y sé que no estoy bien desde hace unos meses.


    —¿Y por qué no fue antes?, podría…


    —No hubiera podio, ha venido dando la cara.


    —Me hubiera gustado conocerlo más tiempo. Es encantador.


    —Y a mí, ser mi hijo, pero no lo soy. Y me gustarías, desde que te viera por primera vez.


    —Ya vamos a aterrizar, ¿se encuentra bien?


    —Estás pastillas me dejan derrotado.


    —Son fuertes, las estuve leyendo ayer.


    —¡Maldita sea!


    —Vamos, no te desesperes, ahora viene lo mejor como bien dices.


    —Si, vas a tener que conducir tú, ¿sabes?


    —Sí, además es más fácil, freno y acelerador, nada de marchas.


    —Si sabes conducir con marchas, eres una buena conductora.


    —En España no hay coches americanos, todos con marchas.


    —¡Qué complicadas hacéis las cosas!


    —Es verdad. —Y ella se reía.


    —Ahí vienen las maletas.


    Y bajaron al parking.


    Erick pagó en la máquina y cuando llegaron al coche, ella vio ese pedazo de coche.


    —¿Este es el coche?


    —Sí, este es el coche, luego será tuyo.


    —¡Madre mía! es un cochazo.


    —Pues claro mujer, ahora eres una señora rica y joven.


    —A ver… tendré que adelantar el asiento.


    Una vez comprobado dónde estaba todo, arrancó y salieron camino de San Antonio.


    —¿Llevas puesto el navegador?


    —Sí, pero hay autopista en casi todo el trayecto.


    —Sí, más fácil y mejor. Voy a cerrar los ojos. En una horita o así paramos a cenar.


    —Vale, lo llamo antes de llegar.


     


    Y casi media hora antes de llegar lo llamó y pararon en una gasolinera, le echaron gasolina y comieron, ella le dio las pastillas y tomaron un café.


    —Ahora vamos a ver lo bueno,


    —Antes de llegar a San Antonio está el rancho, a siete millas.


    —Bien, me lo avisa el navegador, Erick.


     


    Cuando entraron por la puerta principal del rancho, era casi de noche, todo estaba en silencio, pero a lo lejos ella divisó agua, como un arroyo y un enjambre de almacenes y animales, el barracón de los chicos, porque había algunos fuera hablando, y la casa de los capataces y paró al lado de la casa más grande y preciosa que había visto. 


     


    —¡Qué bonita Erick!


    —Y grande…


    —¿Para qué tan grande si solo son dos personas?


    —En Texas nos gustan las cosas grandes, espaciosas.


    —Ya lo veo, ¿hasta dónde llega el rancho?


    —No le ves el final, tendrás que recorrerlo con una de las camionetas o un todoterreno.


    —¿En serio?


    —En serio. Venga, vamos, y abrió uno de los garajes. Mete el coche, Mathías está ahí, dentro hay luz.


    Y cuando bajaba el garaje, Mathías salió a la puerta, con unos vaqueros y una camiseta negra que le quedaban como un guante. Era espectacular, nada que ver con la foto.


    Se la quedó mirando de arriba abajo.


    —Hijo...


    Y le dio un abrazo.


    —¡Hombre papá! ya era hora, ¿a quién traes? ¿quién es?


    —La señora Bravo. Mi mujer.


    —¿Cómo?


    —Me he casado en Las Vegas. — Y la mirada de Mathías cambio de repente hacía ella.


    —Será una broma…


    —De broma nada. ¿No me dijiste que me casara? Pues lo he hecho. Es mi mujer, Maite. Maite, este es mi hijo Mathías —y ella se acercó a él y le dio la mano, pero éste la ignoró totalmente— No seas maleducado, hijo. —le reprochó su padre.


    —¿Te has vuelto loco?


    —No, es una chica buena, y guapa, y me he casado, ¿acaso me ves un viejo?


    —No papá, pero ¿sabes cuántos años le llevas? –mientras iban entrando con las maletas, ella las dos suyas y Mathías las de su padre y el bolso.


    —Sí, se los años que le llevo, 36. Tiene 24, ¿a qué es guapa?


    —Te has vuelto loco, definitivamente.


    —¿Quieres acaso que me case con una vieja?, es guapa, buena, joven, y es española.


    —¿Extranjera?


    —Sabe tres idiomas.


    —Como si sabe cinco.


    —No la insultes, es mi mujer.


    —Vas a divorciarte mañana mismo.


    —De eso nada. Es mi vida.


    —No vivirá en este rancho, ni en esta casa.


    —Esta casa es mía y el rancho que yo sepa, también.


    Y el hijo la miró con odio y ella bajó la cabeza.


    —O sea que se queda.


    —Se queda hasta el final —y esa frase fue dicha con intención.


    —Si ella se queda, me voy al barracón de los chicos.


    —Si quieres… Nadie te echa, tienes tu habitación. 


    —O ella o yo.


    —Ella, por supuesto, es mi mujer.


    —¡Esto es! … iré a ver al notario por la mañana. No estás bien de la cabeza.


    —Como si vas por la tarde.


    —No puedo contigo, me voy hasta que recuperes la cordura.


    —Mejor, así estamos solitos los dos ¿verdad mi niña?


    Y Maite se rio.


    Ese hombre, sabía cómo hacer las cosas.


    Su hijo, alterado subió las escaleras y al cabo de un rato, bajó con un bolso y se fue por la puerta cerrándola de un portazo.


    —Ya vendrá, se ha llevado poca ropa. Estoy cansado.


    —¿Ya se ha quedado contento?


    —Mucho, ¿qué te ha parecido?


    —Imponente, pero quiere asesinarme.


    Y Erick se reía.


    —Anda, vamos a la habitación.


    —Mira, Rosi ha dejado el sofá cama hecho.


    —Me voy a dar una ducha Erick.


    —Yo después, preparo el pijama.


    Y cuando se acostaron los dos cada uno en una cama…


    —¿Cree que ha hecho bien con su hijo?… Ahora estará como un lobo enjaulado.


    —Que se hubiera casado.


    —Casi prefiero que no lo hubiese hecho, si no, no estaría yo aquí.


    —¡Ah te gusta! Lo sabía, ese hombre es para ti, mi niña. Has llegado a tu casa, ya verás.


    —Sí, me gusta, pero ha sido altanero y mal educado.


    —No suele ser así, es por mí, no por ti por lo que está cabreado.


    —Pues no me ha parecido eso. Cree ahora que soy una cazafortunas.


    —Déjalo, ya se le pasará. Es así. Y verá que no lo eres.


     


    Los siguientes días Rosi les colocó la ropa. Pasaron varios días y habían pedido cita para ir al hospital de San Antonio, a su médico que lo derivó después al oncólogo, así que pasarían ese día en San Antonio, doce días después, Además del médico, Erick quería ir también al notario.


     


    Mientras, Erick y ella, se levantaban por la mañana y daban un paseo por el rancho. Ya lo conocía y le había presentado a todo el mundo a su mujer y aunque todos se sorprendieron, la llamaban, Señora Bravo.


    —¡Vaya mujer que ha encontrado tu padre! Esa la quisiera yo para mí, es preciosa, Mathías, tu madrastra —y éste se enfadaba.


     


    Maite y Erick, tuvieron una conversación con Rosi, que se echó a llorar en cuanto supo la verdad y qué tenía que hacer y qué no tenía que decir nada, ni siquiera a su marido y aunque no estaba de acuerdo, accedió. 


    Y entendió por qué Maite estaba allí y Erick hizo lo que hizo. Y Rosi y Maite, empezaron a ser amigas y mirar por Erick. Maite le contó que lo que quería era casarla con Mathías.


    —Ese es un hueso duro de roer. Si su padre le ha traído miles de chicas antes de irse y casarse, y nada de nada…


    —No estoy de acuerdo con lo que va a hacer, pero no me ha quedado más remedio.


    —No te preocupes, hija. Le decía Rosi que tenía casi 40 años y parecía su madre.


    —Mañana vamos a San Antonio. Necesitamos medicación y ver a su médico y al oncólogo y más productos de la farmacia.


    —Mathías fue el día siguiente a que vinierais.


    —Imagino, se lo dijo a su padre que iba al notario, cree que voy a quitarle el rancho.


    —¿No es suyo?


    —Es suyo Rosi. Le pertenece por herencia. Pero no puedo irme porque lo va a donar si no quiere casarse conmigo. De todas formas, nos divorciamos y me voy. Tengo mi dinero.


    —Bueno, pero su padre puede hacer lo que quiera. Por lo que me ha dicho Luca, el notario, le dijo que el rancho era de su padre y no podía hacer nada, si quería casarse y dejarle el rancho a su mujer, podía hacerlo. Y vino con un genio de mil demonios.


     


    Al siguiente día, fueron a San Antonio al hospital y le confirmaron lo que el oncólogo de Huston le había dicho, le hicieron unas pruebas y debía seguir con la medicación que le habían mandado y volver en quince días para ir viendo el progreso.


    Al salir desayunaron y él quiso pasar por su notario.


    —Erick, no vayas a hacer ninguna tontería, deja las cosas como están, mira que tu hijo, ya me tiene entre ceja y ceja y no lo he visto sino aquel día.


    —Tú espera fuera.


    —Por Dios Erick…


    —Ahora vuelvo, no te enfades, mi niña. Sé lo que hago.


    Mientras Erick entró con el notario, ella llamó a casa, a Cádiz y estuvo hablando con su padre y contándole que estaba gestionando un rancho en San Antonio, Texas.


    —Pero ¿cómo has llegado allí?


    —Conocí a un señor en las Vegas que me lo propuso, fui a ver una de esas capillas donde se casa la gente y lo conocí. Está enfermo, aunque su hijo no lo sabe y estoy en el rancho. Me está enseñando cómo gestionarlo, la contabilidad, las facturas…


    —Bueno hija ¿estás bien? ¿te tratan bien?


    —Muy bien, si vieras el rancho, esta tarde te mando fotos, ya verás qué bonito y grande es.


    —Cuídate hija.


    —Lo haré papá ¿cómo estáis vosotros?


    —Muy bien, pero me preocupas.


    —No te preocupes, estoy muy bien, feliz.


    —Un beso hija.


    —Te quiero papá.


    —Y yo a ti, llámame.


    —Lo haré.


     


    Cuando Erick salió del notario pasaron por la farmacia y compraron todo lo necesario para veinte días, aunque iban a volver en quince.


    —¿Todo eso necesitamos?


    —Todo eso, y bolsas para la comida, me han enseñado cómo ponértelas cuando no puedas comer, aunque podemos venir y te las ponen. Ya veremos. Erick deberías de decírselo a Mathías.


    —De momento no, al menos dos meses, deja que esté tranquilo.


    —Pero si no está tranquilo…


    —Es igual.


    —Eres cabezota.


    —Sí… Tengo ganas de llegar, estoy agotado.


    —Ahora te echas una siesta. Cuando lleguemos que Rosi te prepare algo, te tomas las pastillas y te acuestas.


    —¿Sabes meter esas facturas que quedan?


    —Sí, y miraré las nóminas como me has enseñado.


    —Gracias, las preparas para la semana que viene. Ya sabes el número de la cuenta del rancho.


    —Lo sé. No te preocupes. Los programas son fáciles.


    —Tengo que enseñarte lo que hago al final de año. Cuando paguemos impuestos y guardemos las ganancias. Parte de ellas le doy a Mathías y dejamos una cantidad para el rancho. El resto es mío.


    —Muy bien, descansa, tenemos días para que me lo digas.


     


    Y cuando llegaron Erick estaba cansado, Rosi le preparo un caldito y pollo y se echó una siesta.


    Ella también tomó algo y se llevó el café al despacho y Rosi se iba a su casa.


    —¿Está dormido?


    Sí, Rosi, hoy ha sido un día largo para él, cada día tendrá menos fuerzas, —y Rosi se emocionaba.


    —Vamos, no te emociones, sé que lo conoces desde hace mucho, pero incluso yo, me da pena tan joven. Es un hombre interesante. Y bueno.


    —Sí, Maite, es tan bueno… Me voy. Ahora me toca mi casa.


    —¡Hasta mañana! 


    —Llámame si necesitas algo.


    —Te llamaré, no lo dudes.


     


    Llevaba media hora en el despacho, cuando entró Mathías con unas facturas en las manos. La puerta de entrada, siempre estaba abierta hasta la noche. Y se la quedó mirando. Era bonita, preciosa, como decían los chicos, pero pensar que se acostaba con su padre le revolvía las tripas.


    —¡Hola, madre! —y ella dio un respingo.


    —¡Hola Mathías, ¿qué pasa? ¿Quieres comer?


    —Ya he comido. Te traigo unas facturas de la venta de esta mañana y de gasoil, ¿y mi padre?


    —Estaba cansado, está echando la siesta.


    —¿Mi padre cansado? mi padre nunca ha estado cansado en su vida —dijo mosqueado.


    —Ahora lo está.


    —¿Qué pasa? ¿mucho traqueteo por las noches?


    —El suficiente, dame las facturas.


    —Mira chica.


    —Maite, me llamo Maite Bravo.


    —Maite Bravo, sé qué pretendes, —dijo acercando su cara a la suya.


    —Que corra el aire y lo empujó de su lado, sin mucha fortuna.


    —Que te retires de mi cara.


    —¿Prefieres al viejo?


    —El viejo es tu padre y es un buen hombre y te quiere, y eres un desconsiderado.


    —¿Es bueno el sexo con él?


    Y le dio un bofetón que resonó en toda la estancia. Matías se puso la mano en la cara y se fue hacia ella, la cogió con las dos manos y la levantó a pulso del sillón.


    —Bájame bruto, ahora mismo.


    —¿Sí?


    —Sí, —tenía los labios casi pegados a los suyos y temblaba.


    —¿No quieres uno más joven? —y la pegó a su cuerpo, a su sexo mientras ella se zambullía con lágrimas en los ojos separándose de él. Tenía sus pechos clavados en los suyos y sentía la dureza de su pene en su sexo.


    —Vaya, una mujer caliente. Me encanta.


    —Que me bajes o se lo diré a tu padre.


    Y la soltó de golpe, trastabillando hacía atrás.


    —Te equivocas con tu padre y te vas a arrepentir de no hablarle.


    —Toma las facturas. Voy a coger ropa.


    —Imbécil.


    —Busca fortunas. Te he calado, pero no te saldrás con la tuya. Por muy guapa que seas.


    Y salió del despacho.


    Y ella se quedó conmocionada. Había tenido la boca de Mathías cerca de la suya y se quedó temblando como un pajarillo. Ese hombre era puro fuego salvaje, sus ojos la traspasaban como un lago eterno, y, sin embargo, sabía que lo suyo con ese hombre era una lucha infernal, que acababa de empezar.


    Cuando bajó con la bolsa de ropa, se acercó a ella y le dio un beso cercano a la boca.


    —¡Hasta otro día mamá!


    —Insufrible, ven a ver a tu padre, y cena con él esta noche. Si no quieres, no estaré presente.


    —¿Y que se pierda su luna de miel?


    —Vamos Mathías, es tu padre, pronto lo comprenderás.


    —No, si ya lo comprendo.


    —Ten cuidado conmigo.


    —Ah sí ¿por qué?


    —Te lo digo en serio.


    —Vamos enana, a mí no me amenaces, si tienes algo que decir, lo dices.


    —Te digo que te portes y aproveches todo el tiempo que puedas con tu padre.


    —¡Vete al cuerno, mami!


    Y se fue tal como vino y ella ya cerró la puerta. Agitada, y tenía ganas de darle a ese hombre de todas las maneras posibles. 


    Metió las facturas y preparó las nóminas, al día siguiente tendría que ir mirando más cosas, porque a Erick lo veía agotado cada día más.


    Cuando era la hora de la cena, cerró el despacho, fue a la habitación y lo llamó.


    —Erick.


    —¿Qué pasa mi niña?


    —¿Quieres darte una ducha y bajar a cenar?


    —No tengo ganas de bajar.


    —Pues te ayudo, a darte una ducha.


    —Eso sí.


    —Y te subo una bandeja. Tienes que comer algo para las pastillas.


    —Gracias guapa.


    —Venga entonces.


    Y lo ayudó a ducharse y le puso un pijama limpio y quitó la ropa sucia.


    —Espera, ahora te traigo la cena.


    —Vale.


    Y mientras Erick cenaba ella se bañó y se puso el pijama.


    —¿No cenas?


    —Sí, me bajo la bandeja y ceno. Te daré antes las pastillas, ¿te pongo la tele un rato?


    —Sí, así me entretengo hasta que subas y charlemos. 


    Y le puso la tele.


    —Vengo en media hora, voy a cenar y cierro todo. Y te doy la pastilla de dormir.


    —Vale, cena tranquila.


    Y bajaba con la bandeja por las escaleras cuando llamaron a la puerta. Con la bandeja abrió la puerta.


    —¡Hola Mathías! ¿qué quieres?


    —Cenar con mi padre, ¿no me has invitado?


    —Sí claro, pero ya ha cenado.


    —¿Y esa bandeja?


    —De tu padre, está cansado y no ha querido levantarse.


    —¿Que no ha querido levantarse?


    —No, le he llevado la cena.


    —¿Qué le estás haciendo a mi padre? apártate —y de un empujón la tiró al suelo junto con la bandeja.


    —¿Que pasa mi niña? —decía el padre desde arriba.


    —Nada Erick, no pasa nada. Se me ha caído la bandeja.


    —¡Hola, papá! ¿Qué te pasa? —entró en la habitación como un toro.


    —¡Hola, hijo! ¿qué pasa? ¿qué estruendo es ese?


    —A tu mujercita se le ha caído la bandeja. ¿Qué te pasa? —Y vio los medicamentos en la mesita de noche.


    —¿Esto qué es?…


    —Me los ha recetado el médico de San Antonio.


    —¿Para qué?


    —Estoy enfermo hijo, pero no es nada.


    —¿Cómo que no es nada?


    —No es nada.


    —Es morfina, y quimioterapia en pastillas, relajante para dormir. Y estas bolsas…


    —¡Está bien! Siéntate.


    Ella recogió la bandeja y dejó todo en la basura, se había roto un vaso y se había cortado en el brazo.


    Entró en la habitación. E iba al baño.


    —¿Qué te ha pasado Maite?


    —Me he cortado en el brazo con el vaso, se me ha caído la bandeja.


    —Deja que te cure, —le dijo Mathías que se sentía culpable.


    —No hace falta, yo sé hacerlo.


    Se sintió culpable por haberla tirado, era un bruto.


    Cuando entró al baño con ella buscó alcohol y le echó y ella apretó los dientes.


    —No hace falta puntos, lo siento.


    —No pasa nada. —decía Maite.


    —Sí que pasa, ven te pongo esta venda. Y cuando acabo de ponerle la venda le pidió de nuevo perdón.


    Salieron a la habitación.


    —¿Y esta cama?


    —Ahí duerme Maite ahora, cuando me siento mal.


    —¿Por qué? ¿Es qué no estáis casados?


    —Lo estamos, pero es mi enfermera, estoy cansado.


    —¿Qué tienes?


    —Un cáncer de colon, y dos meses de vida.


    —Papa, ¿no será en serio?


    Y miró a Maite y esta se lo confirmó.


    —Papá. ¿Por qué no me has dicho nada? ¿A eso fuiste a Huston?


    —Sí, me sentía mal, pero ha venido de cara. Quiero que me entierres en un trozo de tierra, un cementerio con vallas blancas. Seré el primero de este rancho.


    —¡Por Dios papá! —se levantó como un toro Mathías—. Pero si tienes 60 años, eres joven.


    —Lo sé y harás lo que he dejado estipulado.


    —¿Qué has hecho?


    —Lo que tú deberías hacer, y ahora déjame, apaga la tele. Maite mi niña, déjame la luz de la lamparita solo y ve a cenar. Mañana hablamos Mathías, hijo.


    —Vamos, se cansa.


    Y bajaron los dos a la cocina.


    —Maite, siento haberte tirado, por Dios, no sabía nada.


    —No pasa nada, te comprendo.


    —¿Y por qué se ha casado contigo?


    —Porque estaba en Las Vegas, sin trabajo y ya sabes cómo es tu padre, es un hombre fenomenal, quería casarse antes de morir.


    —¿Te contó todo?


    —Sí, venía de Houston. Sé todo.


    —¿Sabes hacer las cuentas del rancho?


    —Estoy aprendiendo. Pero tengo un curso superior de contabilidad y un máster en administración de empresas, estudié idiomas.


    —¿Y cuáles hablas?


    —Siéntate vamos a cenar.


    Y Mathías se sentó.


    —Alemán, inglés y francés y español, claro.


    —¿Y quieres estar en un rancho?


    —O eso o me iba a España, y tu padre es un ser maravilloso.


    —¿Te gusta?


    —Sí, claro que me gusta.


    —¿Pero qué edad tienes?


    —24 años.


    —Te lleva…


    —Sé los que me lleva ¿y qué? Nos reímos, se divierte, damos paseos por el rancho. Ya lo conozco casi entero y me explica cómo llevarlo.


    —¿Y para qué quiere enseñarte a llevarlo?


    —Porque lo voy a llevar cuando falte.


    —Eso lo decidiré yo.


    —No creo que tú lo decidas.


    —Ya veremos.


    —Ya veremos.


    —¿Me retas?


    —No te reto Mathías, sino que es un trabajo para mí.


    —¿Y en tu país, no hay trabajo?


    —Mi padre se casó con otra y tienen un hijo, estorbo a mi madrastra.


    Y Mathías se quedó pensando…


    —¿Y qué estabas haciendo hoy?


    —He metido las facturas, las he pagado y he preparado las nóminas con sus cheques. De momento hasta mañana no hay nada, estoy estudiando cómo va el rancho y cuido de tu padre.


    —¿Quién más lo sabe?


    —Rosi, no quiere que nadie lo sepa, ni lo miren como un enfermo.


    —¿Cómo es el proceso?


    —Se irá agotando hasta no salir de la cama, y no poder comer por su cuenta. Tenemos que ir en quince días y probablemente le pongan bolsas para las heces y habrá que cambiárselas y cuando ya no despierte, morfina para el dolor hasta el final.


    —¡Joder, Joder!


    —Lo siento Mathías, pero lo cuidaré bien.


    —Si hasta tendré que darte las gracias…


    —No tienes que dármelas, es mi marido y además cobro un sueldo por llevar los documentos.


    —¿Te ha hecho una nómina?


    —Sí. Trabajo, es lo normal.


    —Voy a volverme loco ¿sabes? Cuando vayas a San Antonio, vamos todos.


    —Si quieres…


    —Pues claro, es mi padre, todas las veces que haga falta.


    —Pues vente a dormir aquí, estamos solos y si necesito moverlo, me va a costar sola hacerlo dentro de poco. Y para bañarlo, se marea y no quiero que se caiga.


    —Me vendré.


    —Gracias.


    —¿Va a tener dolores?


    —Ya los tiene, pero es duro, por eso las pastillas y le dan sueño.


    —¿Una opinión diferente?


    —Ha tenido dos, en el hospital de San Antonio. le han dicho lo mismo, Mathías.


    —Pero no necesitaba una esposa, ¿por qué acostarse con una mujer joven?


    —No puedo responderte a eso.


    —¿Y por qué te has ofrecido a sabiendas?


    —Tampoco te voy a contestar a eso.


    —¡Maldita sea!


    —Deja que sea feliz lo que le queda de vida, ¿puedes?


    —Sí, puedo.


    —Pues hazlo. No te debe nada, si acaso al contrario y te quiere. 


    —Sé que me quiere, como yo a él. Siempre hemos estado solos.


    —Pues haz un esfuerzo, lo que tengamos que resolver tú y yo después, lo resolveremos.


    —Eso dalo por hecho.


    —Deja la rabia ahora, que no te va a servir de nada, y cuida bien a tu padre.


    —¿Lo sabes todo sabiondilla?


    —No, todo no. ¿Quieres café?


    —Sí.


    —Voy a hacer y me acuesto, ha sido un día duro.


    —Cuando recogió los cafés, y la mesa…


    —¿Te vas?


    —No, me quedo.


    —Está bien, cierra tú la puerta, ¡Buenas noches, Mathías!


    —Buenas noches y siento lo del brazo.


    —No pasa nada, es solo un arañazo.


     


    Pero sí que pasaba, la había tirado al suelo. Él no era así con ninguna mujer. Le tenía la misma rabia en la misma medida que le gustaba. Y era la mujer de su padre, se habrían acostado en La Vegas y los primeros días que llegaron y eso lo mataba y no sabía por qué.


    Era educada y él un energúmeno hasta que comprendió por qué su padre estaba enfermo y quizá quiso tener una mujer joven en sus brazos, quizá porque perdió joven a su madre.


    ¡Dios!, su padre iba a morir, eso era lo importante y no quería decírselo hasta que creyó que Maite le estaba haciendo algo. Por Dios…


     


    Cerró la puerta y se acostó. Pasó por delante de la habitación y vio luz y siguió hasta la suya. Hacía casi medio mes que no dormía en ella.


    Se dio una ducha y se acostó, no podía dormir pensando en cuando su padre faltase, lo solo que se iba a quedar y lo mucho que lo iba a echar de menos porque habían estado muy unidos, durante 30 años y ahora la vida se lo arrebataba, tan joven y lleno de vida. Y era injusto que le diera rabia que tuviese una mujer como Maite, y todo porque debía reconocer que a él también le gustaba la mujer de su padre. 


    ¡Dios mío no era bueno! 


    Hasta que se dejó vencer por el sueño.

  


  
     


    CAPÍTULO TRES


     


     


     


     


    A partir de ese día Mathías se quedaba a dormir y hacía todas las comidas en casa. Las relaciones con su padre eran inmejorables, si lo veía con Maite salir a dar un paseo desde lejos, dejaba lo que estuviese haciendo e iba con ellos a dar el paseo. Quería pasar el mayor tiempo posible con su padre, aunque tuviese mucho trabajo. 


    Cada vez eran más cortos los paseos y tenían que sentarse en cualquier piedra que encontraran.


    —Erick, ¿quieres que compremos la semana que viene un andador o un bastón en San Antonio? —le dijo Maite.


    —Voy a parecer un viejo, prefiero un bastón, bonito.


    —Lo compraremos. —Decía Mathías.


    —Es mejor, porque puedes apoyarte, aunque yo preferiría un andador porque si te cansas puedes sentarte.


    —Que no, mi niña. Con el bastón tengo.


    —¡Está bien! solo el bastón.


    —Hay que traerse bolsas de comida y quizá te pongan las bolsas que no te gustan, llevamos ya mes y medio y te veo muy bien.


    —Soy un hombre fuerte.


    —Lo eres de verdad.


    —¿Te gusta el rancho Maite?


    —Me encanta.


    —¿Verdad que es hermoso, hijo? —mirando todo lo que su vista le daba.


    —Lo es, has conseguido un rancho enorme, una gran empresa papá.


    —Si hubiera tenido nietos…


    —Ya estamos papá…


    —Si alguna vez tienes, me los llevas a mi cementerio.


    —¿Quieres no hablar de eso todos los días? —le decía emocionado Mathías.


    —Tengo que hacerlo, me he quedado con las ganas de ver cómo serán mis nietos.


    —Venga vamos a sentarnos un rato.


    —¡Qué bonita puesta de sol! ¿Sabes mi niña? cuando compré el rancho se caía todo a pedazos, era una choza —se reía—, pero tenía terreno. Hasta allí, luego fui comprando tierras y me dediqué a vender y criar ganado.


    —Y fíjate lo que has conseguido, algo maravilloso.


    —Sí, estoy orgulloso de lo que hemos conseguido, mi hijo sabe bien lo que hace.


    —Trabaja mucho.


    —Lo hago papá, no queda más remedio.


    —Ahora no sales los fines de semana con chicas.


    —Ya saldré más adelante.


    —Pues antes te ibas todos los fines de semana.


    —Prefiero quedarme contigo, ya tendré tiempo.


    —Por mí no lo dejes. Si tienes necesidad…


    Y Mathías miraba a Maite, como diciendo: es tremendo.


    —Seguro que si tuvieras una mujer como la mía ibas seguro donde sea, todos los días.


    —Seguro —Y el padre sonreía. Conocía a su hijo y sabía que le gustaba, la forma de mirarla, pero también estaba celoso porque estaba casada con él y creía que se habían acostado y eso al padre le hacía gracia. Eso tenía que superarlo su hijo. No pensaba decirle nada. Para eso tenía que gustarle mucho. Si no, no era la mujer de su vida.


    A la siguiente semana fueron a San Antonio y efectivamente como comía muy poco, le dieron bolsas de alimentos molidos, con vitaminas.


    Habían pasado dos meses y una semana y el médico le dijo que no le iba a quedar mucho. Y efectivamente a la semana de ir a San Antonio, ya no salía de la cama y ella se pasaba las horas con él, y su hijo también, y Maite aprovechaba para meter las facturas y poner al día el papeleo y llamadas para lo que se necesitaba cuando dormía.


    —¿Cómo lo ves? —le dijo Mathías.


    —Quizá pronto entre en coma. Mañana viene el médico de cuidados paliativos a visitarlo


    —¿A qué hora?


    —A las nueve. Ya nos dará las últimas instrucciones supongo, a no ser que tenga que venir más veces, pero lleva dos días que se despierta solo a ratos.


    —Sí, tenemos que lavarlo en la cama.


    —Bueno, eso es lo de menos, me gustaría que se despertara y poder hablar con él como estos últimos días.


    —¿Entonces ya no vamos más a San Antonio? —le preguntó Mathías.


    —Me temo que no, que ya no puede salir de la cama, y seguro que nos mandará ponerle la morfina, lleva dos días dormido.


    —¡Joder Maite! —y salió de la habitación.


    Y ella salió tras él y lo abrazó.


    —Vamos Mathías, sabíamos que este momento llegaría, —decía ella también emocionada, y lloraron juntos en el pasillo abrazados.


    —Dios, no puedo, —y salió escaleras abajo. Ella se asomó a la ventana y lo vio ir en busca de su caballo y cabalgar por el rancho hasta que dejó de verlo.


    Sabía el dolor que tenía y debía dejarlo solo.


    No lo oyó llegar. Debió cenar o no hacerlo o hacerlo con los chicos.


    Pero al día siguiente a las nueve estaba en la casa, se quitó el sombrero y esperó sentado en el cuarto hasta que llego el doctor. Rosi y ella lo habían lavado temprano y le habían puesto un pijama limpio.


    Ella ya le estuvo explicando los tres últimos días y el doctor lo examinó.


    —No va a despertar.


    —Pero le dieron tres meses —dijo Ella.


    —Máximo, me temo que le queda unos días, nada más.


    —Unos días…


    —Es lo mejor para él, no querrán verlo sufrir. Media inyección de morfina por la mañana y media por la noche. Nada más.


    —¿Comida no?


    —No puede tragar, vamos a ponerle una vía con suero. Traigo unas cuantas bolsas, serán suficientes. Solo le cambia la bolsa de heces, pero no le doy más de cinco días, y es demasiado.


    —Por Dios —decía Mathías con las manos en la cabeza.


    —Mathías…—le decía ella.


    —¿Medicinas?


    —Ninguna, con la morfina tiene.


    —Está bien. Aquí tiene más botes por si acaso, me llama en tres días. Y vengo, si hay alguna novedad, también me llama, de cualquier forma.


    —Lo haremos doctor.


    —Ya sabe mi número.


    —Lo sabemos,


    —Gracias, por todo —dijo Mathías.


    —Le acompaño —dijo Rosi.


     


    Y Rosi salió a despedir al doctor.


    —No puedo Maite, no puedo …


    —Tendremos que hacerlo, haremos lo que tu padre quería.


    —¿Y eso qué significa?


    —Yo no lo sé, pero sé que algo tramaba y no sé qué era —mintió ella—. Ahora lo importante es cuidarlo y lavarlo y tener la casa en silencio, le abriré las cortinas, él quería luz y ver el amanecer y el atardecer.


    —Me quedo yo una noche y tú otra.


    —No hace falta Mathías.


    —Quiero hacerlo, déjame hacerlo.


    —¡Está bien!


    —Hay más habitaciones. Si hay alguna novedad, nos llamamos.


    —Como quieras, dormiré yo esta noche en la de al lado.


    —Hay dos más, ocupa la que quieras.


    —Ten cuidado Mathías.


    —Lo tendré, ya los chicos saben lo que tienen que hacer.


    —¿Se lo has dicho?


    —Sí, me quedaré contigo y con él por si tenemos que ir a comprar algo.


    —Nos ha dejado de todo, pero si necesitamos, voy yo.


    —Tengo que buscar los seguros de vida de mi padre, tenía uno de decesos y dejarlos en el despacho para cuando sea el momento.


    —Como quieras.


    —Bajemos a desayunar, él tiene ya su vía, luego me vengo yo y puedes irte hasta el mediodía y te quedas por la tarde y yo me ocupo de los papeles.


    —Solo daré una vuelta, hoy vienen a comprar.


    —Por eso Mathías, él ya no se entera de nada.


    —Estaré lo menos posible.


     


    Y así se turnaron hasta una noche, tres días después, en que ella se quedó a dormir con el padre, cuando se levantó a media noche, había muerto. Desconectó la vía. Y le quitó las bolsas.


    Fue a la habitación de Mathías y lo llamó.


    —Mathías…


    Y este pegó un salto de la cama. 


    —Tu padre…


    —¿Qué pasa?


    —Acaba de fallecer.


    —¿Ya?


    —Sí, ven y me ayudas, le he quitado las bolsas y la vía. Son las cuatro de la mañana, vamos a vestirlo, en una hora llamamos a la funeraria y a Rosi.


    —¡Está bien!


    Y ella lo dejó que se vistiera, se puso un pantalón negro y una camisa igual, en negro, las botas nuevas y fue a la habitación. Maite, se había vestido también con unos vaqueros negros, y una camisa negra y gris.


    —Le ponemos su traje nuevo.


    —¿Qué importancia tiene?


    —La tiene, tu padre era un hombre elegante y elegante irá al otro lado.


    —Lo que tú digas.


    Y lo dejaron encima de la cama, encima de la colcha y ella recogió todo y lo tiró a la basura, y fregó la habitación.


    —Déjalo ya Maite.


     


    —Recoge y dobla el sofá cama.


    Y se llevó la ropa dejando el sofá y la habitación recogida y abierta un poco.


    —Voy a hacer un café.


    —Te traigo uno.


    —No, lo tomamos abajo y hacemos las llamadas.


    —¿Qué hora es?


    —Las cinco y media.


    —Vale, mientras tomamos el café.


    —¿Quieres desayunar?


    —No me apetece, de verdad ahora mismo no me entra.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Mal, aunque ahora que ha pasado parece como si lo esperaba.


    —Igual me pasa a mí.


    —Ve a dar a los chicos instrucciones para que hagan el hoyo en el cementerio.


    —Ya está hecho.


    —¿Sí?


    —Cuando me lo dijo.


    —Pues llamamos a la funeraria y al cura y hacemos ahí el entierro mañana por la mañana.


    —Sí, que Rosi se encargue mañana de llamar al catering y llamaremos a sus amigos y por la mañana lo enterramos.


    —Como tú digas.


    Y al mediodía aparecieron los de decesos lo metieron en una caja preciosa y lo dejaron en el salón. Al día siguiente lo enterraron en el pequeño cementerio que Erick quiso que se hiciera con una lápida con su nombre que encargó Mathías.


    Después hubo un catering. Mathías y ella estaban derrotados y Rosi también. Aun así, ella ayudó hasta que la gente les dio el pésame y se fueron. Y ellas recogieron todo.


    —Tenemos comida para mañana.


    —Sí. Ha sobrado para dos días.


    —Tomate el día libre mañana Mathías.


    —No puedo, y sería peor pensar.


    —¡Está bien!


     


    Pasó una semana de la muerte de Erick y ellos no hablaban sino de cómo ha ido el día y demás.


    Maite dormía en la habitación de invitados.


    —Voy a recoger la ropa de tu padre y la llevaré al albergue de San Antonio si te parece bien. Toma, los relojes, los anillos, y las pertenencias de tu padre. No tiene nada más que ropa.


    —¡Está bien! Haz lo que te parezca mejor.


    —Voy a pintar la habitación y la cambiaré entera.


    —¿Vas a dormir ahí?


    —Sí.


    —No creo que merezca la pena que cambies todo, si vas a irte.


    —Voy a cambiarlo todo. —haciendo caso omiso de las palabras hirientes de Mathías.


    Se llevó la ropa a San Antonio y compró un dormitorio nuevo y precioso, mientras le pintaban la habitación y se llevaba los muebles también al albergue. Le pidió una camioneta a Mathías y los chicos la ayudaron, él, no quiso saber nada.


    Y a los dos días tenía una habitación preciosa y nueva, y se cambió.


    —No está muy contento Mathías —le dijo Rosi.


    —Lo sé, pero Erick me dio permiso y lo he hecho.


     


    Cuando vino por la noche Mathías, subió sin saludarla, ella estaba en el despacho y lo esperaba para cenar.


    Bajó duchado y le dijo mientras cenaban…


    —Mañana viene el notario.


    —¿Mañana? —dijo ella.


    —Sí, a las doce, puedes ir haciendo las maletas.


    —No pienso hacer nada.


    —¿No pensarás quedarte en mi casa?


    —No sabes si es tuya.


    —Es mi casa.


    —No voy a discutir, Mathías.


    —Pues no discutas y haz las maletas.


    —Hoy te haces tú el café. Recogió sus platos y lo dejó comiendo en la cocina.


    —¡Maldita sea!…


     


    Al día siguiente, se sentaron en la sala que había al otro lado del despacho, con el notario, un abogado que tenía su padre llamado Larry y ellos dos. No había nadie más convocado a la cita.


     


    —Bueno, Mathías, tu padre cambió el testamento hace poco. Y la miró a ella como cuando llego.


    —¿Y eso qué quiere decir?


    —Que todo es de su esposa, Maite Bravo, puedes seguir trabajando en el rancho y dirigiendo la parte de los animales, pero ella es la dueña de todo el rancho.


     


    Tu padre, al final de año te daba una parte de las ganancias. Maite lo sabe, y los siguientes años, depende de Maite si quiere dártelas o no. Si te las mereces.


    —¿Cómo si me las merezco?


    —Es la voluntad de tu padre.


    ¡Maldita seas mujer del demonio! Vienes y en dos meses te quedas con mi rancho.


    —No era tuyo, era de tu padre. —dijo el abogado.


    —Aún no he terminado —dijo el notario.


    —¿Que hay más si se lo ha dejado todo a ella?


    —Tu padre quería que te casases con Maite.


    —¿Que me case con su mujer?, estaba loco, desde luego.


    —Aquí tienes una nota, sabes que tu padre no era muy de cartas largas.


     


    Hijo, Mathías, como nunca quisiste casarte, te he buscado a una mujer maravillosa, se lo dejo todo a ella para que te cases con Maite. Si lo haces, todo será repartido a partes iguales, la mitad para cada uno, y tendréis todo para los dos. Me gustaría que llevaréis a mis nietos a verme al cementerio.


     


    —¿Qué? —se levantó Mathías como un león enjaulado—, ¿Eso era lo que tenía para mí? ¿Qué me casara contigo para que el rancho sea de los dos?


    —Yo, no lo sabía.


    —Lo dudo mucho.


    —Le dije cuando fuimos al notario, a San Antonio que no cambiara nada, fue cosa suya


    —No lo dudo. Pero podías renunciar.


    —No puede —dijo el notario.


    —¿Por qué no puede renunciar?


    —Porque si renuncia o si hay divorcio, el rancho, será donado a una asociación que yo mismo elija.


    —¡Pero esto, es una locura!


    —Bueno, Mathías, tú decides, te quedas trabajando, sin rancho, como un trabajador más, o te casas y serás el dueño de la mitad, o bien dono el rancho y os vais todos.


     


    —¿Que cree que voy a hacer?, tendré que casarme con ella. Pero era la mujer de mi padre…


    —Lo sé.


    —¡Maldita sea!


    —Bueno, tienes dos días para avisarme. Os espero en San Antonio. Y decides y hacemos las firmas de las escrituras.


     


    Y cuando el notario se fue…


    —Eso quería mi padre, casarme contigo. Eso quiso siempre, que me casara, pero con una mujer que él ha tocado… no esperes que me acueste contigo jamás en la vida.


    —No lo hagas, pero no traigas ninguna mujer a mi rancho.


    —Es mío también.


    —Y te echaría a patadas por infiel.


    —No te preocupes, tengo donde llevar a una mujer.


    —No lo dudo, pero será con tu dinero, vamos a hacer partes, porque cada uno tendrá su parte del rancho. Son bienes separados.


    —Pero esto es …


    —Sí, no voy a pagarte tus juergas de sábado cuando salgas.


    —Por esa razón es mejor dividir el dinero y del fondo del rancho pagar el rancho y los gastos de la casa. El resto, nuestros sueldos para cada uno y las ganancias a medias.


    —En eso estoy de acuerdo.


    —Lo hará el notario cuando lleve las cuentas.


    —Me parece bien. 


    —La boda saldrá del fondo común. —dijo Maite.


    —Nos casamos pasado mañana en San Antonio cuando vayamos, nada de vestidos de novia ni ceremonias.


    —Me parece bien, por el juzgado.


    —Me es indiferente.


    —Pues lleva tus documentos.


     


    Y sin hablarse dos días enteros, al tercero, se fueron temprano a San Antonio, hicieron en el notario todas las cuestiones financieras tal como dijeron y aceptó casarse con ella. Nunca había visto Maite en su cuenta tantos millones, además tenía un sueldo y parte de las ganancias del año que aún quedaban cinco meses para que acabara ese.


    Después fueron a una joyería, le compró un anillo y dos alianzas y se casaron en el juzgado.


    —Nos vamos al rancho. 


    —Tengo hambre y quiero comprarme alguna ropa.


    —Vienes mañana yo tengo cosas que hacer en el rancho.


    —Al menos comer.


    —Venga.


    Y cuando terminaron de comer, se fueron al rancho.


    —Maite, fue a casa de Rosi y le contó todo.


    —¡Qué pena hija! bueno, no te preocupes, creo que le gustas, lo que no soporta es que hayas sido de su padre.


    —No he sido de él ni de nadie, Rosi.


    —¿Que no te has acostado con nadie?


    —No, Erick era un caballero.


    —Ay Dios, mi niña…


    —Eso me decía Erick. Pero no tuve oportunidad, tengo 24 años. Y no sé nada.


    —¿Lo vas a buscar?


    —No, que venga.


    —Cómprate ropa sexy.


    —Mañana voy, no me ha dejado ir hoy. Pero mañana me voy de compras todo el día, de todo.


    —Haces bien, para eso te dejó el dinero para que te casaras con su hijo y nada mejor que un buen repaso a tu cuerpo y a tu guardarropa.


    —Me voy temprano y desayuno allí.


    —Muy bien.


     


    Y se fue temprano, se hizo un láser completo, pasó por la peluquería, se compró maquillaje y cosas caras de aseo y perfume, y le encantó una tienda de ropa del centro, que tenia de todo. Hasta deportiva y de vestir, de noche… 


    Ropa interior sexy, bolsos, zapatos de tacón…llenó el coche de Erick que era suyo ahora, y luego se compró ropa para ir a ver a los animales. 


    Cuando llegó a casa era de noche y Mathías estaba en el salón.


    Ella empezó a meter bolsas y las subió a su dormitorio. Al día siguiente las colocaría bien con Rosi.


    —¿Has tirado de la tarjeta?


    —Voy a cenar, sí he tirado de la tarjeta, para estar sexy para mi marido.


    —Si crees que me voy a acostar contigo, después de haberte acostado con mi padre, vas lista.


    —Bueno, tengo mis necesidades, al igual que tú, saldré cuando pase mi luto y buscaré mis necesidades, para eso necesito ropa. Además, San Antonio es grande y no vas a quedar como un cornudo, yo tampoco.


    Y la vio preciosa, se había hecho algo en el pelo y olía mejor que bien…


     


     


    Dos meses después, él seguía igual, pero el sábado se vistió y sabía que iba a salir con los chicos.


    —¿Ya se te ha pasado el luto?


    —Voy a salir.


    —Bien, quizá yo también me arregle y me vaya. Y él la miró apretando el mentón.


     


    Pero desde luego que se vistió, se puso una minifalda corta y un top, un chal y unos taconazos, se maquilló a conciencia y llevaba ropa interior demasiado sexy, su bolso y perfume de los más caros, de marca.


    Y se fue a San Antonio.


    No sabía dónde ir, pero al menos, preguntaría en algún lugar por el centro.


    Y no tardó en aparcar en el centro, donde la gente iba a divertirse, 


    Entró a un restaurante y cenó. Luego fue a tomar unas copas y estuvo charlando con un vaquero de uno de los ranchos cercanos y después con un abogado de San Antonio, con el que más tiempo estuvo y que la invito el fin de semana siguiente. Ella le dijo, que, si se veían bien, no quería quedar con nadie. Salvo con su marido, pensó, que es el que no quería quedar con ella.


    El tiempo paso volando y cuando llegó al rancho eran las tres de la mañana.


    Había luz en el salón y sabía quién estaba allí, que se fastidiara. ¿Qué se creía?


    Aparcó el coche y entró a la casa y se encontró a Matías denudo de cintura para arriba y con un pantalón de pijama, tumbado en el sofá.


    Cuando vio como venía, sexy, con esa faldita y el top por donde asomaban sus pechos sin sujetador, se puso duro y celoso.


    —Muy buena hora para venir.


    —No creo que te importe. Llevamos dos meses casados y ni nos hablamos, si quieres hacer vidas separadas, me parece bien.


    —¡Estás muy guapa!


    —Gracias. ¿Has bebido?


    —Tres cervezas y dos chupitos.


    —¿Y has conducido?


    —No, el que no bebe, conduce.


    Bueno, voy a acostarme y fue al frigorífico a buscar una botella de agua y al agacharse él le vio el trasero. ¿Que llevaba un tanga, o nada?


    Se levantó de un salto.


    Y se acercó por detrás. Y la abrazó.


    —¿Qué haces, tonto?


    —¿Eres mi mujer no?


    —No creo que te haya interesado.


    —Pues me interesa ahora.


    —¿Ya no te doy asco?


    —Nunca me has dado asco, sino celos.


    —Sí, ya.


    —Hoy vamos a consumar el matrimonio este que me impuso mi padre.


    —¡Déjame!, Mathías, no…


    Y la alzo a su sexo y metió la lengua en su boca, recorriéndola entera y ella se abrazó a su cuello.


    —Así me gusta mi mujer. Y él la agarró por las caderas y el trasero desnudo.


    —¿Qué te has puesto nena?


    —Un tanga.


    —¡Dios! si no es nada y pasó su mano por delante, y supo que estaba depilada.


    —¿Quieres matarme?


    —No, no me gustaría, —temblaba Maite.


    —¿Tiemblas?


    —Un poco.


    —¿Por qué?


    —Me impones.


    —Soy tu marido. —Y subió con ella las escaleras pegándola su sexo y ella notaba su longitud y tenía miedo.


    El tocaba su sexo y metió la mano dentro y Maite gimió y se deshizo mojada entre sus manos y eso lo puso más duro…


    Mordía sus pezones por el top, y bajó el top con su boca, mirando sus pechos duros y bonitos.


    —No llevas sujetador.


    —Con el top no hace falta.


    Y la puso en el suelo del dormitorio de ella.


    Sacó su top y la dejó expuesta, luego le quitó esa falda que era nada y el tanga


    —¡Preciosa!


    Ella se quitó los tacones y Mathías se quitó el pijama junto con los slips.


    Y cogió su mano para que lo tocara, —temblaba Maite.


    —Pareces una niña temblando


    —Es que no...


    —¿No qué?


    —Eres tan guapo…


    Y Mathías se reía.


    —Vaya, al menos te gusta tu marido. ¿Más que el otro?


    —No seas hiriente.


    —No soy hiriente, vamos a comprobar eso.


    Y la tumbó en la cama y abrió sus piernas para entrar en ella.


    —No tomo…


    —No hace falta, mi padre quería nietos, ¿no?


    —Mathías no…


    Y Mathías entró en ella mordiendo sus pezones y ocupando ese espacio oscuro en el que no había entrado nadie y en el que ella sintió su miembro lleno, deslizarse libremente hasta que encontró una barrera que traspasó sabiendo qué era. Eso lo puso ciego de deseo y la besó. Paró un momento…


    —¿Te duele?


    —No, —y siguió entrando en ella cada vez más profundo, hasta sentir que ella soltaba el calor de su cuerpo y se aferraba a él agitada. Y se derramó en ella como la lava de un volcán ardiente.


    Y supo que no había sido de ningún hombre más que de él. Que su padre nunca se acostó con ella, que era la mujer que le había buscado. Y tuvo que reconocer que el viejo se había salido con la suya porque hace el amor con Maite había sido… perfecto. Era ingenua y era virgen y era posesivo y celoso…


    Se levantó de su cuerpo y vio un poco de sangre. Se levantó y buscó una toalla, la mojó y la limpió a ella y a él.


    —Has sangrado un poco. Lo siento Maite.


    —Qué.


    —No te has acostado con mi padre.


    —Ni con nadie.


    —Eso lo he comprobado esta noche.


    —Sí, creo que lo has comprobado.


    —Siento todo cuando te he dicho, no quería…


    —Siempre estás disculpándote. Yo quería hacerlo contigo. Eres mi marido.


    —Pero esto no es un matrimonio porque nos amemos.


    —Lo sé, con tu padre tampoco. Era un hombre educado y especial y quiso que me casara contigo. Por eso me trajo.


    —Eso lo sé, me ha buscado mil mujeres.


    —Ya lo sabes, pero si no te gusto, soy… ya sabes, no tengo experiencia y no creo que seas feliz conmigo.


    —Eso no lo vas a decidir tu. ¡Ven aquí!


    Y la acercó a su cuerpo y ella se abrazó a él.


    —¿Qué tal te encuentras nena?


    —Te refieres a… 


    —Sabes a qué me refiero.


    —Ha sido maravilloso, genial, pero ya eres bastante guapo y vanidoso para saberlo, lo sabes.


    —No has tenido comparaciones, nena.


    —No me hace falta, sé cuándo es algo muy bueno.


    —Me alegro de que te haya gustado, porque a mí también. Mi padre va a salirse con la suya.


    —¿Tú crees?


    —Depende de nosotros.


    —No nos hemos protegido.


    —Lo haremos la próxima vez.


    —Iré a que me receten pastillas.


     


    —Pero, y si…

  


  
     


    CAPÍTULO CUATRO


     


     


     


     


    Esa noche no terminó así, les amaneció.


    —¡Estoy cansada, loco!


    —Vamos a dormir venga, pobrecita virgen.


    —¡Qué tonto!


    Y se quedó dormida en sus brazos.


     


    Era una mujer preciosa, era joven, ingenua y era buena, lo sabía, pero nunca quiso reconocerlo, y era virgen. ¿Cómo era posible a su edad? Tenía que preguntarle otro día. Olía de maravilla y le encantaba que estuviese depilada y tuviera la paciencia que él no tenía. Pero estaba aprendiendo a hacer el amor. Cuando bajó a su sexo, él iba a explotar, y no porque fuera experta, sino porque era ella, cuando aprendiera bien, se correría como un niño en dos segundos.


    —¡Joder, su padre! —y sonrió.


    Las siguientes veces, se protegió. Ella le dijo que iría al médico y tomaría pastillas, que si tenían hijos al menos que se conocieran bien antes. Y estuvo de acuerdo, pero había un fallo que, si de daba, tendrían que asumir.


    Así, uno de los días, le dijo a Mathías que tenía cita en San Antonio con un ginecólogo para que le recetara pastillas.


     


    Le dijo al doctor que lo habían hecho una vez sin protección y le hizo una ecografía. Afortunadamente, no estaba embarazada. 


    Maite se alegró porque si quería hijos con él, no quería por tener solo sexo, quería que fuera por amor. Por amor por parte de los dos. Y eso iba a llevar un tiempo, porque sexualmente aprendía a pasos agigantados con Mathías y no se quejaba de nada. Todo le gustaba de él, todo lo que le hacía, la tocaba y era arcilla en sus manos, a él le encantaba.


    Y ella fue aprendiendo todo lo que, a él, le gustaba y cómo.


    —Ya verás algún día —le decía ella desde la silla del despacho.


    —Un día ¿qué vas a hacer pequeña?


    —Decirte que no y te vas a enterar.


    —No serás capaz, nena —la besaba él en el cuello detrás de la silla del despacho—. Encima de que voy tras de ti a todas horas te quejas.


    —¡Déjame tonto que tengo que terminar esto! —se reía ella. 


    —¿Cómo vamos? —y la abrazaba por los pechos pellizcando sus pezones.


    —Creo que ganas mucho dinero, pero tengo que comparar con las ganancias del año pasado, pero hasta que no paguemos a hacienda y cierre el año, nada.


    —Menos mal que te tengo para este trabajo.


    —Me das más trabajo que esto.


    —Venga deja eso que vamos a bañarnos y a cenar.


    —Espera diez minutos.


    —Voy a por una cerveza entonces —y fue a por ella y se sentó frente a ella mirándola.


    —Si te pones ahí voy a tardar un cuarto de hora.


    —¡Eres guapa!


    —Si tú lo dices que habrás tenido mujeres más tipo modelos.


    —Sí, las he tenido.


    —No quiero saberlo —y él echaba la silla para atrás y se reía, le gustaba picarla.


    —¿Dónde fuiste el primer día a San Antonio?


    —Fui a un restaurante a cenar y luego a tomar una copa.


    —¿Y ligaste?


    —Sí, con un vaquero y luego, con un abogado.


    —¿Como yo?


    —Como tú, no, tenía un traje. Era guapo y agradable y quiso quedar conmigo la semana siguiente.


    —¿Y por qué no quedaste?


    —Porque estaba casada, pero pensaba ir la semana siguiente si te ibas, me dijo que estaría allí. Que iba los sábados.


    —¡Vaya! ¡Qué ligona es mi mujer!


    —¿Y tú donde fuiste?


    —Con los chicos a tomar unas cervezas.


    —Fueron más que unas cervezas.


    —Pensaba en ti.


    Y ella lo miró.


    —¿Seguro que era eso? —le dijo irónicamente.


    —Tenía muchos celos.


    —¿De qué?


    —De mi padre y que Dios me perdone. Me gustaste en el momento en el que entraste a este rancho.


    —Si no me diste ni la mano… ¡que mentirosillo eres!


    —Verte tan guapa con mi padre e imaginarte con él en la cama…


    —Pues ya ves que no, que se casó conmigo para ti.


    —¿Tú lo sabías?


    —Sí, sabía todo. Pero le dije que era muy difícil que yo te gustase, porque eras demasiado…


    —¿Qué?


    —Sexy, guapo…


    —Pero si eres tan guapa…


    —Pero siempre me he considerado normalita, y además inexperta.


    —Termina ya eso nena, que me estás poniendo… ¿soy sexy?


    —Eres muy sexy. ¡Ya está!


    —Apaga la luz.


    Y tiró de ella hasta arriba.


    —¡Que loco estás! Me vas a tirar por las escaleras.


    —Espera que coja un par de preservativos.


    —Para el baño.


    —¿Dos?


    —Me van a faltar.


    —Ya no te hacen falta.


    —¿Podemos ya hacerlo sin nada? Joder y ahora me lo dices Maite, nena. ¡Ven aquí!  


    —No me vayas a romper el sujetador que vale una pasta, y te conozco.


    —Te compras otro.


    —Que no, quítamelo despacio bruto.


    —Ummm, —y le metía las manos mientras se lo desabrochaba.


    Y se enjabonaron desnudos. La puso contra la pared y la penetró desde atrás, sujetando su cuerpo y acariciándolo sus pechos, su clítoris, besando su cuello y gimiendo.


    Tener una mujer al final del día era lo mejor que tenía él y tener a una mujer como Maite al final del día o ahora que ya su dicha iba libre como el viento por su cuerpo, iba a estar tras ella en cualquier parte.


    Esa mujer lo ponía muy caliente y cachondo y podía hacer con ella maravillas, claro que ella también se las hacía a él y se dejaba y si se dejaba demasiado iba a manejarlo a su antojo porque lo iba conociéndo y sabía lo que le gustaba.


    —¡Oh nena!, ya no aguanto más. 


    Y ella se corrió con él y llegaban a una conexión única y al mismo tiempo y juntaban sus blancos rocíos.


    Luego le daba la vuelta y la enjabonaba besando y acariciando su cuerpo como ella hacía y a veces ella bajaba a su miembro para engrandecerlo y vaciarlo y él casi gritaba.


    —Eres un escandaloso.


    —Solo contigo, me gusta y estamos solos.


    —Si te oyen pensarán qué te hago. —Se reía ella.


    —Si estamos bajo el agua.


    —Haces lo mismo en la cama.


    —Pensarán que tengo una mujer única que doma al jefe demasiado bien. Y pasarán envidia.


    —¡Ay, Dios! 


    Se secaron y ella se secó el pelo y bajaron a cenar.


    —¡Qué hambre me das, pequeña!


    Y ella se reía, se levantaba y lo abrazaba.


    —Eres una mujer muy cariñosa aparte de lo demás.


    —¿No quieres que sea cariñosa?


    —Nunca he tenido una mujer cariñosa.


    —Bueno, ¿entonces?


    —Pues sexo y punto.


    —Pero yo no soy sexo y punto, soy tu mujer.


    —Si, al final seré un blando contigo.


    —Lo eres, me acaricias y me abrazas.


    —Sí, lo hago, me nace hacerlo porque eres pequeña.


    —Da más excusas.


    —Nunca he sido un romántico.


    —No has tenido oportunidad, yo tampoco, pero sabía que cuando tuviera un hombre para mí sola, sería romántica y cariñosa, y tú me dejas.


    —Puedes hacerme lo que quieras —y ella se reía.


    —Sé por dónde vas.


    —¿Por dónde?


    —Eres sexual y eso me gusta.


    —¿Estás satisfecha?


    —Sí y feliz.


    —¿De verdad?


    —Sí, no recuerdo haber sido tan feliz desde antes de que mi madre muriera.


    —¿Te gusta el rancho?


    —Me encanta.


    —No echas de menos la ciudad?


    —No, no la echo, tengo el trabajo en casa, Rosi me cae bien, conozco a los chicos, estás tú y ojalá nos viera tu padre.


    —Seguro que nos ve desde algún lugar donde esté.


    —Seguro y estará contento.


    —Maite…


    —Qué.


    —Siento habernos casado de esa manera.


    —No pasa nada.


    —¿Quieres que nos casemos de nuevo?


    —¿Para qué, si estamos casados?


    —Pues en el rancho con los chicos, un vestido blanco como sueñan todas las mujeres y un cura.


    —¿Quieres casarte así?


    —Si tú quieres sí?


    —Me gustaría esa boda, lo reconozco, pero hagamos una cosa.


    —Lo que tú quieras. —dijo Mathías.


    —Si nos enamoramos, nos casamos así.


    —¿Crees que soy un hombre que se enamora? Nunca me he enamorado.


    —¿No te gustaría enamorarte de mí?


    —No creo que sea necesario. Estamos muy bien así.


    —Bueno, si no te enamoras de mí, no nos casamos de esa manera.


    —Eso es una tontería.


    —No para mí. Me casaré así, si me enamoro. Nada más.


    —¿Y si te enamoras de otro?


    —¿Y si te enamoras de mí?


    —Será más fácil lo primero


    —Pues ya te lo diría. No iba a estar contigo enamorada de otro.


    —Me abandonarías como hizo mi madre.


    —No vayas por ahí Mathías, no soy tu madre, ni siquiera la conocí, ni sé por qué lo hizo, ni el rancho se cae ahora a pedazos. No quiero enfadarme, ni quieras verme enfadada.


    —¡Está bien! Dejemos el tema.


    —Sí porque no sé por qué sacas esos temas. Parece que sigues queriendo herirme o compararme con tu madre.


    Y dejó la comida y subió a la habitación.


    —Maite…


    —Maite ¡joder ven a comer!


    —Come tú solo.


    —¡Me cago en la leche!…


    Y recogió la comida y subió a la habitación y no estaba, buscó en la de invitados y se había acostado allí.


    —Nena venga no seas tonta, quito las sábanas y la cogió en brazos y se la llevó a la habitación…


    Pero ella se puso de lado


    —No seas niña, a veces sé que soy un poco raro, pero no quiero que te vayas a dormir a otra cama, quiero que duermas conmigo.


    Y la abrazaba a modo de perdón, y la besaba.


    —¿Estás mejor?


    —Sí.


    —Pues date la vuelta.


    Y ella se la daba y la besaba hasta cansarse y después le hacía el amor, despacio como un perdón, porque sabía que se había pasado con ella.


    Y Maite sabía que, aunque tenía 30 años, no sabía amar. Había estado con mujeres solo con sexo y tenía mucho trabajo con él en ese sentido. Pero con ella debía ser distinto.


     


    Mathías pensaba que nunca había conocido a una mujer como ella, tierna, cariñosa y caliente y sexual, trabajadora y para él tenía todo lo que una mujer debía tener. 


    Hasta carácter. Le costaba hacerle daño, aunque a veces se pasaba un poco de la raya, lo que más le gustaba era picarla y luego llevársela a la cama, pero era buena y nunca había tratado más que de manera sexual a las mujeres y estaba descubriendo un lado de ella y a la vez suyo que bajaba todas sus guardias. Pero le encantaba, era feliz. Pensó que cuando muriera su padre se quedaría solo y lo echaba de menos, pero ella llenaba todos los rincones de la casa. 


    Los domingos iba con flores a llevarlos a su padre, ya le habían puesto la lápida con dos jarroncitos a los lados, y su nombre y ella le ponía flores y agua a los jarrones. Él la acompañaba.


    Se quedaban un rato allí y luego volvían.


    —Con razón mi padre estaba encantado contigo. Creo que, si hubiese tenido mi edad, no te hubiera tratado como a una hija.


    —Seguro que no.


    —Me hubiera tenido que pelear con él por ti.


    —¡Qué tonterías piensas! no podría porque padre e hijo no pueden tener la misma edad.


    —Tienes razón.


    —Tu padre no sé qué vio en mí, en aquella capilla y me dijo que había visto a la mujer de su hijo y mira, no se ha equivocado.


    —¿Quieres que vayamos a desayunar a San Antonio?


    —Sí, me gustaría.


    —Pues cierra la puerta


    —Espera voy a por el bolso y salgo.


    —Vamos a desayunar y damos un paseo. Hoy no viene nadie, mañana sí que tengo mucho trabajo nena, desde temprano hasta casi anocheciendo.


    —¿Y eso?


    —Vienen dos a comprar y tres clientes a vender. Vamos a estar liados.


    —Al menos comerás.


    —El cocinero del barracón nos preparará algo, luego ceno más tarde, tú cena.


    —Si me traes buenos cheques…


    —Tendremos que pagar también.


    —De eso me ocupo yo.


    —¿Te gusta el trabajo?, ¿eh?


    —Me encanta.


    —Espera ve sacando el coche.


    —Y ella entró a por su bolso y se echó perfume y se pintó un poco.


    —¡Cuánto has tardado! ¡Qué bien hueles!


    —Me he pintado a la carrera un poco.


    —¡Cómo eres!


    —Voy a la ciudad.


    —Anda sube, —y le dio un beso.


     


    Y Mathías aparcó en una cafetería al lado del río San Antonio y estuvieron desayunando.


    —¡Es precioso este sitio, me encanta! al lado del rio.


    —Definitivamente eres una romántica.


    —¿No te gusta?… es maravilloso.


    —Pidieron dos desayunos completos y Maite disfrutaba del lugar.


    —Cuando acabemos vamos a dar un paseo por el río. Y vamos a la catedral.


    —¿Vamos a hacer una visita turística?


    —Eso es, nena.


    —¡Me encanta!


    —Después vamos a Pearl Trewery. Es el sitio más moderno, te va a encantar y allí comemos y tomamos café antes de irnos. Ya vendremos otro día a ver las cuevas.


    Y ella lo miró y supo que se había enamorado de ese hombre.


    —¿Qué?, ¿qué tengo?,¿qué me miras?


    —Nada, eres un hombre especial.


    —Especial para ti.


    —Sí, para mí, no quisiera que lo fueras para otra.


    —No tengo tiempo para ninguna otra, entre los animales, el rancho y tú, si llego a la edad de mi padre ya será un lujo.


    —No digas eso, te necesito en el rancho, tonto.


    —Si ya es tuyo la mitad, me has quitado mi herencia.


    —Bien sabes que es tuyo todo, que yo, solo gano un sueldo. 


    Administro y lo que guardo por si acaso, no quiero más que lo que gano y a ti. He tenido mucha suerte, lo reconozco, pero sabes que no me importa el dinero.


    —Pero te gastas una pasta en ropa interior.


    —Eso sí, pero es para ti, y para mí también, me gusta y me gusta pintarme por las mañanas y arreglarme, aunque esté en casa. Tampoco me pongo de señoritinga, pero me gusta vestir bien, aunque sea con vaqueros y botas.


    —Si me gustas por eso.


    —Entonces no te quejes.


    —Aparte de eso, aún tengo el coche de tu padre, y no te he pedido ni siquiera joyas, porque no me gustan. Soy joven me gusta la bisutería.


    —Eres tremenda, anda vamos a dar un paseo.


    —Te gusta picarme.


    —Me encanta, lo malo es que no te puedo hacer nada en la ciudad.


    Pero la cogía de la mano o le echaba el brazo por encima.


    —¿Te gusta la ciudad?


    —Es más grande de lo que pensé, cuando vine con tu padre al hospital, me quedé de piedra, me esperaba una ciudad pequeña, pero es enorme. Y bonita.


    —Si algún día que no tengas que hacer nada quieres, puedes venir a visitarla…


    —Prefiero contigo, cuando vengo es a comprar lo que me hace falta, o ropa, tomo algo, pero bueno a lo mejor algún día, hago algo de turismo…


    —Cuando volvieron a casa era la hora de la cena. Había visto las luces preciosas de la catedral y habían comido en la zona moderna de San Antonio.


    —Estoy muerta, voy a darme una ducha.


    —Creo que voy a hacer un poco de ejercicio por las mañanas, aún no he estrenado el chándal.


    —Al menos ir hasta la entrada y volver.


    —¿No quieres engordar?


    —No, para nada. Me dejarías.


    —Anda tonta. Voy a echar un vistazo a los chicos, tardo como una hora.


    —Pues me ducho antes. Pero te espero para cenar. Voy a hacer algo.


    —Algo ligerito.


    —Vale.


    Y se dio una ducha, se puso un vestidillo de flores por encima de la rodilla que tenía para estar en casa e hizo una tortilla de patatas y una ensalada.


    Como Matías no venía, se tumbó en el sofá a ver la tele.


    Estaba tan cansada que se quedó dormida. No oyó la puerta cuando entró Mathías y la encontró dormida en el sofá. Había hecho la comida y estaba la mesa puesta. La miro, era preciosa, se le había subido un tanto el vestido y esa mujer de cualquier forma queriendo o sin querer lo ponía siempre.


    Subió y se dio una ducha y bajó solo con un pantalón de pijama sin nada más, apagó las luces y dejó la de una mesita solo, y le subió el vestido. Ella se movió un poco y él se quitó los pantalones y apartó su tanga y entró en ella.


    —¡Ah, Dios! –despertándola— ¡Estás loco!


    —Calla y disfruta, estabas tan guapa nena, Buff, Dios pequeña. ¡Ay, Dios! siempre me matas sin nada.


    —Eres tú el que te pones, ¡Ah, Mathías! por Dios, madre mía —y abría sus piernas y las enroscaba entre las suyas.


    —Me matas así, nena, joder.


    Y se movían, se besaban —y él sujetaba sus caderas para entrar profundo en ella hasta llegar a un clímax caliente que los dejaba rendidos.


    —¡Ah, Dios pequeña!, —y se quedaba en su cuerpo, luego se echaba a un lado.


    —¿Qué hacías tan erótica en el sofá?


    —¿Erótica? tenía el vestido puesto, pero es que eres…


    Y él se reía y la abrazaba. 


    —Vamos a comer, me encanta esa tortilla que haces.


    —Venga y se levantaron y estuvieron cenando.


    —¿Cómo va todo?


    —Bien, mañana estaremos hasta las trancas.


    —Tienes muchos hombres que te ayudan.


    —Sí, tengo suficientes.


    Matías le estuvo contando las crías que tenían y lo que habían pedido los clientes y cuando acabaron de cenar dijo que no quería café esa noche.


    —Tengo que dormir. Vente al sofá un rato.


    —Espera que recoja y pongo el lavavajillas.


    —Ahora te vienes.


    —Que sí, dejo recogida la cocina, que Rosi tiene mañana trabajo, la casa es muy grande.


    Y se fue con él al salón.


    —Tenemos un patio exagerado.


    —Como toda la casa nena.


    —Podemos hacer una piscina.


    —¿Quieres una piscina?


    —En verano hace mucho calor. No sé porque hace un año que tu padre dijo que habíais hecho obra y no se hizo una, con el espacio que hay.


    —Ya mismo estamos en otoño. Estamos a finales de septiembre.


    —Cuando llegue la primavera vamos a hacer una ¿quieres?


    —Si mi mujercita quiere bañarse, se hará.


    —¡Qué tonto eres!


    —Me gusta, no demasiado grande, podemos ponerle una cascada de piedras.


    —Me gusta, lo haremos. 


    —Cuando pase el invierno pondré el patio bonito, tengo unas ideas.


    —El patio es tuyo.


    —Gracias nene.


    —Y ahora a la cama. Que tengo que madrugar enana. Tú te puedes quedar más tarde.


    —Sí mañana aprovecho la cama, hasta que me traigas las facturas.


    —Te las irá trayendo Luca conforme vayamos vendiendo y te mando a la gente para que le pagues.


    —Vale.


    —Te doy un toque al móvil.


    —Pero al menos hasta las diez, nada.


    —Bien.


    Ella pensó en ir haciendo un plano del patio para cuando pasara marzo, iba a hacer un patio precioso para disfrutar de él, y el porche pintarlo también. El resto estaba impecable.


     


    El siguiente día transcurrió de locura, nunca había vito entrar y salir tanto camión del rancho, no paró ella de meter y pagar o cobrar. Al día siguiente tendría que ir a ingresar el dinero a San Antonio, no querían tener tanto dinero en el rancho.


    Cuando todo acabó, Mathías vino a las diez de la noche, le dijo que se quedaba a comer con los chicos. Un par de ellos, barrerían al día siguiente la entrada y dejar limpio el rancho. Y el resto de los animales.


    Ella fue a San Antonio a meter en la cuenta del rancho el dinero y a coger un extracto de lo que había pagado y metido esos días, los últimos quince días. Aunque luego lo comprobaba en el móvil.


     


    Desayunó y fue a comprarse alguna ropa más de invierno con su dinero y ropa interior y aseo que necesitaban y para Matías también.


     


    Cuando llegó al rancho ya Rosi estaba por irse, ella tomó algo y se hizo el café.


    Y Rosi le dijo que se iba a su casa.


    —Te veo enamorada del hijo, su padre se ha salido con la suya, ¿eh?


    —Bueno, creo Rosi que él no está enamorado de mi como yo de él.


    —No sabe, nunca ha estado, ya verás.


    —No sé, pero si está tonto contigo. ¡Fíjate! ya no habla de que es su rancho o se lo has robado.


    —Eso sí es generoso, pero bueno…


    —Dale tiempo mujer.


    —Es pronto, ya tiene casi 31 años.


    —Es un niño.


    Y se reían.


    —Lo es, a veces lo parece y eso me encanta.


    —No ha tenido una mujer para él así, y se le ve feliz, ¿qué más quieres?


    —Nada. Lo tengo todo. 


    —Voy a colocar eso y a llamar a mi padre.


    —Te dejo entonces, hoy hay un par de facturas, compras. Unas cuántas.


    —Ahora después me pongo, en cuanto me tome el café y coloque la ropa, como me vea Mathías…


    Y ella se reía.


    Llamó a su padre y luego se puso con las facturas y cuando acabó sacó su plano del patio.


     


    Los meses pasaban y llegó la Navidad.


    Se fue a San Antonio y compró tres arboles de diferentes tamaños para el rancho con decoración de Navidad y luces y compró regalos para todos, mientras le envolvían los regalos, Mathías la llamó.


    —Nena…


    —¿Dónde andas?


    —En San Antonio.


    —¿Tanto tiempo?


    —Sí, ¿por qué?


    —He venido a comer y no estabas.


    —Voy a comer aquí y a tomar café también. Quizá llegue para la cena, aun me queda un trato.


    —¿Con quién estás?


    —Con nadie tonto.


    —¿Entonces por qué estás todo el día si hace nada te compraste ropa?


    —Estoy comprando la decoración para Navidad y regalos me los están envolviendo para todo el mundo, somos muchos.


    —Eres una loca…


    —¿Estás celosito?


    —Sí, estoy celoso, llevas unos cuantos días yendo a menudo.


    —Venga, como sabes que no puedo…


    —Entonces no te quejes.


    —No tardes y no vengas de noche, quiero cenar contigo.


    —Más te vale estar ahí, tienes que ayudarme con todo, lo meteré en la sala. Lleva todo el nombre. Por eso tardo. El chico de la tienda, muy guapo, por cierto, me está ayudando —y se reía.


    —Maite…


    —¿Qué mi amor?


    —Déjate de cachondeo.


    —En cuanto me envuelvan todo me voy a comer y a tomar un café, voy a ver la iluminación y me voy a casa.


    —¡Joder nena!


    —¡Hasta luego!, pequeño.


    Mathías se dijo: Hace lo que le da la gana, menos mal que lo lleva todo al día.


    Pero se ponía celoso imaginándosela con otro. Y pensaba mil cosas. Y ninguna buena.


    Pero cuando llegó al rancho cargada de cosas, supo que no le había dado tiempo a estar con nadie.


    —¡Estás tan loca! —y ella lo abrazaba. 


    —¡Qué bueno estás! —y lo tocaba. 


    —¡Quita bicho que me pones!


    —Eso, y tienes que ayudarme a sacar esto del coche.


    Y lo dejaron todo en tres rincones en la sala.


    —Esto es nuestro, esto para el barracón y esto para la casa de Rosi. Lo iré poniendo en algunos ratos.


     


    Antes de Navidad celebraron todos en el barracón del día de Acción de Gracias y después se puso manos a la obra decorando su casa, la primera, le dio lo suyo a Rosi y le dijo que dejara los regalos bajo el árbol.


    —¡Estás loca!


    —Sí, pero es un detallito para todos…


    —A ver si Luca me ayuda a poner el árbol. Nunca hemos tenido.


    —El fin de semana me voy al barracón a ver los que me ayudan a poner el árbol, allí, las luces y la decoración…


    Y cuando todo estaba decorado y los regalos preparados con sus nombres bajo el árbol, se puso al día en las cuentas, llegaba fin de año y tenía que cerrar todas las cuentas el día dos. Esos días tendría mucho trabajo.


    —Nena, te has pasado con la decoración…


    —Es poca.


    —Nunca hemos puesto mi padre y yo nada.


    —¿Nunca se ha decorado el rancho?


    —Nunca.


    —Así están todos tan contentos.


    —Y que lo digas…


    —Pero está precioso, ¿verdad?


    —Como tú.


    —Gracias mi niño.


     


    La veía tan contenta e ilusionada, que parecía una niña. Había comprado regalos para todos, los había envuelto y puesto el nombre. Había hecho que Rosi comprara una buena cena de Navidad, galletas, tartas, como en Acción de Gracias. Era detallista, una buena anfitriona, y una buena patrona, como le decían.


    Si se iba de compras y venía y no estaba, se impacientaba, la echaba de menos.

  


  
     


    CAPÍTULO CINCO


     


     


     


     


    Pasó la Navidad y ella tuvo sus regalos también. Mathías le regaló ropa interior sexy y una cadena con un corazón, a juego con una pulserita y un anillo de oro blanco, precioso.


    Ella le dijo que no necesitaba joyas y menos caras.


    —No son tan caras. Pero me encantaron.


    —¿Como la ropa interior?


    —Esa es imprescindible, nena.


    Ella también le había comprado ropa interior que siempre llevaba negra y un abrigo para el campo, unas botas, un sombrero y luego ropa fina y un reloj de oro precioso.


    —Y dices que yo estoy loco.


    —Me gustan los hombres con relojes, puedes ponértelo cuando vayamos de viaje y te pongas guapo cuando salgamos por ahí. Me encanta el abrigo negro también. Estás que te sales.


    Y el jersey, eres rubio y estás cañón.


    —¿Eso que es mujer?


    —Eso es que voy a comerte.


    —Vampirilla…


    Y al lado del árbol ella le hizo el amor …


    —¡Ay, Dios qué loca estás mujer!


    —Te encanta…


    —Demasiado.


    —¿Tenemos un niño?


    —¿Quieres?


    —Sí, ya he cumplido 25 años, y tú 31, es hora.


    —¿En Navidad?


    —En Navidad.


    —Pues empecemos.


    Y dejo las pastillas.


     


    En enero, ella tuvo mucho trabajo para cerrar el año de todo, hasta la última factura del último tornillo. Tuvieron bastantes ganancias y dejó como Erick dejaba siempre, la misma cantidad para el rancho y el resto, guardó el cincuenta por ciento en la cuenta de ahorro de Mathías y el otro para ella. Cada uno tenían su parte diferenciada, y un fondo común para el rancho y los gastos. Y la tierra y animales era a medias. Si tuvieran que partir alguna vez.


     


    Mathías estuvo de acuerdo con ella y empezaron un nuevo año. El pasado, había sido un año muy productivo.


    A primeros de marzo, ella estaba preocupada, porque aún no se quedaba embarazada, pero se dijo que no importaba, que no tenían prisa. Debía relajarse y olvidarse. Y ya vendría. Si llevaba un año y no se quedaba embarazada, entonces iría al médico.


     


    Ese día había mucho jaleo en el rancho de camiones y compras y ventas, Mathías le dijo que al menos hasta después de comer no vendría. Tomaría el café con ella, porque para colmo, Luca iba a estar con el veterinario.


    Pero a media mañana un coche un tanto viejo, aparcó en la puerta de la casa. De allí se bajó una mujer de unos 60 años, con un traje de chaqueta y un chico que tendría un par de años menos que Mathías ¿Quiénes serían? y el día que más trabajo tenía. Para colmo.


     


    Rosi, entró al despacho alterada.


     


    —¿Quiénes son Rosi? ¿Qué pasa? ¿Estás nerviosa mujer?


    —Es una señora con un chico joven, dice que es la madre de Mathías, y su hermano.


    —¿Qué?, ¿La madre de Mathías?, pero si se fue cuando era pequeño y lo dejó abandonado con su padre… ¿Qué quiere ahora?


    —Pues no me gusta Maite. Esos no vienen de buenas, algo quieren, miran el rancho de una forma…


    —Pásalos a la sala y llévales café, si quieren, ahora voy, tengo que terminar lo del gasoil, que ahora me va a traer Luca lo del veterinario y tengo que pagarle. Menudo día han escogido para presentarse, ¿Qué querrá? ¿No quiero ni que Matías se entere? Sobre todo, si tiene intención de quedarse aquí o querer parte del rancho.


    —Vamos mujer, no creo que se atreva. —dijo Rosi.


    —Si fue capaz de dejar a su hijo con meses a su padre en un rancho que se caía a pedazos, ahora ¿qué va a querer? ¿conocerlo? Esa quiere parte del pastel. Seguro que se ha enterado de la muerte de Erick, seguro. Ya verás.


     


    Al cabo de diez minutos, entró en la sala, donde estaban una mujer bien arreglada con traje de chaqueta y falda y un chico vaquero de unos cuatro años menos o así que Mathías. Podría ser de su edad.


    —¡Buenos días! —dijo Maite—. Soy Maite Bravo.


    —¡Hola! Soy Sara Bravo y este es mi hijo Ron.


    —¿No será Bravo también? —dijo irónica.


    —No, mi hijo es Ron Steiner como su padre.


    —Encantados, y usted no puede ser una Bravo, tengo entendido que se casó después con el señor Steiner, vaquero de este rancho. Mi suegro firmó los papeles del divorcio, que sepamos.


    —No, hay un error, él los firmó, pero yo no firmé los papeles del divorcio, aquí están.


    —Bueno, siéntense.


    —Encantada. —Y le dio la mano a ella y al chico que era bastante tímido y callado.


    —Este es mi hijo Ron, hermano de Mathías.


    —Ya, ya, íbamos a ser muchos Bravos.


    —Solo quedamos mi hijo y yo, y usted, claro.


    —Está muy enterada.


    —Sí me enteré de que Erick, mi marido falleció.


    —Bueno y ¿cómo es que después de tantos años quiere conocer a su hijo?


    —No es ese el tema que me trae a este rancho.


    —¿Ah no?, entonces su hijo le da igual. Una pena, la verdad. Aunque seguro que es mutuo.


    —No, bueno, quiero verlo claro.


    —Claro, es normal, amor de madre, después de tantos años, ¿eh? 


    —Bueno, vengo porque mi marido murió.


    —Sí, murió el año pasado.


    —Como no firmé los papeles del divorcio, he consultado con un abogado y la mitad de este rancho es mío y del dinero que hay en el rancho también.


    —No hay dinero, igual sale en compras que se vende. Y el que había, se han comprado más tierras, y se gastó en reformas lo que había acumulado hace dos años.


    —Eso no puede ser.


    —Pues lo es. Lo que hay es lo que ven sus ojos. Pero dinero no. —Mintió ella algo asustada—, se gastó mucho en la enfermedad de su marido, como comprenderá. —haciendo ahínco en ello.


    —Bueno, hemos consultado un abogado de San Antonio.


    —¿Y qué quiere en realidad, señora Bravo? ¿Quedarse en el rancho? ¿O con el rancho?


    —No, bueno, lo que me corresponda.


    —¿Y el padre de Ron? —y Ron la miraba.


    —Su padre también murió el año pasado. Era un jugador y un borracho y no tenemos nada, hipotecó todo, nos han quitado la casa y sé que tengo derecho a este, mire…


    Y ella miró los papeles del divorcio.


    —¿Puedo hacerle una copia para nuestro abogado?


    —Sí.


    —Un segundo…


    —Hizo una copia y se quedó con ella.


    —Bueno, si me da el teléfono de su abogado y dónde se quedan, el mío se pondrá mañana en contacto con ustedes.


    —Habíamos pensado quedarnos en el rancho.


    —De eso nada señora, hasta que este asunto se resuelva. Tendrá que irse, tengo mucho trabajo.


    —Bueno, nos quedamos en San Antonio —y le dio un par de tarjetas.


    —Un segundo. Este es mi abogado, que se pongan de acuerdo. —y Maite le dio la tarjeta de Larry, su abogado, al que iba a llamar en cuanto de fueran.


     


    Los acompañó a la puerta. Y ella miró todo el rancho de nuevo.


    —La verdad es que ha crecido mucho desde que me fui. 


    —Sí, el rancho no es lo que era. Pero usted no ha trabajado en él.


    —Tampoco he cobrado un sueldo. 


    ¡Maldita mujer! Tenía palabras para todo. ¡Menuda arpía!


    —Pero me pertenece la mitad.


    —La mitad no creo, vamos estoy segura de que no, porque es mío.


    —¿Cómo que es suya?


    —Erick me la dejó a mí. La otra mitad a su hijo, que era su único descendiente.


    —Pues sé que la mitad de la parte de mi hijo es mía. Eso seguro.


    —Bueno eso tendremos que verlo con el abogado y el notario.


    —Habrá que hacer una tasación, y eso se verá. 


    —Usted abandonó a su hijo y el rancho.


    —Mira niña —le dijo—, tendré lo que me pertenece. Tengo un abogado en San Antonio.


    —Nosotros también. Pero hoy estamos muy cargados de trabajo. Siento no poder dedicarle más tiempo.


    —Nos vamos. Pero ya nos veremos antes de lo que piensas.


    —Por supuesto que se van. Y por supuesto que nos veremos, cuanto antes mejor,


    —Mi abogado se pondrá en contacto con el suyo.


    —Mañana iré a verlo, no se preocupe. Esto tendremos que resolverlo lo antes posible


    —Muy bien. Las cosas rápidas.


    —Estoy de acuerdo con usted. 


     


    Y ella ni salió a despedirlos. Se metió en el despacho y llamó alterada a Larry, el abogado, y en esas llegó Luca con el veterinario, y tuvo que decirle a Larry que lo llamaría en diez minutos, que era urgentísimo.


    —Bueno te espero, estás alterada.


    —Sí Larry mucho.


    —Nada hay que no solucionemos, tranquila, ahora me llamas, aquí estoy no me voy a ningún lado.


    —Gracias Larry, Hasta ahora.


     


    —Perdonadme —le dijo a Luca y al veterinario—, llevo una mañana…


    —No pasa nada señora Bravo —le dijo el veterinario.


    —Bueno, le voy a pagar la factura hoy en metálico si le parece.


    —Como quiera.


    —Es que tengo un problema que resolver. Los siguientes, espero hacerle la transferencia como siempre.


    —Lo que usted diga.


    Le pagó en metálico y le dio la factura.


    —Bueno, si no hay nada, hasta el mes que viene. Ahí le dejo la lista de lo que se ha hecho.


    —Muy bien, muchas gracias.


    —No se levante.


    —Sí, hombre, —y le dio la mano.


    —Me voy, Maite —dio Luca—, acompaño al veterinario y me voy que no sabes lo que tenemos hoy liado…


    —Gracias Lucas, tomad algo, que el cocinero prepare algo de comer y les dé a todos.


    —Sí, ya se lo ha dicho Mathías.


    —¡Ah! menos mal.


    —Bueno me voy, te dejo que estás muy ocupada.


    —Sí, no sabes el problema, ya te contaré, cuando esto se calme, o te lo dirá Rosi. Ahí está haciendo la cena.


    —Hasta luego entonces.


     


    Y ella entró dentro del despacho, dejó la factura para meterla luego.  Y el diario del veterinario de ese mes.


    Ahora importaba el otro problemón que tenían.


     


    Rosi apareció en ese momento.


    —¿Qué querían?


    —La mitad del rancho, no ver a su hijo, no, nada de eso, quitarle la mitad de su rancho.


    —Será hija de…


    —Sí. Voy a llamar al abogado, quizá mañana vaya a San Antonio. De momento voy a meter el dinero del rancho en mi cuenta por si acaso también hay que dárselo. Teniéndolo yo, es solo mío.


    Y eso hizo. Ella sabía lo que tenía, y lo que tenía el rancho de remanente y pagaría desde su cuenta. Si había pagos y si había entradas los metería en su cuenta, aunque tenía que consultar con Larry por si no era legal hacerlo.


     


    —¡Hola Larry! perdona que te interrumpiera, hoy ha sido un día estresante y sigue siéndolo


    ¿Tienes unos minutos para mí? Te necesito.


    —Siempre, ya lo sabes.


    —¿No imaginas qué?


    —Cuéntame, no tengo tanta imaginación.


    —Ha aparecido la madre de Mathías.


    —¿En serio? Pero si lo dejó con apenas meses…


    —Sí, resulta que trae un hijo del vaquero por el que dejó a Erick, y dice que no firmó los papeles del divorcio, he hecho una copia.


    —Mándamela por fax ahora mismo.


    Y mientras se la mandaba…


    —Quiere la mitad del rancho, yo le he dicho que la mitad es mía y he metido el dinero del rancho en mi cuenta particular, ¿puede meter también Mathías su dinero en mi cuenta? Digo, si es legal, para que no haya nada de dinero en el rancho, porque si lo hay se va a llevar su parte. Si le corresponde, claro, por eso te llamo.


    —Esta misma noche o cuando llegue a casa, que meta el dinero en tu cuenta, pero sólo tiene que estar a tu nombre.


    —Lo está, eso sí.


    —Aún no hemos empezado, pero por lo que veo, esta mujer no se divorció de Erick, no firmó los papeles.


    —¿En serio? ¿Y puede quitarle el rancho a Mathías?


    —En serio. No se divorció.


    —¿Entonces cómo se pudo casar conmigo?


    —Ese matrimonio si Erick estuviera vivo, sería nulo, pero ha muerto, ya no tiene importancia. Erick no lo sabía tampoco, creyó estar divorciado. Él te dejó medio rancho porque quiso y eso ya no te lo quita nadie. Como ha muerto, la mitad del rancho, las casas, las tierras, los animales, es tuyo. Ahora bien, la parte de Mathías era herencia, no hizo lo que a ti. Él, no esperaba que su mujer no se hubiese divorciado y lo dejó como herencia. Y tiene razón esa mujer, la mitad de lo de Mathías es suyo. Lo siento Maite, no le va a sentar nada bien, es la mitad de él y la mitad de su madre.


    —Pero si cuando se fue el rancho se caía a pedazos, ¿no hay posibilidad de descontarle nada? El rancho ya no es el mismo que cuando se fue.


    —Eso no tiene importancia, es beneficiaria de la mitad de lo de Mathías. Si el padre le hubiese hecho lo que a ti…


    —Y ahora, ¿cómo hacemos eso?


    —De momento, del dinero no va a coger nada, guardadlo para comprarle su parte. Y meterse en pleitos no vamos sino a perder tiempo, tiene derecho. Pero hay que tasar el rancho y los animales, las tierras y las casas, todo, la mitad, tuya y Mathías tendrá que pagarle su mitad, que en definitiva creo que solo quiere dinero.


    —¡Maldita mujer! No ha preguntado ni por su hijo siquiera y ahora cuando se lo cuente a Mathías con lo que ha trabajado para levantar este rancho…


    —Lo siento Maite.


    —¿Eso cuándo puede tardar?, porque le he dado tu teléfono para que te llame su abogado.


    —Tendremos que reunirnos, querrá hacerlo lo antes posible, seguro que está sin un dólar. Hay que mandar un tasador del colegio, que sea neutral, pero el rancho es un dineral.


    —Bueno, al menos tendremos el dinero. Que no se va a llevar. Ya puede cabrearse lo que quiera.


    —Exacto porque si Mathías te lo pasa a ti antes del proceso, no hay dinero, por eso hoy mismo.


    —Bien hablaré con Mathías y te dejo el teléfono de su abogado, cuando tengamos la reunión nos llamas.


    —Eso es cuestión de dos días, luego meter el tasador y hacer cuentas.


    —¿Que nos llevará?


    —Menos de una semana. Hay tasadores sobre la marcha. Están acostumbrados.


    —Mejor, cuanto menos la vea mejor, quería quedarse en la casa.


    —No, de eso ni hablar, no puede entrar al rancho hasta la tasación y con su abogado, el tasador, vosotros y yo.


    —¡Está bien! Gracias Larry.


    —Te llamo y nos reunimos, que te pase el dinero esta misma tarde Mathías, para empezar.


    —Gracias Larry. El del rancho ya me lo he pasado a mi cuenta.


    —¡Bien hecho!


    —Llámame. 


    —En eso quedamos.


    —Gracias Larry.


     


    Se fue a la cocina y tomó una cerveza sin alcohol y unos sándwiches que había preparado Rosi antes de irse, junto con la cena.


    —No quiero ver a Mathías hoy cuando venga. —Dijo a Rosi antes de que ésta se fuera a su casa.


    Y le estuvo contando todo


    —¡Madre mía! ¿Pero qué madre hace eso?


    —Una sinvergüenza, que es lo que es.


    —Se va a llevar un buen pico.


    —Un cuarto del rancho, eso sí, sin un dólar. Guardaré el dinero para pagarle y espero que tengamos suficiente. 


    —¡Dios mío! No sé el dinero que puede costar este rancho, pero nos vamos a ajustar el cinturón unos años…


    —Espero que no tengáis que hipotecar nada.


    —Eso espero, que no lo tasen muy alto. Y no quiero ver la cara de Mathías, si pensaba que iba a por su dinero, no quiero saber qué pensara de su madre. La querrá matar. Esperemos que Larry nos llame cuanto antes.


    —Y que busquen un tasador por lo bajo, porque no quiero ver la cara de Mathías, después del día de trabajo que lleva.


    —Se lo contaré cuando cenemos.


    —Sí, mejor, cariño, ¡Cuántos problemas!


    Y ese día todos los cheques que recibió iba a ingresarlos al día siguiente a su cuenta a San Antonio.


    Si Mathías tenía más o menos lo que ella, tendrían cerca de 23 millones de dólares, pero, esa tiparraca iba llevarse un pico.


    La maldijo de todas las formas posibles. ¡Maldita mujer!, no le había hecho ya bastante daño a su hijo abandonándolo…


    Pero que no se casara con el padre del chico…, o quizá ya lo planeó cuando se dio cuenta de que el otro era un borracho y un jugador, …


    No quería pensar en nada. Estaba nerviosa, alterada, le temblaba todo el cuerpo porque debía decírselo ella a Mathías.


    Salió a dar un paseo por el rancho camino del cementerio dónde estaba Erick cuando se fue todo el mundo, y los chicos barrían y limpiaban.


    Se había tenido que tomar una tila después de comer con un paracetamol, le dolía desde la cabeza a los pies y temblaba cuando llegara el momento de decirle a Mathías lo que tenía que decirle.


    Eso sí, comprarían a la madre su parte. Y ya está. Al fin y al cabo, era dinero, que no le iba a durar y ya no volvería a verla más.


     


    Ya no podría poner su patio ni su piscina. Recortarían gastos y volvería a tomar pastillas, un par de años más no pasaba nada. Cuando fuera al día siguiente pasaría por la ginecóloga, sacó el móvil y pidió cita urgente.


     


    —¡Hola bonita!, ¿Qué haces por aquí?


    —Dando un paseo, iba a ver el cementerio, me ha dado un poco de nostalgia por tu padre.


    —Venga, te acompaño, nena. Así me despejo un poco. ¡Menudo día!


    —Si estás muy cansado, vete a casa si quieres.


    —¿Te has duchado?


    —No, aún no, yo también he tenido un día agitado. 


    —Pues no estoy cansado, nos duchamos juntos y cenamos. Luego sí necesito el sofá. Así que nada de ponerte encima, que te gusta mucho —bromeaba con ella.


    Y ella se reía y se abrazó a él.


    —¿Qué pasa bonita? Te conozco y sé que algo pasa.


    —No, no pasa nada.


    —¿Es porque no te quedas embarazada?


    —No, no es por eso, mañana voy a San Antonio, y la ginecóloga, pero no es por eso, luego hablamos. Vamos a ver a tu padre.


    Y ella cambió las flores por otras que nacían en el campo, agua y volvieron dando un paseo.


    —¡Venga nena! Estás triste, sé que algo pasa y nunca te he visto así. Me preocupas.


    —Sí que pasa, pero vamos a ducharnos antes.


    —¿No hacemos el amor?


    —No me apetece.


    —Sería la primera vez.


    —Bueno, pero no porque no te desee, lo sabes.


    —¿Es que quieres ir a Cádiz?


    —No, bueno sí que me gustaría, pero no es por eso.


    —Me tienes en ascuas, nunca te he visto tan triste.


     


    Cuando se ducharon, cenaron en silencio.


    —¡Joder Maite! ¿Estás enferma? 


    —No, no es eso.


    —¿De verdad? Mira que tengo miedo, no me puedes faltar como mi padre.


    —No estoy enferma, solo triste.


     


    Y cuando acabaron de cenar, ella se hizo una tila.


    —¿Quieres café?


    —No.


    —¿Una tila? —le dijo él.


    —Sí.


    —Ven aquí al sofá preciosa y cuéntame.


    —Ha estado tu madre esta mañana en la casa.


    —¿Cómo?


    —Que ha venido tu madre.


    —¿Mi madre? pero si ni la conozco…


    —Lo sé, tienes un hermano un par de años menos que tú o así.


    —¿También ha venido?


    —Con un coche un poco destartalado.


    —¿Y qué quieren?


    —Verte no, desde luego.


    —¿Entonces?


    —Entonces, no firmó nunca el divorcio de tu padre.


    —¿Qué no?


    —No, su vaquero era jugador y borracho y pensó que por si acaso, mejor era no casarse con él ni firmar nada.


     


    —Para llevarse algo del rancho…


    —Sí. Eso es.


    —Mañana vamos a hablar con Larry.


    —Ya he hablado, he metido todo el dinero del rancho en mi cuenta y los cheques de mañana también los meteré. Todo en la mía particular, no puede haber nada ni en tu cuenta, ni en la del rancho. Porque es parte de la herencia.


    —¿En serio?


    —En serio. Tienes que meter tu dinero en mi cuenta Hasta que todo se solucione.


    —¿Por qué?


    —Porque la mitad del rancho es mío. Ese no me lo puede quitar, porque me lo dejó tu padre, pero tu mitad, es a medias con ella.


    Y pegó un salto del sofá.


    —¡Me cago en la leche!


    —Sí, así que, si no quieres darle nada, mete el dinero que tengas en mi cuenta ahora mismo. Eso ha dicho Larry. Puedes utilizar mi tarjeta, si tienes que sacar o la necesitas.


    —Pero Maite…


    —Es la recomendación de Larry. Al menos con el dinero le podremos pagar su parte.


    Se pondrá en contacto con su abogado y en dos días o así nos reuniremos. Va a venir un tasador, casas, tierras y animales. La mitad mío y la otra mitad tuyo y de ella y tenemos que comprarle su mitad. Es la solución porque no los queremos aquí.


    —Eso desde luego, pero…no puedo creerlo.


    —Créelo.


    —Pero este rancho vale millones.


    —Lo sé cielo y ella también, no es tonta, pero no se puede hacer otra cosa, no se divorció y le corresponde.


    —No quiero verla o la mato.


    —Lo sé cariño. Me costaba decírtelo, después de lo que habéis trabajado tu padre y tú en este rancho.


    —Te voy a pasar el dinero a tu cuenta.


    —Venga, y mañana voy a meter los cheques en mi cuenta. Al menos sí con ese dinero le pudiésemos pagar y tener el remanente del rancho…


    —¿Y a qué vas a la ginecóloga?


    —A que me mande pastillas de nuevo, si no estoy embarazada, esperamos un par de años más para estar mejor, soy joven, aún.


    —¡Dios cielo!, esto es…


    —¡Menos mal que tu padre me dio la mitad de todo!


    —Y que lo digas, porque si no ahora la mitad de todo sería suyo, y tendrías que pedir una hipoteca para pagarle y empezar de nuevo. Y esperemos que el tasador tase por lo bajo.


    —No quiero verla, Maite, te lo digo en serio.


    —No tienes por qué, yo iré con Larry y el tasador y luego tú firmas, le pagamos y que se vaya para siempre. Yo tampoco la vería.


    —¿Y vas tú sola a la reunión?


    —Sí, no te preocupes por eso.


    —Gracias cielo, porque si voy, la mato. Lo que hemos trabajado mi padre y yo, para esto.


    —Yo también te he quitado.


    —Tú no me has quitado nada, trabajas como una mona, y eres mi mujer. Y ahora me alegro de que mi padre te dejara la mitad.


    —Si tengo que quitarme el sueldo, me lo quito.


    —Y yo también.


    —O lo bajamos, ya veremos. Los gastos los tenemos cubiertos con lo del rancho, es cuestión de atarse el cinturón. Esperemos a ver qué le tenemos que dar.


    —¿Cuánto hay en tu cuenta? ahora soy más pobre que las ratas —y ella lo besó.


    —Tengo 23 millones 250.000, más los cheques de hoy que mañana los ingreso.


    —Quizá pasado tenga la reunión.


    —Cuanto antes mejor.


    —Me traeré algo suelto del banco.


    —Mañana no puedo ir contigo. Tenemos ventas.


    —Mejor, cuanto más vendamos, menos ganado tiene. Pasado voy a ingresar de nuevo.


    —Ven aquí, cielo.


    —Por eso estaba tan triste, por ti y porque no sabemos el dinero que tenemos que pagarle... 


     


    Y Mathías lloró con angustia por primera vez desde que su padre murió.


    —No llores cielo, te quiero, nunca hasta ahora te lo he dicho, pero somos una familia y el legado de tu padre será nuestro, bueno tuyo, te pertenece y no lo perderás.


    En cuanto le paguemos, haremos una cuenta solo para los dos.


    —Nena, te quiero.


    —¿De verdad?


    —De verdad, si no fuese por ti, ahora, no sería nadie.


    —No seas tonto, eres el tío más bueno sobre la tierra, y lo besaba y abrazaba.


    —Anda vamos a acostarnos, mañana tengo que ir a San Antonio, tengo la cita temprano, el banco. Desayunaré allí, y pasado, seguro la reunión.


    —Vale.


    Y lo estuvo abrazando como a un niño toda la noche.


    Y besándolo.


    Cuando se levantó cogió su bolso y los cheques, le dijo a Rosi que se iba, que desayunaba en la ciudad, y se fue a San Antonio, él se había ido a trabajar. Metió los cheques en su cuenta y se fue a desayunar y a la ginecóloga.


    Y no estaba embarazada, y dio gracias a Dios. Volvió a tomar pastillas.


    Ahora mismo era lo mejor que podía pasarles, no sabían qué tenían que pagarle a la madre. Y aún tenía 25 años. Era joven.


    Mientras estaba en la farmacia, la llamó Larry, pagó y salió. 


    —Dime Larry.


    —Mañana tenemos cita, a las diez en mi despacho, tasador, neutral no te preocupes. Querían llevar uno, pero este es del colegio, no los he dejado, tienen una cara que se la pisan.


    —Bien, Mathías no quiere ir. No quiere verlos.


    —No pasa nada.


    —Dice que firma y ya está. Dará lo que diga el tasador, pero no quiere verla.


    —Perfecto, después de la reunión, vamos a hacer la tasación. Quiero que me prepares la cantidad de animales y las escrituras de las tierras, las casas, barracón y la del capataz.


    —Perfecto. Podemos hacer la cuenta en mi sala.


    —Por la noche, o cuando terminemos, pero aquí.


    —Vale, sin problemas. Cuanto antes mejor.


    —Perfecto.


    —Pues vente mejor a las ocho si te parece, los llamo para las ocho. Hay que tasar y eso llevará unas horas.


    —Allí estaré.


     


    Y allí estuvo, a las ocho. Se levantó temprano, dejó en el banco los cheques del día anterior y desayunó, y a las ocho estaba en el despacho de Larry con todos los documentos.


    —Lo saludó y al tasador y al abogado. A ellos, no


    —¿Y mi hijo?


    —Tendrá que tratar conmigo, aquí tengo su firma y todo lo que se me ha pedido de papeleo


    —Bien —dijeron los abogados.


    —La mitad del rancho es suyo, señora Bravo.


    —Estamos de acuerdo.


    —Sí, es mío.


    —¿El dinero del rancho?


    —No hay. 


    —¿Lo has hecho a propósito?


    —No, su hijo quiere que yo lo administre y soy administradora única, está solo a mi nombre. Y lo que tengo en mi cuenta particular, es mío.


    —¡Maldita mujer!


    Y ella sonrió.


    —Bien, no hay dinero. —Dijo Larry y el otro abogado estaba de acuerdo, porque sabía que no se podía hacer nada al respecto. No había dinero. Había ganado una batalla.


    —Solo hay que ir a tasar, —dijeron los abogados.


    —Estos son los animales que hay, las escrituras de las casas y de las tierras.


    —¿Nos vamos? —dijo el tasador


    —Nos vamos —dijeron.


    —Venimos luego.


    —Perfecto, si quieren en casa…


    —Ni hablar, aquí. —dijo la madre de Mathías altanera.


    —Pues aquí.


     


    No entendía como un hombre tan bueno como Erick pudo casarse con una arpía como esa mujer.

  



  

     


    CAPÍTULO SEIS


     


     


     


     


    Y ella llamó Mathías para que supiera que iban al rancho a tasar. Pero ni su madre lo conocía, ni iba a estar donde tasaran. 


    Cogieron una camioneta al llegar y el tasador hizo por encima una tasación.


    —El coche este es mío —dijo ella— y este de Matías. No es herencia. Solo las camionetas.


    Vieron las tierras, los animales, las casas, los utensilios y herramientas. Rosi, le ofreció un refrigerio al mediodía.


    Y a las seis de la tarde, casi anocheciendo volvieron a irse a San Antonio.


    —Ya tengo hecha más o menos una tasación —dijo el tasador—. Esto es lo que hago habitualmente, así que es rápido. —Dijo cuando llegaron de noche a la oficina de Larry.


    —Bien.


    —¿Por cuánto tasa el rancho? —dijo la madre.


    —Con todo, unos 70 millones, no más. Si quieren otro tasador…


    —¿Nada más?


    —Nada más señora y la tasación y los abogados, los dos, corren de su cuenta, así como todos los impuestos. Lo mío, son dos mil dólares, 35 son suyos. —Le dijo a Maite.


    —Sí, claro.


    —Y de los otros 35, la mitad para Mathías y la mitad para usted. 


    —O sea que solo tengo 17, 5 millones.


    —Eso es lo que tiene en realidad, sí. Pagando impuestos, abogados y tasados, unos 17, no más.


    —Si no está de acuerdo… tendremos que litigar —dijo Larry—. Será más largo, costoso y si pierde pagará todos los gastos. Creo que 17 millones es una buena cifra para no tener nada. Si está de acuerdo…


    —Lo estoy —dijo rabiosa—, los quiero y quiero acabar con esto cuanto antes.


    —Tiene que pagar a hacienda, a su abogado, el tasador y al abogado de su hijo. Prepararemos los documentos entre su abogado y yo y podemos quedar mañana al mediodía.


    —Está bien, 17 millones, los quiero mañana.


    —Tendremos todo preparado a las doce. Lleve esto que lo firme Mathías. Y me lo traes y acabamos —le dijo Larry a Maite.


    —Bien. —dijo Maite.


    —¿Ya está todo?


    —Ya está.


    —Muy bien, mañana traigo firmados los documentos y el dinero. 


    —Te llevas los suyos también y te los preparo. Por eso necesito hasta las doce y no me debes nada, ella paga. Se lo descontaremos.


    —Gracias Larry.


     


    Y cuando llegó a casa, Mathías estaba desesperado.


     


    —Por Dios nena, no quería llamarte, son casi las once de la noche.


    —Estoy muerta mi amor. Dejo esto en el despacho, tienes que firmar.


    —Anda, date una ducha y come algo mientras me cuentas.


    Y comiendo le conto todo.


    —17 millones se lleva, por la cara. 


    —No te envenenes, le pagamos y ya ahorraremos.


    —Lo importante es que se va y ya no le debemos nada, y Larry me ha guiñado el ojo porque la tasación del rancho se ha hecho por lo bajo 70 millones.


    —Sí vale mucho más.


    —Pues ya está.


    —Vamos a dormir que mañana voy a las doce, tienes que firmar todo esto.


    —Donde está la cruz con lápiz —y firmó y miro bien que no faltara nada.


     


    A las nueve estaba ingresando cheques en el banco e hizo uno a nombre de ella de 17 millones.


    Desayunó y se dio una vuelta hasta las doce estaba triste, por Mathías. Era un dineral, de muchos años de trabajo que se llevaba con las manos vacías, por la cara.


     


    Firmaron todos los documentos, ella se llevó los suyos, le dejó el cheque y se despidió de Larry.


    Ni preguntó por su hijo siquiera. Eso era lo que lo quería. ¡Qué pena!


    —¡Maldita mujer mala!


    Había madres que no merecían tener hijos, venir al cabo de 31 años a quitarle a su hijo el dinero ganado con el sudor de su frente…


    Eso no tenía perdón, ni siquiera quiso verlo, claro que Mathías no quería ni verla a ella tampoco.


     


    —Bueno mi amor, ya estoy aquí, —le dijo a la hora de la siesta.


    —Mañana tenemos que ir de nuevo a San Antonio.


    —¿Te vas a tomar el día libre?


    —Sí, mañana tenemos menos trabajo, que se ocupe Lucas.


    —¿Sí?


    —Mañana es para nosotros, nos quedamos hasta el domingo por la tarde.


    —¿En serio?


    —Y tan en serio.


    —Vamos a ver la ciudad, viernes, sábado y domingo nos venimos a casa.


    —Tendremos que reservar un hotel.


    —Eso lo tendrás que hacer tú, no tengo un dólar.


    —Anda vemos a hacer cuentas.


    —Te tengo dos cheques buenos de 20.000 dólares.


    —¿Dos o uno?


    —Dos.


    —Vaya, mi marido…


    —Bueno, esos son 20.000 más.


    —Nos ha quitado 17 millones justos y hay ahora mismo 6.285.000 con tus cheques.


    —Voy a meter en la cuenta del rancho lo que había.


    —¿Qué había?


    —1.875.000, acabamos de empezar el año.


    —En tu cuenta dos, doscientos cinco y en la mía igual.


    —Pero tú tenías dinero de cuando viniste.


    —Lo hecho, hecho está.


    —Ya lo he ingresado todo.


    —No estamos tan mal, cielo.


    —No, pero me joden los diecisiete.


    —Somos jóvenes y tú trabajas bien, a los cuarenta tendremos para nuestros hijos.


    —No ha estado tan mal después de todo, tenemos dos cada uno y el rancho y al menos no hemos tenido que pagar hipoteca.


    —Voy a reservar hotel.


    —El fondo común.


    —Ese lo metemos en la caja fuerte, mañana pero el hotel y el fin de semana lo pago yo.


    Y el lunes volvemos al fondo.


    —¿Sí?


    —Y dejamos los sueldos.


    —Igual que estaban.


    —Pero tengo un problema contigo nena.


    —Qué problema.


    —Estos días difíciles para mí, me has dicho que me querías.


    —Sí, si no te gusta, te aguantas.


    —Sé que tú no me quieres, pero yo a ti sí, y mucho.


    —¿Quién te ha dicho que no te quiera enana?


    —No sé…


    —Ven aquí.


    —No que me das miedo.


    —Más te voy a dar cuando entre en tu cuerpo.


    —¡Ay, Mathías! apaga la luz de la escalera y se la echó al hombro y la echó en la cama.


    —Eres la mujer más guapa del mundo.


    —Y la más positiva y ¡Ah, Dios Mathías!


    —Loco… 


    —Sí, me has tenido tres días sin nada.


    —Estabas de bajón. 


    —¡Ah, Dios! por Dios, madre mía.


    —¡Qué pasa, guapa?, estoy como un toro, ardiendo.


    —No menos que yo.


    —Y la embistió profundamente y no tardaron nada en correrse juntos.


    —¡Por Dios mujer!


    —¡Ay, mi amor! —y lo abrazaba por las piernas, mientras él mordía sus pezones.


    —¡Qué bonitos son!


    —¿Tú crees?


    —Todo me gusta de ti.


    —Cuando me ponga gorda.


    —No te dejaré, haremos mucho ejercicio.


    —¡Qué loco!...


    —Ven aquí porque —y la puso boca abajo, le subió las piernas y la embistió desde atrás. Le parecía erótico cómo se movían sus pechos y los tocaba y su sexo y ella gritaba y gemía y lanzaba su nombre erótico al viento deseando llegar a lo que buscaba, la felicidad absoluta, explosiva.


     


    A pesar del dineral que tuvieron que pagarle a la madre, ella estaba dispuesta con él a sacar el rancho adelante, con sus trabajos, a esperar un par de años para tener hijos. Y ese fin de semana se fueron a San Antonio a olvidarse de todo. Conoció cosas de la ciudad, monumentos, las cuevas que no habían visto, comieron fuera e hicieron el amor en un hotel al lado del rio. Se lo merecían.


    Habían pasado unos días terribles de nervios y se acordaron del padre, menos mal que estaba en el otro mundo.


    Maite, le dijo que se iban a olvidar de todo, y en verano iban a tomarse una semana de vacaciones e irse por ahí, pues todos se cogían vacaciones menos ellos.


     


    Pero esas no eran las intenciones que Mathías tenía. Ese fin de semana iba a ser una despedida, no un comienzo. O quizá un comienzo para él. A pesar de lo enamorado que estaba de Maite, estaba más dolido por dentro de lo que nadie pensaba. No era de piedra.


    Maite, le había quitado la mitad de su rancho casándose con su padre, era preciosa y trabajadora y para ella el rancho era de él, pero esa no era la cuestión. 


    Había trabajado desde los 13 años, estudiando y trabajado codo con codo con su padre, al que echaba de menos. 


    También había echado de menos a su madre, y la única vez que fue al rancho, había sido para quitárselo. Estaba al límite. Había perdido 17 millones de dólares, toda una vida del trabajo de su padre. 


    Necesitaba irse y alejarse. Estaba hundido, ni su madre quiso verlo ni Maite vio siquiera indicios de la depresión, la angustia y el malestar que aquello le estaba causando, porque tuvo que solucionarlo todo sola, además también con la angustia de que le quitaran lo menos posible, pero ella era feliz, tenían cada uno un par de millones y el rancho.


     


    El problema que tenía Mathías, no eran los dos millones, sino si trabajo echado por tierra por dos mujeres, una maravillosa y otra, su propia madre, una arpía.


    No podía confiar en nadie. Y debía confiar en Maite, había hecho todo por él y si no hubiera sido por ella, ahora tendría medio rancho.


    Pero para él era imposible.


    En cuanto volvieran de San Antonio, cogería una bolsa con ropa, su coche, su dinero y no le diría nada a nadie. Solo le dejaría una nota a ella. Al menos se merecía eso. Y el dejaría el rancho. Necesitaba otros horizontes, otra vida, salir y respirar. Su vida y el mismo eran nada ahora mismo.


    No pensaba en otra cosa que no fuese el tiempo perdido y en que no le quedaba nadie más que Maite, pero ni ella lograría sacarlo de donde estaba. Había caído en un pozo negro y había hecho esos días de tripas corazón. Ya venía mal desde la muerte de su padre y esto último fue la puntilla.


    Eso que había pasado, le había abierto los ojos. Tenía ganas de emborracharse hasta perder la consciencia y salir de allí. No había tenido vacaciones, solo trabajo, para qué. Ni un hijo que la atara a él. Con el tiempo encontraría un buen hombre que la quisiera de verdad, él ahora mismo no podía. Solo despedirse de ella sin que notara nada y eso era todo.


     


    Maite por su parte estaba tan contenta con él. Lo vio feliz, pero no supo ver los indicios de nada. Los tenía bien escondidos.


     


    El domingo volvieron felices, a casa e hicieron el amor. Y aunque ella lo notó más tierno que de costumbre, sería el amor y lo que habían pasado esa semana. Lo amaba. Era el hombre de su vida.


     


    Cuando se levantó por la mañana, Matías no estaba ya en la cama, se había ido a trabajar. Era tarde y bajó a desayunar.


    —¡Hola Rosi!, ¡Buenos días!


    —¡Hola Maite!, ¿Qué tal el fin de semana?


    —Fabuloso, menos mal que todo ha terminado. Tenemos algo, algo para el rancho y no tendremos que hipotecar nada.


    —¿Te preparo el desayuno?


    —Sí, voy a meterme el en despacho. A ver qué hay desde el jueves.


    —¡Está bien mi niña! me alegro de que haya pasado ya todo.


     


    Cuando desayunó, salió a ver el campo. Texas era seco, pero ellos tenían un rancho entre las verdes praderas de Texas, precioso, con los pastos, para los animales, el rancho era un pueblo en sí mismo y los vaqueros iban de un lado a otro en sus quehaceres.


    Cuando se sentó en el despacho, tenía a la derecha unas cuantas facturas y debía ir preparando las nóminas de todos. Pero justo encima de la mesa tenía una carta abierta.


    ¡Qué raro!


    —Era una carta de Mathías. Empezó a ponerse muy nerviosa. Algo bueno no debía ser.


     


     


    Maite:


     


    Esta será la última vez que nos veamos, he querido darte este fin de semana para nosotros, pero no puedo quedarme en el rancho. 


    Comprenderás que, a pesar de ser mi vida, lo haya perdido, no por ti, gracias a ti, no lo he perdido del todo. Pero esto ha cambiado mi vida, mi forma de ver la vida.


    No puedo dar todo a algo y perderlo de esta manera. 


    Primero mi madre, después mi padre y ahora vuelve con un hermano que no conozco a quitarme lo que es mío. Ni siquiera verme. Entiende mi dolor.


    Lo siento enana. Eres una buena chica. Sé que cuidarás de esto. Estás preparada, pero tengo que irme. No sé si algún día volveré, pero no te pido que me esperes. Encontrarás a un hombre mejor que yo. Seguro, ni lo dudo, estás preparada para todo…


    Siento la necesidad de irme, no sé dónde. Me llevo el dinero y el coche, el resto es tuyo. Luca, te ayudará, sabe lo que hay que hacer.


    Me ha encantado conocer a una mujer como tú y sé que no habrá otra mejor, pero, debo seguir mi camino.


     


    Un abrazo, pequeña. Sé feliz.


    Matías.


     


     


    —¡Rosi, Rosi!


    —¿Qué pasa mi niña? —vino corriendo.


    Y le dio la carta para que la leyera.


    —Me voy a marear. Se ha ido ¡maldita sea! Se ha ido y no he conseguido ver que sufría.


    —Espera mi niña que termine.


    Cuando Rosi terminó de leer la carta…


    —Eso no es verdad, verás que vuelve en unos días, lo conozco desde que tenía 20 años, no es capaz de dejar el rancho, es su vida.


    Maite lloraba. 


    —Me ha dejado, lo sé, llama a Luca. Y Rosi llamó a Luca que en diez minutos estaba allí.


    —¿Qué pasa Maite?


    —Se ha ido.


    —¿Quién?


    —Mathías, del rancho.


    —¿Que dices mujer?, creía que se levantaba hoy tarde.


    —No, lee la carta.


    Y Luca leyó la carta.


    —No puede dejarlo, él no es de esos.


    —Sí que lo es, sé que no va a volver.


    —¿En serio Maite?


    —No he visto su sufrimiento porque estaba liada con el papeleo de la maldita madre de Mathías, éramos felices hasta que esa mujer atravesó la verja de este rancho.


    —¿Y qué vamos a hacer si no vuelve?


    —Volverá ya veréis, decía Rosi más para convencerse a sí misma que para los dos.


    —Venga Maite no llores, por Dios.


    —¿Te traigo una tila?


    —No, gracias, Rosi, no me entra nada.


    —Ocúpate, de todo Luca, tú sabes cómo se hace y contrata a otro hombre para que os ayude. Si crees que hace falta.


    —Me hace falta.


    —Pues a ver si te enteras de alguien bueno que necesite trabajo, 


    —Sí, el hermano de Louis, necesita trabajo, me lo comentó el otro día.


    —Que se venga hoy mismo.


    —Tenemos ventas, en una hora y compras, hoy no es un día como para que nos deje solos


    —Tú te harás cargo, te subiré en la próxima nómina el sueldo que tenía Mathías.


    —No hace falta Maite.


    —Hace falta, el resto igual, se lo explicas y que venga a darme los documentos para hacerle el contrato y para las nóminas. Y el contrato, la ficha…


    Se limpió las lágrimas.


    —Estoy muy enfadada.


    —No te enfades mujer, ya saldremos adelante.


    —Si ayer estábamos tan bien…


    —Bueno, déjalo, se habrá ido unos días, ya verás.


    —Sube a ver qué se ha llevado de ropa.


    —Voy —dijo Rosi.


    —Luca te encargo el rancho.


    —No te preocupes, Maite. Me voy, que están a punto de venir.


    —Y que Louis llame a su hermano para que venga hoy mismo.


    —Vale.


    —Voy a llamar a Larry a ver si él sabe algo.


    —No tengo a nadie más a quien llamar.


     


    Mientras Rosi miró la ropa que se podía haber llevado, Maite llamó a Larry


    —No cariño, no sé nada. 


    —Se ha ido del rancho.


    —¿Cómo que se ha ido del rancho?


    —Me ha dejado. Se llevó dos millones y el resto lo tengo yo y el dinero que dejé para el rancho.


    —Dice que necesita nuevos horizontes, que ni su madre ha sido capaz de verlo.


    —No te preocupes, quizá necesite un tiempo a solas para pensar en todo.


    —Eso dice Rosi, pero la carta que me ha dejado… es como si no fuese a volver.


    —Tranquilízate, sigue con el rancho, tú ya sabes todo, tienes a Luca y los muchachos y ya volverá. Es una pataleta, pero ten en cuenta que ha sufrido mucho, la muerte de su padre quizá haya sido lo peor, no lo de su madre.


    Tenía un gran rancho con su padre y de golpe y porrazo ni tiene un cuarto de rancho.


    —Pero si lo mío era suyo y lo sabía. Lo quiero.


    —Ya lo sé Maite. Pero ponte en su lugar.


    —¡Ay, Dios! y no lo he visto venir.


    —Estabas ocupada ayudándole. Venga no te preocupes, deja pasar unos días o meses y que piense.


    —Sí eso haré.


    —Ya verás que vuelve. Te quiere.


    —Y yo a él.


    —Pues venga. Tranquilízate y me llamas para cualquier cosa, si tienes noticias, ya sabes.


    —Bien, lo hare.


     


    Los siguientes días, la embargaba la tristeza. Sobre todo, por las noches, lo echaba de menos. Ni una llamada, nada. Sola en la casa. y no volvía.


    De día se le hacía mejor, pasaba las facturas y estaba en el despacho toda la mañana y algunas noches hasta acabarlo todo. 


     


    Luca ayudaba en todo y se hizo cargo como Mathías y ella le subió el sueldo y dio de baja a Mathías. No iba a pagarle, tenía dos millones y no le iba a ingresar nada, tampoco creía que él lo esperara. Además, tenía que pagar otra nómina, no como la de él, pero iba a hacer ese rancho crecer como lo hizo su padre. Ahora necesitaba a Erick.


    Algunas tardes bajaba al cementerio y le pedía a Erick que se lo trajera de vuelta, y lloraba allí, le ponía flores y siempre tenía la lápida y el cementerio limpio.


     


    También aprovechaba cuando no tenía trabajo para irse con los chicos y aprender del veterinario y de Luca, lo que hacían.


    Luca le preguntaba, sobre todo para comprar cuando veía buenas compras, por si había dinero. Para vender no le consultaba porque era un buen vendedor, aprendió bien de Mathías.


     


    Y así pasaron los meses y el invierno llegó al rancho.


    Habían pasado cuatro meses desde que Mathías se fue y no supo nada de él en ese tiempo.


    Había estado hundida, pero ante los demás se hacía la fuerte, pero sufría por las noches en silencio y había perdido peso y Rosi se lo dijo.


    —Mi niña, déjalo. Y vive. ¿Vas a celebrar la Navidad?


    —Sí, vamos a celebrar la Navidad y Acción de Gracias.


    —¿Como el año pasado?


    —En el barracón, como el año pasado. En cuanto pase Acción de Gracias, me voy a por los regalos a San Antonio y ponemos la decoración.


    —Como quieras —le decía Rosi.


    —Si se ha ido, se ha ido, decía ella.


     


    Del hundimiento paso al cabreo y al resentimiento contra Mathías por haberla dejado. Nunca la había querido, pensaba, así que si él buscaba otros horizontes qué menos que ella también.


    Llevaba casi seis meses sin sexo y cuando fuese a San Antonio, iba a quedarse al menos una noche o dos, que cuando pasaran las fiestas tenía que cerrar el año.


    Iba de vez en cuando, desayunaba, ingresaba cheques y Rosi compraba, y se venían al rancho.


     


    Pero después de Acción de Gracias, a primeros de diciembre, le dijo a Rosi que quizá se quedase el fin de semana, iba a comprar los regalos y a arreglarse el cuerpo y a comprarse ropa. 


    —Búscate un hombre —lo necesitas.


    —Quizá lo haga, si Mathías no me quiere…


    —Y han pasado seis meses ya, mi niña.


    —Por eso mismo, que me deje Luca las facturas encima de la mesa y los cheques, quizá tenga que ir de nuevo el lunes o si es en metálico, ya sabe, en los sobres.


     


    Y lo primero que hizo cuando llegó a San Antonio ese viernes, fue ir a desayunar, comprar regalos para todos y que se los envolvieran. Pasó a dejar cheques al banco. Y volvió a por los regalos, los dejó en el maletero y se fue al hotel donde estuvo con Mathías la última vez, al lado del rio.


    Allí dejó el coche y se fue a arreglarse el cuerpo al centro de estética donde ella solía ir. Se arreglaba de arriba abajo.


    Luego se fue a comer y al hotel a echarse un rato. Estaba cansada.


    Esa noche salió a dar un paseo y a cenar al lado del rio. 


    Conoció a un hombre que cenaba también solo. Y este le dijo que si podían cenar juntos si estaban solos los dos y ella aceptó y lo invitó a su mesa.


    —¡Hola soy Tom Baker!


    —Maite Bravo, encantada.


    Era algo atractivo y tenía los ojos verdes. Debía tener unos 35 años, algo mayor que Mathías. Ella iba a cumplir en unos meses 26. Ya llevaba más de dos años en Estados Unidos.


    El hombre resultó ser agradable y tenía una empresa petrolífera en Houston, pero tenía clientes en San Antonio.


    —¿Estás casado? Le preguntó a Tom, que así se llamaba.


    —No, que yo sepa, y se reía, hijos, que sepa, tampoco.


    —¿Y tú?


    —Estoy en un limbo. —sonrió ella.


    —¿Y? ¿Eso por qué?


    —Pues que mi marido se fue del rancho. Tengo un rancho. Hace seis meses ya y no sé dónde está, creo que se ha ido para siempre, pero, así estoy, sin saber nada.


    —¿Me cuentas la historia?


    —Si tienes paciencia y tiempo…


    —Claro, no tengo nada que hacer. Me voy el domingo por la noche.


    —Y yo también.


    —¿Te quedas en este hotel?


    —Sí, en este mismo —dijo Maite.


    —Bueno, vamos teniendo cosas en común.


    Y ella le contó toda su vida en esa noche, claro, resumida.


    —Mujer desde España a aquí en 26 años has vivido algo ya.


    —Sí, eso parece. 


    —No va a volver. —Le dijo Tom.


    —¿Tú crees?


    —Estoy seguro.


    —¿Por qué?


    —Porque cuando a un hombre, como dices que es, le pasa algo así, o le da por beber, mujeres y gastar el dinero que llevaba y era mucho. O le da por buscar un lugar y buscarse un trabajo, si es abogado…y ser otro hombre y olvidarse de su anterior vida.


    —Puede ser. No me gustaría lo primero.


    —Pues Maite, es lo más probable.


    —¿Las Vegas?


    —No tiene por qué ser Las Vegas. Pero si hubiera encontrado un bufete, ya que me dices que es abogado, creo que se hubiese puesto en contacto contigo, te hubiera pedido el divorcio y decirte que está bien.


    —Eso no lo va a hacer.


    —Bueno, pues después de seis meses…


    —Sí, lo sé.


    —¿Vienes mucho a San Antonio?


    —Pues casi a veces cada dos días, estoy a seis millas.


    —¡Ah! estás aquí al lado.


    —Sí, al lado.


    —¿Y te quedas en el hotel?


    —Sí, quería ir al centro de estética y ya he ido y comprar regalos a todos mis trabajadores para Navidad.


    —¿Eso haces?


    —Sí, un detalle, cuando llegue, en los ratos libres, decoro el rancho y comemos todos juntos en el barracón de los chicos.


    —¿Y mañana? ¿Tienes algo que hacer?


    —Por la mañana voy de compras.


    —¿Quedamos por la tarde a tomar café y dar una vuelta?


    —Me encantaría.


    —Toma ni número de móvil. Y dame el tuyo, si vengo a San Antonio, te llamo, si quieres venir y tomamos algo.


    —¿Cada cuánto vienes?


    —Un par de veces al mes.


    —¡Está bien!


     


    Pero esa noche cuando subieron a sus habitaciones. Él la besó para despedirse esa noche, y la cogió de la mano y la volvió a meter en el ascensor a su habitación.


    Sabía que solo había tenido un hombre y querrá una mujer preciosa y ella no le dijo que no.


    Y pasaron la noche juntos. 


    Hizo el amor con otro hombre y fue maravilloso también. No era tan sexual como Mathías, pero necesitaba sexo y los orgasmos que tuvo con Tom eran fabulosos o es que ella estaba necesitada de sexo y Mathías había dejado el listón alto,


    —Nena, me gusta tu cuerpo, y hacer el amor contigo. ¡Eres preciosa!


    —Lo mismo puedo decir de ti. 


     


    Pasaron la tarde del sábado juntos, ella aprovecho para ir de compras por la mañana y Tom quedó con otro cliente y a las dos de la tarde quedaron para comer, y se quedaron en la cama casi toda la tarde, hasta la hora de la cena y el día siguiente.


    Se compenetraban, en la cama charlando, bromeando y pasó el mejor fin de semana desde hacía seis meses. Lo necesitaba. Había sido un regalo. Estaba feliz y reluciente.


    Cuando se despedían…


    —Maite, Guapa…


    —Qué.


    —Ha sido un placer, ¿nos vemos en quince días?


    —¿Quieres?


    —Sí que quiero ¿tú?


    —También.


    —Te llamo, ¿vale?


    Vale.


    —Y te digo lo que me quedo, no siempre me quedo todo el fin de semana.


    —No importa, vengo, estoy al lado.


    Y la abrazó y besó.


    —Hasta dentro de quince días.


    —Se buena —le dijo Tom.


    —¿Dónde? ¿En el rancho?


    Y él se reía.


    —En el rancho sí.


    —Soy muy buena con los documentos.


    —De verdad Maite, ha sido un placer conocerte pequeña. Eres una mujer sensual y erótica y tu marido estuvo tonto al dejarte.


    —Díselo a él que sabe Dios dónde estará.


    —¿Te preocupas?


    —Sí, no puedo negarlo. Me gustaría al menos que estuviese bien.


    —Eres demasiado buena, guapa.


    —Sí, debería ser más mala, quizá me fuese mejor.


    —¡Que tonta! Venga, nos vamos.


  



  
     


    CAPÍTULO SIETE


     


     


     


     


    Y así empezó una nueva vida con Tom de Houston. Quedaba cada quince días, o si no podía alguna vez, tardaban más en verse.


     


    Ella siempre pudo. Nunca se preguntaron nada, si había otras personas. Estaba a dos horas y media de camino, pero jamás Maite se sintió celosa y Tom tampoco. 


    Tenían una relación basada en la confianza, el sexo y el cariño. A ella le encantaba. Era su mejor amigo también, pero jamás fue como con Matías, pero debía olvidarse de él.


    Con Tom lo pasaba bien, no tenían problemas.


     


    Ya habían pasado tres años desde que conoció a Tom. Ella tenía veintinueve años.


    El rancho iba de maravilla con Luca. En esos tres años, habían aumentado en casi más de dos millones de beneficios.


    A veces Rosi le preguntaba si sabía algo de él, pero en esos tres años, nunca supieron nada de Mathías, ni Larry, ni ellos. 


    Nada, estaba desaparecido. Pudo meter un detective privado, pero si él no quería volver, para qué iba a hacerlo. Para nada. Y dejó correr el tiempo.


    Era feliz así.


    Hasta que una de las veces a los tres años, en una visita de Tom, ella supo por cómo lo vio que iban a acabar lo que había entre ellos.


    —Maite guapa…


    —Dime…


    —Tenemos que hablar nena.


    —Lo sé, han pasado tres años y esto no avanza. Yo soy feliz contigo, mucho. Pero quiero una familia estable con hijos y tú tienes tu rancho, tu marido desaparecido. Yo mi empresa. Y sabemos ambos que somos amigos.


    —Te quiero, lo sé y sé que me quieres, pero no como debería ser.


    —Lo sé Tom y lo siento.


    —No lo sientas. He conocido a otra persona.


    —¿Sí?


    —Sí, tenía que decírtelo. Y temía decirte que lo nuestro se acababa. Vendrá conmigo las próximas veces.


    —No te preocupes, si vengo alguna vez no me quedaré en este hotel más.


    —Lo siento pequeña.


    —Yo también, han sido tres años maravillosos y sabía que algún día acabaría.


    —No llores, guapa.


    —Soy muy sentimental, lo sabes


    —Lo sé, nunca he querido hacerte daño.


    —Ni yo tampoco. Eres un hombre estupendo.


    Y estuvieron abrazados un buen rato, pero sabían que lo suyo no iba a ninguna parte, salvo lo bonito que habían compartido esos tres años maravillosos.


    —Quiero que seas feliz Tom, no me llames ¿vale? hemos vivido una historia preciosa, pero, ahora te toca la tuya de verdad.


    —Yo espero que vuelva tu marido, o al menos encuentres a alguien más cerca y te enamores como debes hacerlo.


    —Será imposible.


    —Lo sé, pues tendré que ir a buscar al tonto de tu marido y traértelo.


    —Anda, estás loco.


    —Bueno preciosa. Ha sido bonito lo nuestro ¿verdad?


    —Lo ha sido.


    —Tengo que irme.


    —Y yo.


    —Te quiero, bonita, cuídate mucho.


    —Y yo también Tom, sé feliz, lo mereces.


    —Y tú también.


     


     


    Y a pesar de que no estaba enamorada de Tom, lo quería. Sufrió unos meses. Habían sido tres años y lo echaba de menos, su risa, su bonita historia de amor, sus encuentros.


    —Vamos —le decía Rosi—, tú sabes que eso se iba a acabar. Ya tienes veintinueve años… es verano, ¿Por qué no te vas de vacaciones antes que nos vayamos nosotros?


    —Sí sería una buena idea. Voy a ir a España. Hace tiempo que no veo a mi padre y en estos momentos, lo necesito.


    —¿A España?


    —Sí. Hace años que no lo veo Rosi, y a mi hermano, tenía cinco años y debe tener 11 por lo menos. Será bueno para mí irme lejos después de lo de Tom.


    —Pues sí, vete a tu país. 


    —Me voy dos semanas por lo menos, luego si quiero me voy a otro sitio.


    —Mejor, ¿sabes?, me vengo por Nueva York.


    —¿Vas a ir a la gran manzana?


    —Debo ir y a ver las cataratas.


    —Te lo mereces.


    —Pues nada, voy a preparar las nóminas y dejarlas listas, para dos meses, y en cuanto pague junio me voy.


    —¿Vosotros os vais en agosto?


    —Sí, hay menos trabajo y Louis y su hermano se encargan como siempre.


    —¿Dónde vais este año?


    —Pues como siempre a ver a nuestros padres y luego quizá vayamos a Santa Mónica a la playa.


    —¡Está bien! Que Luca vaya haciendo los cuadrantes de las vacaciones antes de irme.


    Y con que le des a la casa una vez a la semana un poco, tiene hasta que venga, luego yo me apaño como siempre o como en el barracón. 


     


    Y preparó su viaje concienzudamente. Y en cuanto pagó las nóminas, tomó una maleta, su bolso y voló como cuando vino, pero desde Houston a Málaga. En Málaga un coche para ir a Cádiz, si iba a pasar diez días, el coche le iba a servir para recorrerse algunos lugares. Además, le gustaba conducir.


     


    Sus padres estaban ilusionados de verla incluso su madrastra, a la que nunca le cayó bien, también parecía querer verla. Raro.


    —¡Papá! —lo abrazó al llegar después de horas de viaje en coche y cansada del vuelo,


    —¡Por Dios hija!, eres toda una mujer preciosa, y bonita, elegante.


    —Bueno, estoy en un rancho, pero me compre ropa para venir. ¡Estas guapísimo! —y el padre se reía.


    —¡Hola Dani! y lo abrazó, ¡Qué grande estás!


    —¡Hola Maite!


    —¡Hola Amalia!


    —¡Hola Maite! te veo muy guapa —y hasta se sorprendió.


    —Tú no has cambiado. Sigues igual de joven.


    —Gracias. ¿Has tenido un viaje largo?


    —Larguísimo. Necesito un baño, comer algo y dormir un día al menos.


    —Pues venga, que tengo comida preparada, ya nos contarás cosas cuando descanses.


     


    Y a los dos días estaban todos sentados en el sofá tomando café y ella les enseñaba en el móvil fotos del rancho.  Los regalos que les había llevado. Y su hermano Dani, alucinaba.


    —¿Puedo ir Maite?


    —Cuando seas mayor, por supuesto que sí, si quieres ser un vaquero te doy trabajo.


    —Sí, lo que nos faltaba —decía Amalia riendo.


    —Papá ¿vamos al cementerio?


    —Venga. Amalia vamos a salir —le dijo a su mujer.


    —Vale no vengáis muy tarde para la cena.


    —No hagas cena Amalia, cuando vengamos nos vamos a comer pescaito, os invito.


    —¿Sí?, decía el chico.


    —Sí.


    —¡Qué bien! 


     


    Y ella y el padre se fueron dando un paseo y ella lo agarraba del brazo feliz.


    —¿Eres feliz papa?


    —Sí, Amalia ha cambiado mucho. Pero siempre estará tu madre, lo sabes, fue el amor de mi vida y eso no se olvida.


    —¿Y tú?


    Y ella se echó a llorar.


    —Vamos mi niña, ¿Qué te pasa? Cuéntame.


    Y sentados en el cementerio mientras ella como siempre había comprado flores y un trapo limpiaba la tumba de su madre y colocaba los jarrones de agua. Cuando todo lo tuvo limpio, le contó a su padre la historia.


    —¿Y dónde está?


    —No lo sé papá.


    —Búscalo, mete un detective privado, mi niña.


    —Si quiere volver, sabe dónde estoy.


    —¿Y si se arrepiente y no vuelve por eso?, a lo mejor cree que no lo has perdonado.


    —Papá, han pasado cerca de cuatro años.


    —¿Cuatro años ya?


    —Sí. Tenía 25 y ahora tengo 29 y Mathías 35. Ya no va a volver, quizá tenga una familia


    —Pero no estáis divorciados…


    —No, ha hecho igual que su madre a la que odiaba.


    —¿Aún lo amas?


    —Sí. He tenido una historia de tres años con un hombre de Houston, pero solo era cariño y ha sido muy bonita, pero no como con Mathías.


    —Porque es tu hombre, hija.


    —¡Ay, papá, ¿qué voy a hacer?


    —Espera un año más si quieres, y lo buscas, ¿y si ha muerto o algo?, no puedes seguir así, si no te quiere, al menos que te dé el divorcio y mira bien los papeles.


    —Sí —reía Maite a la vez que lloraba


    —Te he echado tanto de menos papá… ¡te quiero!


    —Y yo a ti preciosa.


    —¿Cómo andáis de dinero?


    —Bien, hija, ya sabes que soy funcionario. Si la crisis me pilla fuera, estaríamos endeudados hasta las asas.


    —¿Pero tienes ahorrado?


    —No mucho, pero llegamos a fin de mes bien. No nos sobra, pero no nos falta. Gano bien, no te preocupes.


    —Si te hace falta, me pides.


    —Tenemos unos ahorrillos, no mucho pero no necesitamos nada, hija de verdad.


    —Bue no, pero ya sabes.


    —Sí, lo haría si fuese necesario.


    —Vámonos de vuelta, hoy os invito a cenar. Quiero ir a Conil o a alguna playa unos días, luego vuelvo otros con vosotros, solo me quedan diez días y uno de viaje.


    —Como quieras.


    —Al menos os he visto.


    —Mañana sábado me voy de compras con Amalia y Dani.


    —Como queráis.


    Y así fue como el viernes cenaron en familia fuera.


    Y el sábado se fue con Amalia y Dani y les compró ropa a Dani, videojuegos, un móvil, y a todos, ropa.


    —Ya está mujer, no quiero que te gastes tanto dinero Maite en nosotros.


    —Me gusta Amalia, no te preocupes. Si no me gasto el dinero en la familia…


    —Quiero pedirte perdón por cómo me porté contigo.


    —Vamos Amalia, eso ya pasó.


    —No, quiero hacerlo, de verdad.


    —Estás perdonada —y la abrazo.


    —Gracias, hija, no sé qué me pasó.


    —Ni yo, quizá queríamos las dos mucho a mi padre.


    —Sí, debe ser eso.


    —Se lo merece.


    —Sí, verás cuando vea lo que le has comprado.


    —Me dirá loca.


    Y efectivamente, le dijo loca.


     


    Salieron a comer de nuevo fuera y por la tarde hizo su maleta y se fue a Conil, allí había reservado un hotel precioso y se quedó una semana.


    —Era una preciosidad.


    Conoció a un ingeniero y se acostó con él, el tiempo que estuvo allí, al menos no estuvo sola, iban a la playa, a la discoteca, a tomar algo y bueno, fue algo fugaz, pero no estuvo sola. Ni estuvo mal. 


     


    Después pasó dos días más en casa de su padre 


    —Ten cuidado mi niña y haz lo que te he dicho, dale un año más, nada más, así no puedes seguir.


    —Eso haré papá.


    —Cuídate.


    —Lo haré, y vosotros. Os quiero.


    —Vuelve pronto, hija.


    —Bueno, espero hacerlo.


    Y emprendió el viaje de vuelta.


    Dejó el coche en Málaga y emprendió el viaje de vuelta por la gran manzana.


     


    Fue a Nueva York en primera clase y se quedó en un hotel de Manhattan, allí se quedaría 


    cinco días maravillosos en los que se gastó una pasta en ropa, al menos cinco días, y dos maletas grandes más, llenas de ropa y cosa bonitas.  


    Salió por las noches, se acostó con un par de tipos.


    Ni se reconocía.


    Acostándose un día con uno y a los dos con otro. Pero era libre, eso era lo que estaría haciendo Mathías ¿no?


     


    Si él lo hacía y lo necesitaba, ella también, y si le apetecía y le gustaba la persona en cuestión…


    ¿Y si había muerto? Se asustó un poco. 


    No creía, si hubiera muerto, Larry hubiese sabido algo y ella también.


     


    Ya acababan sus vacaciones, su cuenta había bajado, pero no le importó gastarse doscientos mil dólares, se lo merecía. Ahora tenía ropa para dos años. 


    Y vuelta a empezar a trabajar.


     


    Cuando, llegó al rancho era de madrugada, iba molida y sacó sus maletas, se dio una ducha, tomó un desayuno y se acostó a plomo.


    —Mañana te cuento Rosi —que entraba por la puerta.


    No oyó ni a Rosi colocarle la ropa.


     


     


    Cuando se despertó había pasado un día y medio y eran las cuatro de la mañana. Se tomó un café y se volvió a acostar de nuevo.


    ¿Y sus maletas? Todo estaba colocado. Rosi era una mina de oro.


     


    Cuando se levantó a las ocho…


    —¡Vaya venía cansada la señora! —le dijo Rosi, riéndose.


    —Ay Rosi, venía muerta.


    —Te has tirado día y medio durmiendo.


    —Por Dios esto es una locura. Tengo trabajo, las nóminas…


    —Las dejaste hechas, solo los cheques y las facturas, los cheques de ingreso y los que tienes que ingresar.


    —Ahora me pongo en cuanto coma.


    —¿Qué tal? —le preguntó Rosi, mientras desayunaba.


    —Rosi, ¡qué bonito todo!, Y me he reconciliado con mi madrastra. Mi hermano tiene once años y está grande y precioso. Me he bañado en las playas sola, una semana, me he acostado un ingeniero y con dos en Nueva York.


    —¡Mujer, tú que puedes!


    —¡Es fantástico!


    —Desde luego.


    —Tíos buenos, altos, como me gustan.


    —¿Hay novedades? Ninguna, ya Luca tiene los cuadrantes de las vacaciones, encima de la mesa lo tienes todo.


    —Vale, me lavo los dientes y me voy al curro.


    —¿Qué quieres cenar?


    —Algo ligero, ensalada de pollo.


    —Y te dejo un bocadillo a media mañana.


    —Me vale.


    —Bueno, voy a limpiar tu cuarto. Y arriba. Luego bajaré.


    —Estupendo, me voy al despacho.


    Preparó las nóminas con cada cheque, y lo apartó aun lado, pagó las facturas y dejó los cheques para ir al día siguiente a San Antonio a meter al banco. Habían ganado un buen dinero ese mes a pesar de todo.


    Una vez terminó de meter todo en el ordenador todo miró el cuadrante de las vacaciones.


    En agosto, se quedaba más bien sola, Lucas y Rosi se iban y se quedaba Louis y su hermano que se habían ido el mismo mes que ella y volvían en dos días.


     


    Luego salió a ver los animales. habló con Luca y el cocinero y a Luca le explicó que ellos se iban en dos días Rosi le dejaría comida.


    —No te preocupes, puedo ir yo a la compra


    —Tendrás que ir como todos los años, un mes es mucho almacenar


    Y de momento, tengo esta lista de gente anotada para agosto, estará Louis y su hermano. No tienes que preocuparte Luca, te vas tranquilo y disfruta tus vacaciones.


     


     


    Y así pasó agosto y de nuevo volvió Luca y Rosi y otros vaqueros se fueron en septiembre. Luca era su remanso de paz, porque sabía cómo manejar todo y confiaba en él.


     


    Pasaron los meses y llegó la Navidad de nuevo, otra más y ella que llamaba a su padre le recordó lo que le dijo en la tumba de su madre.


    —En cuanto pasen las fiestas hija, búscalo.


    —Lo haré.


    Y así se lo dijo a Rosi mientras preparaban la comida de Navidad con el cocinero.


    —Creo que tú padre tiene razón, no puedes estar en ese limbo, al menos si se quiere divorciar, que tú rehagas tu vida. Y el rancho puedes comprárselo. Solo tiene un cuarto de rancho. Tú pagaste la parte de su madre también.


    —Sí, eso es. En cuanto pasen las fiestas me pongo manos a la obra.


     


    Y cuando pasaron las Navidades, guardó la decoración y dejo el despacho al día y cerró el año.


    No tuvo nada que hacer porque recibió una llamada de Larry, mientras desayunaba en la cocina.


    —¡Hola Larry guapo! ¿Qué pasa?


    —Malas noticias.


    —¿Malas noticias?, no me asustes ¿Qué pasa?


    —Mathías.


    —¿Mathías?


    Y Rosi dijo también —¿Mathías?


    —¿Qué pasa con Mathías? ¿Le ha pasado algo?


    —Está en Las Vegas. Eso le ha pasado.


    —¿En las Vegas?


    —Retenido en una habitación de un hotel. Estaba con dos mujeres. 


    —¿Dos mujeres? 


    —Sí, no quiere salir de la habitación, las chicas ya han salido, está borrachón y no quiere salir de la habitación, ni lo dejan. Debe medio millón de dólares más o menos. Le ha dado mi número al director y le he dicho que por favor no llame a la policía, que irás a por él y pagarás la deuda.


    —¿En serio?


    —Sí, ha jugado, ha bebido y se ha llevado a dos chicas a las que no quiere pagar tampoco, porque dice que no ha hecho nada con ellas. Él hotel les ha pagado. Me ha llamado y le he dicho al director del hotel que vas para allá y pagas, para que no lo metan en la cárcel, se ha gastado los dos millones. ¿En qué? ni lo sé. No he podido hablar con él.


    —¡Está bien! voy a Houston y tomo un avión. Dime la dirección.


    —Te dan hasta mañana a mediodía.


    —Me voy ya y cojo le primer avión que salga.


    —Gracias Larry.


    —Me vas llamando.


    —Sí. No te preocupes.


    —Rosi, prepara un bolso de ropa para cada uno, de él ropa interior y dos vaqueros, camisetas, calcetines y unos zapatos de los deportivos, yo preparo toda la documentación y un bolso para mí. Reservo el hotel. Allí saco el vuelo.


    —¿Y por qué no lo metemos todo en una maleta, la pequeña y no llevas dos bolsos?


    —Es mejor sí, 


    —El cargador, el móvil.


    —Que Luca me deje las facturas, como siempre. A este lo mato yo. Tardaré unos días. Te voy llamando como a Larry.


     


    Cogió el coche nuevo que se había comprado hacía poco, cambió el de Erick y se compró uno nuevo, y salió a Houston. Dejó el coche en el, parking del aeropuerto y sacó el primer billete a Las Vegas. En dos horas.


    Le dio tiempo de comer, facturar la maleta y dar una vuelta por el aeropuerto.


    Cuando llegó a Las Vegas, pidió un taxi y se quedó en el hotel, pidió hablar con el director.


    —No puede recibirla señora.


    —Sí que puede, es acerca del caso del señor Bravo.


    —Ah, lo llamo entonces.


    Y el director, la recibió en su despacho. Jamás había estado en un despacho tan enorme y bonito. Era un señor muy educado.


    —Pase señora Bravo Siéntese —y ella se sentó con su maleta al lado.


    —Lo siento, pero su marido ha dejado una deuda de seiscientos mil dólares. 


    —¿En total?


    —Sí señora.


    —¿Ya había gastado más?


    —No, en total, llegó hace una semana. Comidas, bebidas, chicas, juego. Y la habitación.


    —Está bien, dígame su número de cuenta y le hago una transferencia. 


    —Lo siento señora. Íbamos a llamar a la policía, pero su abogado, nos dijo que vendría.


    —Gracias.


    —¿Qué va a hacer?


    —Ir a su habitación y llevármelo. ¿Puedo reservar una por unas horas solamente?


    —Sí señora. Invitada por el hotel.


    —Muchas gracias, puedo pagarla.


    —Si es por unas horas, la invito. Siento lo de su marido.


    Llamó a su secretaria y le dijo que le diera una llave, y la de donde estaba su marido.


    Gracias, las dejaré en la recepción, a las ocho de la noche.


    —Muy bien, encantado de conocerla y gracias.


    —Gracias, a usted. Se lo agradezco tanto…


     


    Y taconeó con la maleta a la habitación que le habían dado, al lado de donde estaba la de su marido, así la pidió. Dejó la maleta y con la otra llave abrió la puerta de dónde Mathías estaba se suponía aún borracho, desnudo en la cama. Si lo llega a pillar con las chicas le da una paliza de muerte, pensó ella.


     


    Desnudo en la cama, la vio y la reconoció…


    —¡Maite! pero qué…


    —Coge una toalla limpia y tu cartera


    —Pero mi ropa


    —La cartera y una toalla, limpia —levanto la voz Maite.


    —¡Está bien! Mujer, dame un besito y casi se cae de boca cuando ella se apartó de la cama.


    Lo tapó con la toalla que tuvo que ir a coger ella, cogió la cartera y le puso la toalla en la cintura y lo fue empujando hasta la habitación de al lado que había reservado y le habían dado gratis.


    Abrió la ducha y lo metió dentro, con agua fría durante media hora.


    Parecía un vagabundo, olía peor que un basurero, el pelo largo, la barba larga, las uñas sucias de las manos y de los pies, largas, hecho una piltrafa de hombre.


     


    Llamó por teléfono a recepción, mientras lo dejó en el suelo de la ducha y pidió una esteticista, y un peluquero a la habitación.


    Le hizo enjabonarse dos veces. Y secarse y ponerse la ropa que ella había llevado.


    —Los calcetines no —le dijo Maite.


    Y cuando llegó la esteticista…


    —Se tendrá que poner guantes.


    Y le cortó las uñas y se las limpió, de las manos y pies y el peluquero de afanó en pelarlo y recortarle la barba.


    Cuando se fueron todos, le quitó la camiseta y le dio otra, y esa la tiró


    —Ponte los calcetines y los zapatos.


     


    Y era otro hombre, no había dicho una palabra.


    Mandó que limpiaran la habitación y les trajeron la cena.


    Comieron en silencio, a él agua. Recogió todo, limpió con una toalla cada documento y pidió que le subieran una cartera de hombre de la tienda, nueva.


    Y con toda la documentación limpia, la metió en la cartera nueva y tiró la vieja grasienta.


    —Vamos, dijo cuando le dio su cartera y cerró la maleta.


    Y él la siguió en silencio.


    Pasó por recepción, pagó la cartera y el servicio de peluquería y estética y la habitación estaba pagada.


    —Gracias —dijo Maite.


    —¿Tu coche?


    —No tengo.


    Y Maite no dijo nada.


    Y Mathías la siguió por la calle, tomaron un coche al aeropuerto. Y en media hora a la carrera estaba metidos en el último avión a Houston.


     


    Él, seguía sin decir nada y ella tampoco ni había querido mirarlo.


    Cuando llegaron a Houston, tomó su coche, si lo vio nuevo ni dijo nada y se quedaron en un hotel al lado del hospital.


    Con dos camas en la misma habitación.


    Ella se duchó, y se acostó y él, hizo lo mismo en la otra cama.


    A la mañana siguiente, sin desayunar, fueron al hospital.


    —¿Sí? —le dijeron en la recepción.


    —Quiero que lo ingresen y le hagan un reconocimiento completo, sobre todo si tiene enfermedades venéreas, pero lo quiero completo —y Mathías la miró asombrado. 


    Veamos si lo cubre su seguro


    —Sí, lo cubre, es completo.


    —Perfecto. Habitación 504.


    —Gracias.


    —Ahora irán a sacarle sangre y la orina.


    —Maite…


    —Sube —le dijo cuando entraron en el ascensor—. Ni una palabra. Estarás dos días haciéndote pruebas.


     


    Y al tercero, el doctor, pasó por la habitación.


    —Todo bien, nada anormal está perfectamente.


    —Dígame doctor ¿Enfermedades venéreas?


    —No, ninguna.


    —Bien, 


    —Pueden irse, aquí tiene el informe completo.


     


    Cuando salieron fueron a comer.


    —Maite…


    —Qué quieres…


    —Perdona.


    —¿Perdona, perdona, perdona qué? Cuatro años sin saber nada de ti y te has convertido en un borracho y un mujeriego de tres al cuarto. Nunca me quisiste.


    —Eso no es cierto. Lo pase mal, pero te quería, te quiero.


    —¿Me quieres? Con esas dos prostitutas, ¿no tienes con una?


    —Estaba borracho, pero solo fue esa noche. No recuerdo haber hecho nada.


    —¿Dónde has estado?


    —Por ahí…


    —Por ahí de mujeres y bebiendo y en cuchitriles.


    —No, estuve trabajando.


    —Y me lo creo, ¿Dónde están los dos millones del rancho? Y he tenido que pagar seiscientos mil para que no te metan en la cárcel ¿sabes?


    —No tenías que haberlo pagado.


    —Vamos a por las cosas, nos vamos al rancho. No vamos a discutir porque tengo ganas de darte la paliza de tu vida.


    Pagó la cuenta y se fueron a la habitación del hotel.


    —No tenías que haber pagado la cuenta, y he estado tiempo sin hablar, no tienes derecho.


    —¿Que no tengo derecho?, Soy tu mujer, al menos hasta ahora lo era —y le dio un bofetón que resonó en toda la estancia.


    Y él se acercó a ella.


    —Nunca te pedí que te casaras conmigo enana —dijo despectivamente.


    —No, desde luego, pero si no lo hubiese hecho, no tendrías rancho.


    —¿Acaso ves que tenga algo?


    —Podías tener dignidad, y una buena vida conmigo.


    —Y sexo.


    —También.


    —Puedo tenerlo, eres mi mujer, o eso dices.


    —¡No te acerques a mí! Me das asco después de ver lo que has hecho.


    —¿Ah sí?, ¿te da asco?


    —¡Mathías! —y él la cogió al vuelo y la puso en la cama— ¡Mathías! —y Mathías abarcó su boca y le subió la falda mientas ella pataleaba. Se desabrochó los vaqueros y se los bajo lo suficiente para sacar su miembro tieso como un arco y apartarle el tanga y entrar en ella de un empujón y otro y la embistió hasta correrse en ella como siempre hizo, mientras ella lloraba. Y se quedó quieta.


    —Por Dios, Maite lo siento, por Dios nena, perdóname no quería, ¡joder maldita sea!... 


    Y empezó a llorar también.


    —¡Maldito seas! No te lo perdonaré en la vida. 


    —¡Por Dios Maite!, perdóname —la abrazaba.


    —¡Apártate de mí!


    —No quiero ni puedo. Te quiero. Te necesitaba.


    —Nos vamos al rancho. —Se limpió las lágrimas Maite.


    —¿Nos vamos a dormir al rancho nena?


    —No, no vas a dormir en la casa, vas a dormir con los vaqueros y tendrás un sueldo de vaquero.


    —Lo que quieras, pero por Dios perdóname.


    Y ella, recogió la maleta, él iba a llevarla, pero ella no lo dejó, y Mathías resopló. No dejaba de meter la pata.


    —Maite pagó el hotel y le dio las llaves del coche.


    —¿Conduzco yo?


    —Sí.


    Estaba cansada, destrozada.


    Y fue ella la que no quiso hablar en todo el camino.


    —Maite…


    —Que no voy a hablar contigo, cuando llegues, subes a por tu ropa, la que te dejaste y te cambias al pabellón de los chicos, hay sitio. Eres un vaquero a las órdenes de Luca.


    —¡Joder, maldita sea! —y dio tres golpes en el volante.


    —Has gastado dos millones de dólares y seiscientos mil, ¡no puedo creerlo!


    —Lo siento, estaba tan mal…


    —Bien, ahora trabajando te pondrás bien.


    —¿Quieres el divorcio?


    —No, no voy a divorciarme de ti, porque no te vas a acostar con nadie.


    Y llegaron a las dos horas en silencio, de noche.


    Subió, cogió un par de bolsos grandes y metió ropa, no toda, y se fue al barracón.


    Ella cerró la puerta y se metió en la ducha llorando. 


    Luego bajó y tomó una tila y se quedó en el sofá un rato viendo la tele sin verla. Pensando en todo. Había sido la primera vez que no había tenido un orgasmo con Mathías, aun así, lo había deseado y querido matarlo.


    A la hora subió las escaleras con un cansancio extremo. Se tumbó en la cama y se quedó dormida.

  


  
     


    CAPÍTULO OCHO


     


     


     


     


    A la mañana siguiente cuando se levantó, estaba Rosi en la cocina.


    —¡Hola bonita!  te he visto, pero te he dejado dormir.


    —Acabo de ducharme y me voy a meter en el despacho en cuanto desayune.


    —Cuéntame.


    Y ella le contó todo a Rosi.


    —¿En serio?


    —Sí en serio, dos mujeres y seiscientos mil dólares más los dos millones que tenía cuando se fue. Dice que no hizo nada que no tenía dinero para pagarles. Cuando llegué él si estaba desnudo y borracho, lo tuve que meter en el hospital y hacerle una revisión entera, no tiene enfermedades venéreas.


    —¿Y después hizo eso?


    —Sí,


    —Pero no estás tomando ahora pastillas.


    —No, desde que se fue, con Tom utilizábamos preservativos porque quedábamos cada quince días.


    —¡Dios mío como te quedes embarazada…


    —Lo matare y enterraré con su padre a cachitos. No creo que me quede, la primera vez no me quede y luego estuvimos unos meses, hasta que vino la madre que lo estropeó todo y no me quedaba. Soy difícil para quedarme, o a lo mejor no puedo. De momento se queda con los vaqueros, con sueldo de vaquero a las órdenes de Luca.


    —Pero mujer… 


    —Ni mujer ni nada.


    —Pero a Luca lo pones en una situación…


    —En ninguna, es el capataz de este rancho.


    —Vendrá a hablar contigo, conozco a mi marido.


    —Bueno, me da igual, si quiere ser el primero que sea, pero el sueldo va a seguir siendo el que es.


    —¡Ay, Maite! ¿y dónde ha estado en estos años?


    —Gastándose el dinero por ahí, supongo, de mujeres, beber, jugar, yo qué sé, no quiero saber nada de ese tipo ahora mismo.


     


    Y como Rosi le dijo, a media mañana mientras ella estaba en el despacho, apareció Luca.


    —¡Hola Luca!


    —¡Hola Maite!, tenemos que hablar.


    —Pasa Luca, me imagino qué quieres.


    —No puedo estar por encima de Mathías, lo sabes.


    —Está bien, pero sigues siendo el capataz y no te cambiaré el sueldo ni a él ni a ti.


    —Pero Maite…


    —Nada, no seas el primero, que las cosas sigan como estaban antes de que se fueran, pero si lo ves, dile que venga a firmar el contrato y se traiga el número de su cuenta, el carné, ya sabes.


    —Vale, me voy más tranquilo.


    —¡Ay, Luca!, ¡cómo eres!


    —Es que no puedo, de verdad Maite.


    —¡Está bien!, te dejo el sueldo y que mande, ya que parte del rancho es suyo, ahora bien, te encomiendo que no beba, no sabemos dónde ha estado.


    —¿Ha bebido?


    —No lo sé, supongo, lo encontré borracho, así que se lo dices solo a Louis que esté al tanto y si hay algo que te lo diga y me lo dices.


    —Perfecto. Si bebe tendré que hacer algo.


    —Como quieras.


    —¡Hasta luego!, dile que venga.


    —Se lo diré antes de que vengan los camiones que esperamos.


    —Vale. —Y a los diez minutos estaba allí.


    —¿Qué pasó con tu coche?


    —Lo vendí.


    —Ven, siéntate, ¿traes los documentos?


    —Sí.


    —¿Tienes la misma cuenta?


    —Sí.


    —Está bien, cobrarás la parte correspondiente a final de mes, el sueldo de vaquero y tienes surte de poder llevar el rancho como antes, Luca lo quiere así. Le subí el sueldo, pero se lo dejaré.


    —¡Está bien!


    —Mathías…


    —Dime.


    —Nada de beber en el rancho. ¿Bebías?


    —Bebía, pero no demasiado.


    —Pues aquí te aguantas, o sea nada. De momento. Intenta no beber ni la cerveza que te corresponda hasta que estés limpio. No admito borrachos en mi rancho.


    —Bien. ¿Algo más? 


    —Firma aquí y llévate tu copia. Ya lo tengo todo anotado.


    —Maite…


    —Qué. 


    —Siento lo de ayer, de verdad que lo siento. Estaba cabreado.


    —Sí, ya lo sé, eres el típico egoísta que solo se preocupa de lo que él siente de cómo esta él, de lo que a él le pasa, de su sufrimiento, pero no se preocupa por lo que sienten los demás. Te dije que estás perdonado. Ahora a trabajar. Que para eso te he contratado.


    —Está bien.


     


     


    Maite de vez en cuando echaba una ojeada a los vaqueros de lejos y lo veía trabajar, duro como antes. A veces le daba un poco de pena, porque no supo controlar sus emociones ni sus penas, pero, la había abandonado de la peor forma posible.


     


    Cuando llegó octubre y no le vino la regla, se asustó y se lo dijo a Rosi.


    —No me lo puedo creer, ¿A que vamos a tener un niño en el rancho?


    —De esa manera no quería, Rosi.


    —Ya, pero era tu marido, estaba mal.


    —Pero yo no quise así.


    —Pero te gustó.


    —Lo deseaba, pero no quise de esa manera.


    —Vamos mi niña, si siempre lo has querido, mira, lleva un mes aquí, no bebe, no sale a ningún lado, trabaja como un mulo.


    —Lo sé, lo veo. Bajo al cementerio y se lo digo a su padre, pero me costará perdonarlo.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Comprarme una prueba mañana que voy al banco y a comprar para el veterinario y desayuno allí.


    —¿Y si estás?


    —Si estoy tendré a mi bebé, ¡qué voy a hacer!…


    —Se lo tendrás que decir, te va a ver embarazada.


    —Lo sé, pero cuando esté gorda quizá lo perdone, no antes y si no se va a ningún lado.


    —Si no sale.


    —Solo lleva un mes.


    —Y ahora no puedo salir yo tampoco. Este hombre quiere matarme Rosi.


    —¡Vamos, vamos! eso es del embarazo, estás más vulnerable. Y con él aquí, no vas a ir a ningún lado, te conozco.


     


    —¡Ay, Dios!…


     


    Y al siguiente día, fue al banco, desayunó donde siempre, ya con su rutina habitual, y compró una prueba en la farmacia. Sus compras y se fue al rancho.


    Cuando Rosi se había ido llegó ella, estuvo comiendo algo con el paquete encima de la encimera de la cocina.


    Cerró la puerta y fue a su dormitorio.


    Se hizo la prueba.


     


    POSITIVO.


     


    Maldito hombre, no te quiero ni ver, no te quiero, no te quiero, lloraba en la cama.


    Sí te quiero, pero no te perdono estos años, había estado con mujeres, ella también con hombres. No podía reprocharle nada. Salvo que se había malgastado dinero del rancho. dos millones más lo que tuvo que pagarle. Y ella había ahorrado y tenía casi seis. Más lo que dejaba para gastos en el rancho.


    Pero quería matarlo.


     


    Cuando vino Rosi al día siguiente le preguntó:


    —Positivo.


    —¿Estás embarazada?…


    —Sí, ¡maldito hombre! Tengo que pedir cita a la ginecóloga mía. Lo voy a matar.


    —Mujer… Quiero ver niños en este rancho, y quiero verte con barriga, que ya vas tarde.


    —¿Por qué no has tenido tú hijos Rosi?


    —Luca no puede. Pero no me importa, vivimos muy bien juntos los dos solitos.


    —Venga, toma y come, ahora tienes que alimentarte y darte un paseo por las mañanas de una hora, nada de estar sentada todo el día en ese despacho. Luego trabajas.


    —Sí, eso voy a hacer.


     


    Y en cuanto desayunó pidió cita a su ginecóloga, y se lo dieron para el viernes por la mañana. Así que se puso un chándal y unas zapatillas y se fue a andar, a pasar por el cementerio. Cuando llegó, le dijo a Erick:


    —Al final te vas a salir con la tuya, yo que pensaba que tu hijo ya no vendría y al final voy a tener que traerte a tu nieto o nieta para que lo veas. —y se rio.


    Y se tocó el vientre.


    —¡Ay, Erick! tu hijo, sé que quieres que lo perdone, pero va a esperar unos meses. Ya vendré para que me veas.


     


    Y el viernes fue a la ginecóloga…


     


    —¡Hola Maite!


    —¡Hola, señora Steve!


    —¿Quieres pastillas de nuevo, un reconocimiento?


    —No, bueno, más bien lo segundo, creo que estoy embarazada, no me ha venido la regla en casi dos meses.


    —Vamos a ver eso.


    —Me hice una prueba y me dio positivo.


    —Bueno túmbate y vemos a ese bebé si existe.


    Y cuando le pasó la bola fría con el gel por el vientre…


    —¿Qué pasa?


    —¡Maite cariño!, tienes gemelos.


    —¿Gemelos?


    —Sí, dos bebes idénticos.


    —¿Idénticos? ¡Ay, Dios mío!


    —Míralos, y oye los corazones.


    —¡Ay mis niños!


    —O niñas.


    —Serán niños.


    Y la ginecóloga se reía.


    —Lo sé.


    —Tienes que cuidarte mucho, andar, si puedes.


    —Ando una hora por el rancho.


    —Y media por la tarde también si puedes, estás mucho rato sentada.


    —Vale, lo haré.


    —Y cuida la comida: verduras, plancha, asados, ensaladas fruta y yogurt. Y leche, y estas vitaminas.


    —Tienes un mes y unos quince días.


    —Mes y medio.


    —Sí, eso es exacto mes y medio.


    —Pues ya está, vente el mes que viene, que te dé cita mi enfermera.


    —Si no tienes vómitos ni mareos…


    —No, de momento bien.


    —Vale, si no, las vitaminas una al día durante cuatro meses. Enhorabuena. Y cuídate.


    —Gracias. 


    Y pidió cita para el mes siguiente y se fue a desayunar.


    Llamó a Rosi y le dijo que iba a quedarse allí a comer.


    —Vale, te dejo la cena entonces.


    —Plancha, asados, verduras, frutas y yogurt, ensaladas.


    —Oído cocina —dijo riendo Rosi.


    —Y son dos, idénticos.


    —¿Dos?, Dios mío Maite.


    —Sí, me quedo a pasar el susto, voy a comerme un trozo de tarta del carajo.


    —No sé qué es eso, pero supongo que grande.


    Y se reían…


    —Voy a hacer algunas compras.


    —¿Para los bebés?


    —Bueno algo parecido, libros para informarme.


    —¿Dónde los vas a poner?


    —Tendré que sacar una de las habitaciones, la de enfrente.


    —Esa es la de Mathías.


    —Lo siento por él.


    —Hay dos más.


    —Pero esa está enfrente de la principal, es más grande para dos cunas y tiene dos vestidores y baño.


    —¡Ah, tengo ganas de verla con ellos!


    —Aún me queda, tengo un mes y medio, hasta finales de junio, mediados o primeros, ya me lo irá diciendo. Al ser dos, tengo un miedo horrible.


    —Vamos si querías dos, pues de golpe y punto.


    —Son idénticos. No los voy a reconocer.


    —No me hagas reír anda, cómo no los vas a reconocer. Mejor dos hombrecitos.


    —¿Y si son niñas?


    —Dos muchachas., no hay diferencia para llevar un rancho.


    —¡Dios mío!, bueno te dejo vuelvo por la noche.


     


    Y se fue a una librería y compró material para el despacho, todo el que necesitaba, y dos libros de bebés y un par de agendas. Luego fue a la farmacia a por cosas que necesitaba para el botiquín y a por vacunas y otros productos que llevaba en una lista para el veterinario.


    Por donde pasaba veía ropita de bebé, cositas de bebé, madres embarazadas, madres con cochitos de bebé. Siempre les había pasado desapercibido y ahora veía en todos lados.


    Tenía que hacer una lista, pero más adelante, al pasar las Navidades podría quitar la habitación y cuando supiera el sexo pintarla e ir metiendo muebles y luego ropa.


     


    Estaba ilusionada, a pesar de todo y de que quería matarlo.


    Lo veía poco, a lo lejos siempre y a través de la ventana la de arriba o la del despacho.


     


    Cuando llegó al rancho, lo vio a lo lejos, estaba fuera del barracón, estaba anocheciendo y él la miró desde el pabellón de los vaqueros. Aparcó el coche y salió con las bolsas, lo miró de lejos y se metió en casa y cerró.


    Dejó todo en su sitio, se dio una ducha y cenó lo que Rosi le había dejado.


    Luego se puso en el sofá a leer los libros, hasta que se cansó. Se hizo una tila y se la llevó a la cama. Estaba rendida, la noticia había sido doblemente feliz. Tenía que cuidarse.


     


    Al día siguiente se levantó por la mañana, desayunó y llamó a Luca, para que se llevara lo de la veterinaria y ella colocó lo de papelería del despacho. Y se fue a andar su hora por el rancho. Todos los días.


    Mathías la veía y no entendía por qué estando delgada andaba una hora todos los días y media hora por las tardes. La controlaba sin que ella se diera cuenta.


    —Rosi


    —Dime cielo, ¿qué pasa?


    —Antes de que te vayas a casa —Le dijo un día de noviembre—, vamos a comprar para el día de Acción de Gracias.


    —Como todos los años.


    —Vale, voy la semana que viene y hacemos lo mismo


    —Bien, luego me pasas y pago.


    —Bien.


    —¿Vas a ir al pabellón?


    —Sí, por supuesto —siempre lo hago.


    —Estará él.


    —Sí claro, es un vaquero.


    —Lleva ya casi tres meses aquí y no habéis hablado ni sale.


    —Me parece bien, si yo no salgo…


    —Y se te va notando, son dos.


    —Sí, tengo un poco de tripa ya. La semana que viene cuando vayas voy contigo a las compras, pediré para la ginecóloga. Ya tendré tres meses.


    —¿Te vas a comprar ropa ancha para que no se te note?


    —Al contrario, estrecha para que se me note. Mallas cómodas y jersey pegaditos largos.


    —¡Qué mala eres! —se reía Rosi.


    —Sí, soy pequeña si me pongo ropa ancha voy a parecer un payaso y soy presumida.


    —Eso no hace falta que me lo digas.


    —Tendré que comprarme algo de invierno, y comemos allí.


    —¿Yo también?


    —Pues claro. Es día de chicas. Que Luca coma en el barracón.


    —¡Estás loca


    —Un poco.


     


    La siguiente semana se fueron de compras, primero la ginecóloga, todo iba bien, después desayuno. Rosi estaba encantada y al final, fueron de compras. 


    Se habían llevado la camioneta para las compras. Primero al centro comercial compró ropa de invierno, a Rosi también y ésta le decía que estaba loca, pero se gastó una pasta, en todo, mallas cómodas que no le apretaran la cintura y jerseys pegados por la cadera o un poco más largos, botas calentitas, chándal…


    A Rosi le compró ropa interior, como ella.


    —¡Estás loca!, cuando Luca me vea con esto…


    —Te quedarás embarazada.


    Y Rosi se reía.


    —¡Madre mía!


    —Bueno, ahora cremas y perfume, y la compra en el almacén de la salida.


    Llevaban llena la camioneta y lo último que hizo fue echarle gasolina y comer.


    Luego se fueron a casa.


    Colocaron la compra y le dejó en su puerta a Rosi la suya


    Y volvió de nuevo a casa a dejar las bolsas de ropa, perfumes, crema y cosas de aseo.


    Tenía energía, a pesar de todo. 


    Cuando acabo con todo, se dio una ducha, se lavó el pelo y cenó.


    Y esa noche no haría nada en el despacho, solo leer, pero se quedó dormida en el salón con la tele puesta. De madrugada, se fue arriba,


     


    Cuando llegó Acción de Gracias, sí que se le notaba el vientre y ella no dudó en ir a la cena con su abrigo, andando. 


    Cuando llegó, todos los chicos estaban sentados y ella se quitó el abrigo, y la vieron con una pequeña barriga.


    —¿Qué pasa chicos no habéis visto una mujer embarazada?


    —¿Estás embarazada jefa?


    —Sí, ¿no se nota?


    —Claro, enhorabuena, la fueron felicitando, ya no podía esconderlo más, eran tres meses y dos chicos.


    —¿De cuánto estás? —dijeron.


    —De tres meses y traigo dos niños.


    —Así que vamos a aumentar la familia.


    Mathías la miró…


    Estaba preciosa, pero sabía que eran suyos y de aquella noche. Se avergonzaba de la forma, pero se sintió contento porque sabía que iba a ser padre y tenían que hablar en serio.


     


    Cuando acabaron de cenar y tomar la tarta y el café, ella se fue a casa.


    —Te acompaño —le dijo Mathías.


    —Está bien.


    Iban en silencio.


    —Son míos, le dijo en un momento.


    —Son tuyos, hiciste un buen trabajo aquel día. Si te llego a decir que sí tenemos cuatro.


    —¡Joder perdóname, Maite!


    —¡Otra vez!, te perdono.


    —¿Sabes qué van a ser?


    —No sé, solo que serán idénticos, para antes de Navidad quizá lo sepa.


    —Maite…


    —Qué.


    —¿Puedo tocarlos?


    —Puedes y el metió la mano dentro de su abrigo y la tocó antes de entrar a la casa, la abrazó por la cintura y la atrajo a su cuerpo.


    —Mathías…


    Y él la besó. Y ella le respondió.


    —¿Por qué haces lo que te da la gana?


    —Me has respondido, nena


    —Sí, para mi mala suerte.


    —Maite, quiero estar contigo por las noches, no quiero que estés sola, aunque duerma en otro cuarto.


    —Estoy bien y si me pasa algo llamo a Rosi.


    —Puede no darte tiempo, vamos nena, quiero que empecemos de nuevo. ¿Por eso paseas?


    —Sí hago ejercicio, me lo han recomendado.


    —Déjame venirme a la casa, me quedo en mi habitación.


    —La voy a vaciar para los bebés, está frente a la mía y es mejor para ir a verlos.


    Pues en la que hay a tu lado, hay dos, me da igual si quieres a la del fondo. Pero quiero cuidar de ti


    —He cuidado de mí durante bastanteas años sin tu ayuda.


    —¡Déjame pasar!


    Y lo dejó pasar.


    Y se sentaron en el sofá


    Ella se quitó el abrigo.


    Y él lo colgó junto con su chaquetón en la percha de entrada.


    —¡Estás guapa!


    —Sí, nunca pensé que me dejaras después de nuestra pequeña luna de miel.


    —Estaba mal Maite, muy mal, y lo sabes.


    —¿Y dónde fuiste?


    —Me fui a Houston, alquilé un apartamento con la intención de trabajar como abogado y lo hice durante tres años— Mi jefa me hizo socia del pequeño bufete. Y estuve con ella un año, el último saliendo. Y me robó el dinero.


    —¿Que te quitó el dinero?


    —Sí, todo, el que tenía y que había ganado en esos tres años. Se fue a Europa, según la policía. Y no solo me robó a mí, a otros dos socios más, claro que no tenían el dinero que tenía yo.


    —Pero tenías trabajo.


    —Era su bufete, lo vendió, y se llevó todo.


    —Y te quedaste en la calle sin nada.


    —Sin nada, ahí me hundí totalmente, dejé el apartamento y vagué por ahí buscando trabajo, de camarero, a un rancho, cuando despidieron a gente fui uno de ellos.


    Y así pasaron los meses y me fui a Las Vegas con el dinero que tenía, que era nada y me lo gasté en jugar, beber y las chicas, una semana solo, pero beber no bebí, solo fue esa semana y me jugué prestado lo que no tenía. El resto ya lo sabes.


    —Me dijeron que tenías dos mujeres en la habitación.


    —Lo sé, pero no creo que hiciese nada, no tenía dinero para pagar nada. Estaba siempre borracho y jugando.


    —Al menos no tenías enfermedades.


    —No, pero te debo seiscientos mil dólares, te daré parte del rancho.


    —¿Me darás parte del rancho?, te vas a quedar sin nada.


    —No importa, mientras tenga trabajo.


    —Te daré parte de las ganancias, la parte correspondiente a tu cuarta parte de estos años y te descuento el dinero que perdiste.


    —Me parece bien.


    —Quizá no tengas nada o debas esperar dos años para tener ganancias.


    —No me importa. No quiero que me des nada. Solo que me quieras. Y estar con mis hijos, no necesito que me pagues nada, solo la comida.


    —¡Ay, Dios Mathías! ¿qué has hecho con tu vida y con la mía? ¿No me querías?


    —Te quería y te sigo queriendo más que a nadie en la vida. Nunca he dejado de hacerlo.


    —¿Y tú?


    —Tuve una relación de tres años con un hombre de Houston, nos veíamos cada quince días en San Antonio.


    Y le tembló la mandíbula.


    —Fue una bonita historia, luego fui a España y allí sí me acosté en vacaciones con un chico ingeniero. Y en Nueva York con un par de hombres también.


    —No has perdido el tiempo.


    —Tú tampoco, no tienes nada que echarme en cara.


    —No podría, pero estoy tan celoso… dime que me quieres, que me sigues queriendo, que podemos empezar, tú manejas el dinero y el rancho, yo no necesito nada, solo trabajar y estar con mis niños y contigo. Te quiero.


    —¿Porque me has visto embarazada?


    —No, iba a hacerlo de todas formas, ¿crees que es fácil para mi verte de lejos solamente? No he salido, no pienso en nadie que no seas tú. Tienes mi vida, mi amor, mi rancho, lo tienes todo de mí, hasta mis hijos, si no puedo estar con ellos siquiera, ¿qué me queda?


     


    Y ella supo que tenía razón, que su vida se había desmoronado y que estaba mal aún. No se había curado. Simplemente su malestar y emociones estaban latentes en la superficie.


    —Está bien, puedes venirte a la casa.


    —¿Cuándo?


    —Mañana, que Rosi te cambie toda la ropa al cuarto al lado del mío. El tuyo es mejor para los bebés, están frente a la habitación principal.


    —Gracias Maite.


    —No me las des. Estoy cansada.


    —Te dejo entonces, mañana me traigo las cosas por la tarde cuando acabemos.


    Y ella se levantó a cerrar la puerta. Él se puso el chaquetón y la besó en los labios.


    —¡Hasta mañana nena!


     


    Eso le daba rabia, tenía una incertidumbre y esperaba no arrepentirse de dejarlo en la casa, pero tenía derecho a ver cómo crecían sus hijos. Y a su rancho porque era suyo y era capaz de dejarle a ella todo solo por la comida.


     


    Era bueno, solo que no supo gestionar nada, ni sus emociones y tuvo mala suerte. Y tenía que perdonarlo, porque lo amaba. Debía dejar la rabia y el resentimiento porque no le hacía nada bien a sus hijos ni a ella, perdonarlo y perdonarse también, porque ella también era parte culpable de entrar en su vida para desmoronarla.


    De momento lo dejaría estar en casa, y ya vería.

  


  
     


    CAPÍTULO NUEVE


     


     


     


     


    Al día siguiente le dijo a Rosi que cambiara todo lo de Mathías a la habitación contigua a la suya. Y le contó todo.


    —Es lo mejor que haces, es su padre, ha sufrido mucho, ha perdido todo, su herencia todo. Ha tenido muy mala suerte y es un buen hombre Maite. Te quiere, ya no se va a ir, con dos hijos. Intenta ser feliz con tu marido, es tu marido, nunca quiso divorciarse porque te quería, él no es su madre. Es bueno mujer.


    —Ya veré.


     


    Y Mathías se cambió. La vida era tranquila por las noches. Estaba pendiente de ella y se leía los libros de bebés que Maite había comprado y apuntar en la agenda las cosas y ella lo dejaba.


    Cuando no trabajaba el fin de semana, iba a andar con ella e iban al cementerio, como antes.


    —Tu padre se saldrá con la suya, le llevaremos a sus nietos.


    —¿Cuándo vas a la ginecóloga?


    —La semana que viene, ya tengo que ir por los regalos y decorar también por Navidad.


    —Debes tener cuidado, yo te ayudare 


    —Bien.


     


    —Te vas a salir con la tuya Maite. Dos niños para tu rancho —y ella se reía con la ginecóloga.


    Cuando fue la siguiente semana supo que iban a ser dos niños idénticos.


    Esa noche cuando llegó al rancho, le dijo a Mathías que eran niños y éste la abrazó y la levantó en alto y la besó. Y ella se olvidó de todo y le correspondió.


    —Te quiero Maite, nena te necesito. ¡Déjame dormir contigo, no haremos nada si le hace daño a los niños, solo abrazarte, quiero estar contigo.


    —¿De verdad me quieres?


    —De verdad, sé que tú no, que me guardas rencor, y…


    Y ella le puso el dedo en los labios.


    —Yo también te quiero, tonto.


    —¿En serio?


    —Sí, vamos a empezar de nuevo, como si nos hubiésemos casado ayer, no se hablará en esta casa de nada de lo anterior, salvo de tu padre, porque uno de ellos se llamará como su padre y otro como su abuelo.


    —¿Eso quieres?


    —Eso quiero, el rancho renacerá de nuevo.


    —No quiero saber nada de dinero.


    —No pensaba dejártelo.


    Y él se reía.


    —Solo tu nómina.


    —¡Qué mala!


    —Es todo nuestro, tonto, pero tengo que ahorrar y guardar, por si vienen años peores. Cuando pase la Navidad, vamos a pintar la habitación y a empezar a comprar cosas para los niños.


    —No sabremos distinguirlos.


    —Sabremos, somos sus padres. Por supuesto que sí.


    —Y ahora tengo hambre.


    —Pongo la mesa —dijo contento Mathías.


    —Mientras me doy una ducha.


    —Venga.


    —¿Te has duchado tú?


    —Sí, estaba esperándote.


    —Me he dado un paseo por el río y he comido fuera, y me he pegado un trozo de tarta, mañana tengo que andar el doble.


    —Estás muy bien, mujer.


    —Tengo trabajo luego, decorar, el despacho. Ir preparando las nóminas, cerrar el año.


    —Si no puedes te ayudo por las noches.


     


    Y así pasaron unas Navidades maravillosas. Hacía tiempo que no disfrutaba y era feliz, feliz de verdad.


    Comieron con los chicos en el barracón y como todos los años, la celebraron todos juntos, los que quedaban que no se habían ido.


     


    Y cuando volvían a casa, él le dio la mano.


    —Llevas la alianza —le dijo ella.


    —Si nunca me la he quitado ¿y la tuya y el anillo?


    —Me los pondré, los tengo en la mesita de noche.


     


    Esa noche cuando ella le dio sus regalos, él se emocionó, ropa y un coche nuevo en el aparcamiento.


    —Por Dios Maite, nena.


    —Es tuyo. No tienes.


    —Me apaño con las camionetas.


    No, si tienes que llevarme a San Antonio.


    —Está bien, pero es demasiado, cielo.


    —Es lo que mereces.


    —Tú te mereces todo, mi amor.


    Y subieron a dormir.


    Ella estaba inquieta esa noche y el vio que encendía y apagaba las luces, lo veía desde el pasillo y fue a su habitación.


    —¿Te pasa algo nena?


    —No, quizá he comido mucho, estoy inquieta.


    —¿Quieres una tila?


    —No, quiero un marido.


    —Eres tonta…


    —Espera y apago la luz de la habitación.  


    Se desnudó y se acostó con ella.


    —Estás desnuda…


    —Sí, me estorba todo.


    —Ven aquí nena, —y ella lo tocó.


    —Maite si me tocas con tanto tiempo que no… ¡Joder Maite!


    —Te necesito.


    —¿Y los chicos?


    —Están deseando y yo también.


    Y entro en su cuerpo tras meses de ausencia y ella supo que la había llenado por completo. Gemía y decía su nombre y él también, pero se corrieron enseguida.


    —Nena esto es…


    —Hace tanto tiempo…


    —Tenemos más noche por delante.


    Y la tuvieron y él la amaba como antes, como siempre. Era su hombre.


    —¡Que pezones se te han puesto cielo! y esos pechos.


    —Sí, parezco una tetona


    —Una tetona preciosa, me encanta.


    —Te quiero


    —Te quiero, mi amor.


    —Te he echado tanto de menos…


    —Mi niña, no te dejaré más nunca.


    —No, no vas a hacerlo o te mataré con mis propias manos.


    —¿Qué dices enana?


    —Tonto…


    —Ven aquí voy a hacerte feliz otra vez, ponte arriba nena que voy a entrar en ese cuerpo que me pone tanto.


    —¡Ay, loco!


    —Sí, loco e incansable, voy a recuperar el tiempo y hacerte sentir orgasmos por todos lados


    —Eso si te dejan tus hijos.


     


    Cuando descansaban ella tenía su pierna echada en las piernas de él y su vientre en el vientre de Mathías. Acariciaba su pecho.


    —¿De verdad me has echado de menos?


    —Sí enana más que a nadie en la vida.


    —Han sido muchos años.


    —Para mí como si hubiera pasado un día. Te tengo de nuevo.


    —Claro no me mandaste el divorcio.


    Y él se reía.


    —No quería que te casaras con nadie más, ya te casaste con mi padre.


    —Pues fue una boda nula, porque ya estaba casado. No valía.


    —Mejor porque la mía sí que vale.


    —Sigues estando igual de bueno.


    —Y tú igual de guapa. ¿Cuándo vamos a preparar la habitación?


    —Cuando pasen las navidades y cierre el año, sacamos tus muebles, lo siento, que se los lleve Rosi a su casa, tiene una habitación vacía de sobra.


    —Sí, eso sí.


    —Y la vamos a pintar de azules y amarillos y en febrero compraremos los muebles y luego ya más adelante la lista que estoy haciendo.


    —¿Qué lista?


    —Una que pone en el libro, de lo que necesitan los bebés.


    —Pues la hacemos, la ropa y yo lo demás.


    —Tengo que dejarlo todo listo para junio.


    —Lo tendremos, yo te ayudaré.


    —Luego tengo pensado meter una chica unos meses, para poder hacer yo las facturas. Un par de meses hasta que esté bien y así, luego puede venir por las mañanas solo que los deje bañados y su ropa y sus habitaciones y por la tarde yo que tengo menos trabajo.


    —Lo tienes bien pensado. 


    —Bueno, es que yo sola con dos peques y el rancho…


    —Me parece bien, como veas, pero si necesitas a una chica más tiempo…


    Con dos meses interna tengo, luego que venga por la mañana nada más, hasta las cinco o las cuatro. Una jornada de trabajo.


    —Ya veremos, no pensemos en eso, ahora queda tiempo, aunque tendré que poner un anuncio, o si algún chico tiene novia o alguna hermana que se dedique a ello…


    Lo importante es que estamos juntos de nuevo, ya no pienso irme de esta cama.


    —¡Que cara tienes!


    —¡Qué gordita estás! hemos hecho dos niños de golpe.


    —Tu ímpetu. 


    —Siento como fue.


    —Sí, deberías sentirlo, quería, pero no así. 


    —Pero me has perdonado.


    —Siempre te perdono todo.


    —¿Es cierto mi niña?


    —Anda vamos a dormir, hoy estoy tan cansada…


     


    Y a partir de ese día Mathías estaba más feliz, los vaqueros bromeaban con él porque se había cambiado a su casa y dormía con su mujer, y él se reía.


    —No te la mereces, le decía Louis. Si yo fuese Maite ibas a dormir en los corrales.


    —Anda déjate ya de bromas y échame una mano que hoy tenemos ventas, tengo que vender para mis niños.


    —Luego no vamos a saber cuál es casa uno, si son iguales.


    —Sí, eso es lo malo, Maite dice que los conoceremos. Tú, seguro, pero nosotros…


     


    Era feliz, después de los años que había pasado fuera, del robo de esa mujer que ya no recuperaría su dinero y eso le daba rabia, pero al menos tenía a Maite, y había vuelto a casa, sabía que a ella no le importaba el dinero y que le dejaba la nómina sin pedirle nada.


    —Ni fondo común —decía—, que ya en el rancho tenía para todo.


     


    Por más que insistía en que se quedara con parte de la nómina, ella decía que no. Que así la invitaba a San Antonio cuando fuesen. Que además si necesitaba el dinero que ella había ahorrado era de los dos, aunque lo tuviese en su cuenta.


    Ya lo cambiarían para los dos.


    Y lo hizo uno de los días que fueron a ver muebles para los chicos. Habían sacado la habitación y mandado un pintor para dejar lista la habitación. Se la dejaron preciosa y ese día de febrero, fueron a la ginecóloga a la cita que tenía, desayunaron fuera y estuvieron viendo muebles, ella sacó su lista, pero la chica le aconsejó también algunas cosas, ya que la habitación tenía dos vestidores.


    Compraron las letras para la puerta y los vestidores, las cunas y para el coche, en la parte de atrás, los cochecitos… 


    —Esto es una barbaridad Maite.


    —Todo esto necesitan, y dos mecedoras, una mesita bonita en el centro para poner los biberones mientras le daban, una bañerita vestidor, lamparitas, algunos muñecos de peluche.


    Mathías se echaba las manos a la cabeza.


     


    Pagaron con la tarjeta y…


    —¡Vámonos mujer que te vas a gastar las ganancias de un año.


    —Son nuestros niños, tonto.


    —Lo sé, preciosa, 


    —Tenemos que venir a por la ropa, aún no, y ya tengo a la chica, pero tengo miedo.


    —¿De qué? vamos a tomar aquí algo —y entraron en una cafetería antes de irse al rancho.


    —Si me hacen una cesárea…


    —No pasa nada, están a la orden del día.


    —Para ti es fácil decirlo, pero yo no quiero.


    —Pues esperemos que no te la hagan.


    —Mi padre está como loco. Si quieren venir… Quizá él si pueda venir, podemos mandarle el pasaje, pero los tres seguro que no 


    —¿No hay habitaciones nena?


    —Lo sé, pero Amalia no va a hacer ese viaje tan largo con el niño, que además termina el colegio y mi padre no sé, a lo mejor más tarde… bueno se lo digo y que hagan lo que quieran.


     


     


    Todo estaba listo, cada noche que pasaba Mathías se iba poniendo más nervioso.


    —No te pongas nervioso que me pones a mí, ya vendrán, lo dijo la ginecóloga, tengo todo preparado, esos tres bolsos y el teléfono de Maggie, y mi bolso de mano. Lo tengo todo y tú tienes una tarjeta para lo del rancho, por si estoy muchos días.


    —Si me voy a quedar contigo, cielo.


    —No todos, tonto, pero que Luca deje las facturas como siempre.


    —Eso lo hago yo hasta que estés bien.


    —Bueno, no me pongas nerviosa que mira la barriga que tengo, hombre, que voy a explotar.


    —Está bien nena, pero es que….


    —¡Ah, Dios!


    Seguía saliendo a andar por la mañana y pasaba por el cementerio.


    —Mira suegro, mira Erick, ya mismo te los traigo de verdad, fíjate que barrigón tengo. Seguro que te estás riendo de mí, pero tu hijo, se me fue unos años, si hubieses estado seguro de que lo buscas y le das bien dado.


    Y en ese momento se sintió húmeda y rompió aguas.


    Cogió el móvil y llamó a Mathías que estaba casi a dos kilómetros.


    —Mathías…


    —Dime mi amor.


    —Ven a por mí, tenemos que irnos al hospital.


    —¿Dónde estás? —dijo nervioso.


    —En el cementerio.


    —No te muevas, voy para allá.


    —Llama a Rosi que deje los bolsos listos en el sofá.


    —Voy a por ti.


    —Tengo que ponerme otra ropa, estoy mojada.


    —Y yo darme una ducha rápida, ya voy para allá.


    —La llevó a la casa y se ducharon rápido.


    Rosi estaba nerviosa.


    —Vamos por Dios que hay unos kilómetros hasta el hospital.


    Y cuando llegaron, él quiso entrar con ella le dieron los bolsos a la enfermera y la prepararon para el parto.


    —Ella le decía que cesárea no si se podía un parto natural.


    La ginecóloga la observó e hizo lo que estuvo en su mano.


    Mathías le daba la mano y le secaba el sudor mientras ella empujaba cuando se lo decían y así tuvo a sus dos hijos de parto natural, pero terminó deshecha, 


    —¿El primero qué nombre? —le dijo la enfermera.


    —Erick y el segundo Mathías —y él se rio y le apretó la mano.


    —Has sido más facilón…


    —¡Cómo eres mujer!


    —Ya tiene que salir, y le dijeron la habitación a la que llevarían a los niños y a ella cuando los limpiaran. Se llevó el bolso de mano de Maite y se fue a la habitación a esperarla.


    —¡Hola, mi amor! —le dijo cuando llegó.


    —Has sido muy valiente.


    —Casi me mareo.


    —Un vaquero fuerte como tú.


    —Pues casi me mareo de verdad.


    —Ahora traen a los pequeños, en la muñeca tienen el nombre en una cinta


    —Son como tú.


    —Rubios y de ojos azules.


    —¿Tú crees?


    —Sí, como tú y tu padre. Tienen genes.


    —Si tenemos una niña será como tú.


    —¿Me tomas por loca? ¿cómo vamos a tener más, loco?, acabo de parir dos.


    —¡Te quiero mi niña!


    —Y yo.


    

  


  
    Diez años después…


     


     


    El padre de Maite había ido un par de veces al rancho a conocer a sus nietos.


    Ella había ido con Mathías a Cádiz el año anterior con sus hijos, se salió con la suya, dos años después estaba de nuevo en el paritorio maldiciendo a Mathías mientras este se reía —Sí que fue una niña, a la que llamaron Marina, como la madre de Maite.


     


    Mathías estaba contento y feliz. Sus hijos tenían ya diez años y su princesa ocho. Ya eran grandecitos, pero Maite decía que vaya años que le había dado su marido.


    —¡Preciosa, pero si estoy por ti siempre!


    —Sí, siempre…


    —Además, me he hecho una vasectomía, ¿qué más quieres de mí? Te amo, a los niños y trabajo como un mulo, ¿qué más quieres de tu hombre?


    —Es verdad mi amor, me quejo demasiado.


    —Si tenemos el rancho lleno, nuestros niños preciosos, te dije que la niña sería igual que tú y lo es. ¡Ven aquí, enana!


    —¿Qué quieres?


    —Eres una mimosa y ya eres grandecita.


    —Solo tengo 40 maños, mayor eres tú.


    —Estás muy buena, en todo tu esplendor, eres la mujer más bella que conozco y ahora que te vas todos los días a San Antonio…


    —A llevar a los niños al cole…


    —Sí, pero desayunas allí…


    —Sí, me encanta y me traigo lo que hace falta, la compra, Rosi tiene ya demasiado trabajo con la casa. 


    —Y tú tiene más, ahora la compra.


    —No me importa, voy a diario dos veces. Y me da tiempo de todo. Y la compra solo es una vez a la semana. Otro aprovecho para materiales de oficina. Y si hay cosas para los chicos me los llevo el sábado.


    —¡Qué bien vives!


    —¡Qué tonto eres!...


    —¿Por eso te pones tan guapa?


    —Pues claro.


    —Por eso estoy celoso.


    —¿Ah sí?


    —Sí, por eso.


    —Pero si voy solo a la compra.


    —No te veo que haces.


    —¿Cómo voy a dejarte con tres hijos preciosos tonto, si no me dejas descansar ni una noche?


    —Ni te dejaré, eres mía…


     


    Lo cierto es que ahora trabajaba más, pero eso la mantenía en forma. Y tenía sus planes viejos que sacó del despacho. Iba a hacer la piscina que siempre quiso. Para ese verano. Una para los chicos y otra para ellos, 


    Los niños estaban contentos y ella amaba a sus hijos.


     


    Jamás pensó que su sueño de irse a trabajar a Las Vegas, se convertiría en un periplo que terminaría casándose con dos hombres, Erick y Matías, y que sería la dueña de un gran rancho de venta y compra de ganado, como le decía su marido. 


    —Eres la dueña ya, me has quitado mi rancho


    —Y te he dado tres hijos y he trabajado mucho, si no ni tendrías rancho.


    —Eso es cierto mi vida.


    —¡Uy los pequeños!


    —Se han dormido, estaban nerviosos cuando les he dicho lo de la piscina.


    —Están locos, ya es hora, he esperado 15 años para tener mi piscina y ya la tengo diseñada. Y si te quejas no te bañaras desnudo conmigo cuando se duerman por la noche.


    —Ummm, en eso no había pensado.


    —Pero yo sí.


    —¡Que pervertida eres mujer!…


    —Yo era virgen cuando vine.


    —Sí, recuerdo esa noche. Nunca me esperaba no ya que no te hubieses acostado con mi padre, sino con ninguno.


    —Sí, fuiste mi primer hombre.


    —Y el último.


    —Ese es el más importante.


    —Venga arriba, tengo que contarte algo.


    —¿Qué?


    —Ya te lo diré, cierra la puerta y apaga las luces.


    Y la cogió y se la echó al hombro.


    —¡Ay, Mathías, loco!


    —Me encanta, soy un vaquero que doma a su mujer.


    —Te voy a dar tonto.


    —Ahora cuando lleguemos a la cama me das lo que quieras…
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